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ANTES DE EMPEZAR: 

\ en el fondo de u n a caña-
: -da , en medio de pintores-

cas montañas que guardan eon sus extraños 
aspectos las huellas convulsivas de las revo-
luciones geológicas, una ciudad; una ex t raña 
ciudad que parece haber sido fundada , no por 
hombres, sino por águilas y condores. Los blan-
cos caseríos se prenden en los picachos de los 
cerros como nidadas de palomas; descienden 
suavemente por las verdes laderas; enraizan, 
atrevidas, sus cimientos, como seculares enci-
nas, en el corazón de la peña; llegan al fondo 
del barranco y allí se ext ienden con incom-
parable magnificencia, paula t inamente los ni-
dos se t rans forman en palacios regios, que fin-
gen con su delicada arquitectura, ya un frag-
mento arrancado á los severos muros del Es-
corial, ya un trozo encantado de la fantást ica 
Alambra de Granada ó ya, en fin, una esbelta 
y aérea galería del Par thenon de Atenas. 



E n sus explanadas hay Jard ines hermosos 
que purifican la atmósfera con sus suaves ema-
naciones y la embalsaman con sus delicados 
perfumes; en sus al turas hay grandes y artís-
ticos recipientes de agua purísima, en cuya su-
perficie de inmaculados espejos, lo mismo se 
quiebra el t ibio rayo de luna, que se descom-
pone la luz solar con todos los colores del iris. 
Rueda en sus calles, pintorescas y torcidas, una 
muchedumbre trabajadora, que l lena el am-
plio taller donde chispea, esclavisada por el 
t rabajo, la energía eléctrica; que puebla, en 
busca de oro, las entrañas del cerro y que fre-
cuenta el recinto augusto de los Colegios, de 
donde sale un h imno de Poesía y de Luz. En 
esa ciudad, l lamada por un autor inglés, la-más 
singular del globo, todo pregona alegría, paz, 
trabajo. 

Pero la Naturaleza, como potro mal domado 
por el esfuerzo secular del hombre, t iene á 
veces terribles reveldías, ciegos y salvajes im-
pulsos, que por un momento la encabritan y la 
convier ten en fiera hambr ien ta de sangre y 
destrucción. A cada nuevo espasmo de esa gran 
impulsiva se escriben en la historia de la hu-
manidad nombres como Pompeya, La Martini-
ca. Consuegra y Guanajuato. 

Llegó para la Naturaleza el momento de 
sentirse fiera. 

Soltó sus huracanes sobre la ciudad hermo-
sa, coma Ati la hubiera soltado sus salvajes 
huestes. 

Abrió las cataratas de sus abismos y las go-
tas formaron los arroyos; los arroyos, uniéndo-
se al bajar como aludes [de la montaña , for-
maron los ríos; y los ríos, l igándose para su 
tarea destructora, formaron el monstruo, el to-
r rente negro y asolador, el verdugo implaca-
ble que envolvió á la ciudad con sus mil brazos 
de hielo, y penet rando en ella entre el ronco 
fragor de arti l lería de los truenos, la asoló, la 
destruyó, arrebató vidas y hogares, i nundó los 
pensiles de fango pestilente y en su paroxismo 
de cólera, arrojó los despedazados cadáveres de 
sus habi tantes en los destruidos pórticos de los 
palacios en ruinas. ¡Una hora de locura, de 
delirio de la Naturaleza y la catástrofe quedó 
consumada! 

Vamos á emprender en el presente folleto 
la tarea de reseñar ese drama grandioso, tal 
como sus escenas se presentaron á nuestros ojos 
asombrados. 

La hoja volante, nacida al calor del gcon-
tecimiento y voceada en las calles aun no se-
cas, no ha hecho mas que acumular datos que 
nosotros recopilaremos y completaremos; por 
su misión esa hoja no puede mas que tomar un 
detalle, un relieve de la catástrafe, nosotros 



procuraremos abarcarla en su magni tud "en las 
páginas de este folleto. 

Pero no solamente será una crónica impre-
sionista del gran desastre, destinada á h a c e r 
conocer sus detalles, satisfaciendo así más 6 
menos completamente la curiosidad del gran 
público: será un estudio u n poco mas serio, q u e 
en t rañará un grito de protesta y otro de espe-
ranza. 

Protesta en nombre de nuestra ciudad des-
t ru ida , porque tenemos la convicción de q u e 
en su ru ina no solo in tervino la ciega m a n o 
del Destino, sino una imprevisión imputab le 
á nuestros gobernantes desde hace siglos. Es-
peranza, de que sabrá resurgir de sus escombros 
mas opulenta y magnífica, como ha surgido en 
épocas anteriores de t remendas catástrofes, cu-
yo recuerdo ha olvidado la generación actual 
como se olvida la impresión angustiosa de u n a 
pesadilla. 

Nuestra protesta no es hi ja de n inguna pa-
sión bastarda, que aprovechándose de la peno-
sa impresión del desastre, quiera lanzarlo como 
u n reproche contra determinada persona, ob-
jeto de sus odios: irá contra nuestro indiferen-
tismo de raza, contra nuestros hombres públi-
cos en general, que desde las épocas virreina-
les, se han mostrado sordos á las sabias leccio-
nes de la experiencia, de modo que las grandes 

desgracias solo han encontrado Jeremías que 
las lloren y no hombres de acción que las im-
pidan . 

Nuestra protesta, informada en el p ro fundó 
a m o r que profesamos á nuestra hoy desgracia-
d a t ierra, irá, no como un inút i l reproche al 
pasado, sino como una honrada advertencia 
para el porvenir . 

Ojalá y que nuestra débil p luma de noti-
cieros tenga fuerzas- para la tarea, pero nos 
al ienta el pensar que un erudito escritor, de 
empu je bien probado, ha puesto bondadosa-
men te á nuestra disposición el caudal de datos 
por él laboriosamente adquiridos, y esto, ali-
v iando nuestra tarea, nos ayudará á salir avan-
tes. • • 

No aspiramos á otra cosa, sino á que de al-
go sirvan á nuestro querido Guana jua to las 
mal escritas páginas de este folleto. 



La Ciudad Mártir. 

HISTORIA DE 19 INUNDACIONES. 

^L terr ible azote que acaba de asolar la rica 
Capital del Estado de G u a n a j u a t o no es u n 

suceso imprevis to y sin e jemplo en sus anales , 
que haya ven ido brusca y t r a idoramente á ha-
cer presa de ella, sin previo aviso y sin ante-
cedentes d e n i n g ú n género. 

Por el contrar io, desde épocas remotas q u e 
se pierden en la noche del t i empo anter ior á 
la conquista , la plaga de las inundac iones se 
ha cernido sobre la c iudad como u n azote con-
t i n u o y amenazador . De t iempo en t i e m p o 
ha descargado sobre ella, con más ó menos 
fur ia , pero s iempre causando gravís imos per-
ju ic ios é imp id i endo el desarrol lo e x p a n s i v o 
de la población, o r ig inando t ras tornos perió-
dicos y poniendo u n hasta aquí á su desenvol -
v imien to y progreso. Por eso e x t r a ñ a que á la 
vista de e jemplos tan tristes, c o n t i n u a m e n t e 
repet idos, los gobiernos p ruden tes de todas l a s 
épocas no h a y a n in ten tado cortar de raíz el 
mal , e m p r e n d i e n d o obras de salvación que n o 
hub ie r an sido m u y difíciles ni m u y costosas^ 

y sí h a y a n hecho otras obras mater ia les im-
por tantes y hermosas, q u e a u n q u e ' s o n de u t i -
l idad real y d e ve rdadero ornato , no h a n sido 
de un vital in terés para la población que h a 
con t inuado has ta la fecha bajo el te r r ib le azote 
del l íquido des t ruc tor . 

Desde el pr inc ip io del Siglo X V I I I á la fe-
cha, ha s u f r i d o G u a n a j u a t o 19 inundaciones , 
can t idad e n o r m e q u e apenas se comprende no 
lo haya des t ru ido de f in i t ivamente ó no h a y a 
hecho pensar á los Gobiernos en u n urgen te 
remedio. 

Por tener exacta conexión con la catástrofe 
actual , ma te r i a de este folleto, reseñaremos 
brevemente las pr incipales , has ta l legar á la 
terr ible del l 9 de J u l i o del año actual , que 
na r ra remos con todos sus detalles, y a que sus 
escenas se desar ro l la ron á nues t ros propios ojos. 

— 

Para la mejor in te l igencia de lo que en se-
gu ida vamos á referir , no es inút i l dar una li-
gera descripción de la e x t r a ñ a si tuación topo-
gráfica de G u a n a j u a t o , favorable por todos con-
ceptos á las i nundac iones y causa de las catás-
trofes que la h a n conmovido . 

La c iudad , cons t ru ida á 2,060 metros 84 
cent ímetros sobre el nivel del mar , se encuen-
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t í a situada en medio de elevadas montañas, 
en una hondonada, que más que de valle, 
merece el nombre de simple cañada. La for-
man las depreciones de innumerables monta-
ñas que la rodean, en t re otras: El Cerro del 
Cuarto y Sirena, al Norte; San Miguel, las Ca-
rreras y los hermosos picos de la Bufa, al Sur; 
al Oriente el Meco, la Bolita, el Temescuita-
te, etc. y al N. E. la Aldana, el Cerro trozado 
y las cumbres de Valenciana, Mellado, los Tu-
multos y otros. 

Desde la Presa de la Olla a1 Cantador la ciu-
dad se extiende formando á veces amplios an-
fiteatros cuando el vallé se ensancha, y ; t ina 
simple calle cuando se estrecha la garganta de 
los cerros. Del Cantador se prolonga por la ca-
ñada de Marfil, que remata en el mineral y 
pueblo de este nombre. En los cerros del N. E. 
hacía el Monte de San Nicolés, nace un to-
rrente, caudaloso en t iempo de lluvias, que 
por la inclinación del terreno penetra con ím-
petuo en la ciudad por el barrio de San Agus-
t ín, la atraviesa por los barrios principales en 
toda su extensión y convert ido en río por la 
confluencia de otros varios torrentes que se 
le unen dentro de la ciudad misma, desembo-
ca en Marfil; después se arroja en el Río Gran-
de, de allí en la l aguna de Chapala y por últ i-
mo en el Océano Pacífico. Su cauce, dentro 

l'í-
de la ciudad, t iene por" bordes las paredes mis-
mas de las casas, muchas de las cuales están 
sentadas en los sesenta y tantos puentes que lo 
atraviesan. Cuando á consecuencia de algún 
aguacero torrencial el caudal de sus aguas es 
excesivo, el l íquido cubre los puentes, penetra 
en las casas por puertas y ventanas, rebasa por 
los caños, i n u n d a las calles hasta elevado ni-
vel y así sobrevienen las catástrofes. 

Con los desperdicios de las Haciendas de 
Beneficio y la t ierra que las avenidas deposi-
tan en el lecho del río, éste ha ido asolvándo-
se progresivamente y haciendo más frecuentes 
las inundaciones. Actua lmente se halla suma-
mente asolvado y lo está más aun con los es-
combros acumulados por los desplomes de 
edificios en la ú l t ima inundación. 

Ahora que el lector conoce la desfavorable 
situación de la ciudad, volvamos á la historia 
de las inundaciones que en el espacio de 2 si-
glos la han asolado. 

* 

Dada la desfavorable situación de Guana-
jua to es probable que desde época m u y remota 
haya sufrido el azote de las inundaciones; casi 
nos atrevemos á asegurar que las debe haber 
sufr ido desde el Siglo X V I , cuando con el nom-
bre de Quanashuato solo era una miserable al-
dea chichimeca. Su ant iquís imo barrio d e 



Paxtitlán (hoy Pastita) existe d « d e esa época 
y está comprendido en la zona inundable . 

Pero las noticias ciertas y fidedignas empie-
zan en el Siglo. X V I I I , historiado va por el 
erudi to P. Don Lucio MarmOlejo en sus "Efe-
mérides Guanajuatenses," que á este respecto y 
á todo lo que á la historia de Guanajua to se re-
fiera, suminis t ran datos preciosísimos, ex lla-
mados por él de las ininteligibles páginas de ol-
vidados manuscritos y de entre el polvo de 
viejos archivos conventuales. Sus Efemérides 
nos servirán de guía en esta reseña. 

La primera inundación de que se conserva 
memoria, acaeció el domingo 8 de J u n i o de 
1704, á las 8 de la noche. La originó un des-
bordamiento del río que en la calle de Belem 
arrebató dos niños, uno de los cuales se encon-
tró hecho pedazos y el otro desapareció. No 
hay datos que el Alcalde Mayor de Guanajua-
to, que lo era Don J . J . Campuzano, caballero 
de Santiago, tomara n inguna medida de pre-
caución. 

En 1741, estando ya erf construcción la Pre-
sa de la Olla, Guanajua to sufrió otra inunda-
ción que según las crónicas de entonces, "no 
fué de las más terribles," no obstante que oca-
sionó serios perjuicios. Pero 19 años después, 
en la. madrugada del 5 de Ju l io de 1760. acae-
ció, otra tan terrible, que no solo revistió ¡el ca-

rácter de una verdadera catástrofe, sino q u e 
sumió á la ciudad en el luto y la desolación 
por las pérdidas de vidas é intereses de que fué 
causa. 

Para que se vea que catástrofes tan terribles 
como la que ú l t imamente sobrevino, ya hab ían 
tenido ejemplos en nuestra historia, cedemos 
la palabra á los cronistas de aquellos t iempos, 
que se explican con sobrada elocuencia. E l Al-
calde Mayor Don Bernard ino de Navas la des-
cribe del modo siguiente: "Dia viernes 4 del 
corriente hizo m u y sereno v alegre y así siguió 
la noche, sin aquellos anuncios comunes que 
ponen á la vista las tempestades nada escasas 
en este país y tiempo. A la media noche, cuan-
do todos estábamos en profundo sueño, comen-
zó un aguacero más que regular , que no dió el 
mayor cuidado hasta que repen t inamente se 
movió un furioso huracán y cayó el agua con 
tan to ruido y furia, como si cayeran los cielos, 
con igual estrépito de truenos v centellas que 
hacían estremecer toda esta cer rañía y los co-
razones de sus habitantes, porque parecía que-
rerse dest rui r por los elementos, todo el lugar 
y sus contornos." El fenómeno meteorológico 
que describe el Sr. Alcalde Mayor, es semejan-
te á los que con a lguna frecuencia presencia-
mos y al que ocasionó la ú l t ima catástrofe. 
Cont inúa la descripción: "Dicen los brujos d e 
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a q u í que fué culebra de a g u a la que cayó de 
go lpe en los cerros: yo no. he visto ningún de-
r r u m b e ni socabón de éstos, .ni la obscuridad 
d e la noche me persuado pe rmi t i e r a distinguir 
l a configuración de la nube: ella en poco me-
nos de una hora ocasionó ta l avenida , que so-
brepujó la caja del río en m u c h a s varas. Aun 
por encima de las azoteas de las casas, de las que 
arrebató muchas gentes al í m p e t u de la co-
rr iente . y se llevó, sacando a l g u n a s por los ci-
mientos, mas de 240 casas y haciendas, que en 
el todo quedaron a r ru inadas con cuanto te-
n ían : y la mayor par te de sus habitadores, á 
quienes en la ocasión nad ie -pudo socorrer, pol-
lo intempestivo, por la obscur idad y la contur-
bación." E n seguida narra el ter r ib le espectá-
culo de los habitairtes h u y e n d o á los cerros-en 
med io de la noche y al s iguiente d ía el espec-
tácu lo mas lastimoso aún, q u e según sus pro-
pias palabras era "el mirar las mujeres y niños 
t emblando de frío, y sin t ene r por de pronto 
qu ien los pudiese socorrer con ropa, ni que co-
mer , porque lo que 110 se l levó la turbonada to-
d o estaba mojado y sin poder servir ; y sin em-
bargo estaban con el consuelo de haber liberta-
d o las vidas, que apreciaban mas, viendo tan-
t o cadáver como se iba recogiendo* y no ce-
saban °de dar gracias á Dios, t en iendo á mila-
g ro su for tuna ," Narra el cronis ta después los 
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t remendos estragos materiales hechos en la po-
blación por el agua y concluye lamentándose 
de los excesos de la plebe, que se arrojó sobré 
los despojos de la inundación, como una ver-
dadera chusma de «podencos, lobos y coyotes, 
sin fé ni temor de Dios.» (sic.) 

H a y otras descripciones que confirman la 
anterior, entre ellas el parte oficial rendido por 
el Ayun tamien to al Virrey Conde de Revil la-
gigedo. E n ellas se expresa que la destrucción 
de las calles «de Belein, la Nueva, la de Alon-
so y Cantarranas, fué completa y que innume-
rables personas perecieron ahogadas ó á efecto 
de los desplomes.» All í se compara por los cro-
nistas esta terrible catástrofe al Diluvio Uni -
versal y á la ruina de Trova. 

Entre todas las inundaciones.que ha sufr ido 
Guanajuato, ésta es quizá la que por sus cir-
cunstancias se parece más á la del 1'-' de J u l i o 
úl t imo. Los que tuvimos la desgracia de pre-
senciarla, comprendemos sin dificultad que en-
t re las sombras de la noche el espectáculo debe 
revestir un horror sin igual y que las víct imas 
debieron ser numerosísimas, por efecto de la 
obscuridad y del pánico. 

A pesar de esta catástrofe no se tomaron por 
las autoridades medidas sérias para evitar l as 
inundaciones y la ciudad mártir tuvo b i e n 
pronto que sufr i r otras nuevas. 



En efecto, el 2 de Septiembre de 1772 el 
agua volvió á invadir las calles y á causar 
grandes destrozos en el templo de San Diego y 
otros muchos edificios, lo bastante para que el 
Ayuntamien to , saliendo de su na tura l apatía, 
se reuniera en sesión extraordinar ia para esco-
gi tar los medios de prevenir, para lo sucfesivo 
tan frecítenles desgracias (sic)' y solo resolvió ex-
pedir una órden á los propietarios de minas, 
para que robustecieran los calicantos1 de sus te-
rreros é impidieran que el río ' siguiera ensol-

A'ándose con los deshechos. 

Esta orden, insuficiente en sí y que además 
no fué cumplida, dió l u g a r á que cont inuara la 
larga lista de las catástrofes. 

El 27 de Ju l io de 1780, nueva y desastrosa 
inundación asoló la ciudad, y ésta es quizá la 
que mas vidas humanas ha sacrificado. Solo du-
ró 12 minutos y éstos bastaron para que el to-
rrente del Monte de San Nicolás penetrara en 
la ciudad destruyéndola. El templo de San 
Diego, derribado, quedó lleno de cadáveres de 
hombres y animales y el arroyo que pasa 
por Rayas, introduciéndose en el socavón de la 
m i n a de ese nombre, lo llenó en pocos momen-
sos y sepultó entre los escombros el numeroso 
pueble que allí t rabajaba, compuesto de centena-
res de hombres, "sin que hubiera recursos para 
salvar uno solo de aquellos desgraciados" (Efe-

inéridés Guanajuatenses; Tomo I I , pág. 248.) 
Nota tristísima, p rofundamente conmovedo-

ra, la de aquel puñado de operarios sorprendi-
dos en su labor por tan espantosa y desespe-
rada. muerte . Solo ella pudo remover el indife-
rentismo del Ayuntamiento , que asustado ante 
la magn i tud de la catástrofe, se dir igió al Vi-
rrey para pedirle el remedio de tantos malte. 
Este comisionó para el estudio del asunto .á 
Don Joaquín Velazquez de León, Alcalde ho-
norario de la Real-Audiencia, director general 
del Real Tribunal , poseedor de no sabemos 
cuántos t í tulos más, quien p ron tamente se tras-
ladó á Guanajuato . 

Este hombre, tenido por el mejor ingeniero 
de la Nueva España, practicó un reconocimien-
to del rio y dictó varias medidas ent re las cua-
les fué la principal, repetir, eso sí, con el ca-
rácter de muy urgente, la orden dada años an-
tes á los propietarios de minas para que impi-
dieran eKasolve del rio. Ni el Ayun tamien to 
cuidó de su observancia, ni los part iculares de 
la ejecución, y los desastres cont inuaron. 

El 10 de Agosto de 1794 fué la c iudad nue-
vamente inundada , resintiendo la calle dé Be-
lem considerables perjuicios. 

' Las fechas 13 dé Ju l io de 1804 y 4 de Ju l io 
de 1828 coresponden á nuevas avenidas é inun-



daciones, en que la población sufrió, nuevos es-
tragos. 

Sigue un lapso de t iempo en que la Natura-
leza pareció adormecerse y dejar descansar á la 
pobre ciudad; hasta el 2 de Ju l io de 1867 en 
que se registró una inundación causada exclu-
sivamente por el rio de San Nicolás, sin que el 
de la Presa tomara parte apreciable. El barrio 
de Pasti ta fué arrasado, padeciendo especial-
mente la mina de Sirena, la fundición Dul -
chés, de donde el agua arrebató la pesada ma-
quinaria; la carrocería de Don León Demon-
gin que pereció y cuyo cadáver llevó el agua 
á través de toda la ciudad hasta dejarlo en la 
Hacienda de ("i preses, y en general toda la 
población, especialmente el Hinojo, el Ropero, 
el Ja rd ín de la Unión y la ( r u z Verde. El co-
mercio del .centro fué arruinado. 

Pocos años después, el 2 de Septiembre de 
1868 se vinieron varias pequeñas presas rum-
bo á la Olla, ocasionando una nueva inunda-
ción y el 20 de Agosto de 1873, á las 8 de la 
noche, sobrevino la mayor inundación que ha 
presenciado la generación actual, anter iormen-
te á la ú l t ima y gran catástrofe. 

Los cronistas de entonces se hacen lenguas 
sobre la magni tud del desastre; es cierto que 
sus estragos no fueron despreciables, puesto 

que aún vemos el nivel de las aguas conser-
vado por las placas de piedra fijadas en las es-
quinas de las calles; puesto que la corriente 
arrastró un pesado carruaje, destruyó casas 
arrebató puentes y causó innumerables perjui-
cios. Pero ¿qué hubieran dicho esos cronistas 
al ver sus niveles sobrepujados en más del do-
ble, y al ver los estragos casi increíbles de las 
aguas turbulentas de la ú l t ima inundación? 

Tenemos á la vista crónicas de ese desastre y 
no lo juzgamos sino como un débil boceto de 
la catástrofe actual. 

E n aquella inundación sufrió mucho el barrio 
de Pastita, el Hinojo, Matavacas, Cantarranas, 
el Baratillo, el Truco, la Cruz Verde, la Unión ' 
Alonso, la Calzada de Guanajua to y casi todos 
los barrios que hoy han sido destruidos y que 
forman la principal arteria de la población; en 
aquella época también padecieron bastante, ob-
teniéndose un nivel máximo de 2 metros y me-
dio en los puntos mas bajos de la ciudad. Las 
pérdidas, según las manifestaciones dirigidas 
al Jefe Político Sr. Luis G. Reynoso, ascendie-
ron á 156,000 pesos. Cuando el lector se ente-
re de los datos análogos de la ú l t ima inunda-
ción, verá la inmensa diferencia que existe y 
se formará una idea, por comparación, de la 
magni tud de la ú l t ima terrible catástrofe. 

E N T R E G A 2 ^ . 



La negra lista de las desgracias cont inúa con 
las inundaciones de 25 de Junio de 1882 y 
las de Jun io de 1883, en que el agua desbor-
dada destruyó los terraplenes del ferrocarril y. 
averió los paseos de la Presa; con la de l 28 de 
J u n i o de 1885, que sobrevino estando un nu-
meroso público en una función del Teatro 
á que asistía el Sr. Gobernador del Estado, 
Gral. D. Manuel González, quien con su pre-
sencia de ánimo evitó el pánico é hizo, salir al 
público ordenadamente por la puerta de escape. 

Pasemos por alto pequeñas desgracias para 
llegar á las úl t imas, á las que personalmente 
hemos visto causar en el lapso de tres años, in-
calculables perjuicios pecuniarios y numerosos 
sacrificios de vidas humanas 

Nos referimos á l a inundación del 30 de Sep-
t iembre de 1902, que sepultó entre sus aguas 
furiosas al pueblo de Marfil, que ar ru inó su pe-
queño comercio y barr ió una manzana, sin de-
jar en ella piedra sobre piedra, sepul tando en-
tre la ola negra veinti tantos seres humanos . 
Nos referimos á las úl t imas catástrofes: la del 
30 de Jun io y la del l 9 de Ju l io del año ac-
tual , cuyo relato daremos con todos sus horri-
bles detalles. Esta gran catástrofe, que ha con-
movido profundamente á la Nación entera, es 
el digno remate de la larga série de calamida-
des que han azotado esta ciudad, á la que los 

furores de la Naturaleza y la apatía de los Go-
biernos han hecho merecer jus tamente el nom-
bre de Mártir. 

* ¡í £ 

Ahora que el lector ha seguido la historia, 
q u e siquiera sea brevemente, hemos trazado de 
las numerosas inundaciones de que se guarda 
memoria en Guanajuato, comprenderá que hay 
u n sólido fundamen to para considerar culpa-
ble indiferencia de nuestros hombres de Go-
bierno de todas las épocas el no haber empren-
d ido opor tunamente obras de protección con-
t r a el/eterno azote, obras que demandaban ur-
gentemente la seguridad y la vida de la pobla-
ción. 

Hemos visto que á raiz de algunas catástro-
fes, se han tomado débiles medidas cuya insu-
ficiencia se demostró bien pronto con la elo-
cuente lógica de los hechos. Sabemos que el 
4 de J u n i o de 1883, bajo el Gobierno del Sr. 
Lic. D, Manuel Muño Ledo y á moción del Co-
ronel Cecilio F. Estrada, Jefe Político de Gua-
najuato , se emprendió por pr imera vez una 
obra séria, que defendiéndola de las inunda-
ciones. asegurara la vida t ranqui la de la ciu-
dad. Per<; también sabemos que apenas empe-
zada, t r iunfa ron la imprevisión y la pereza atá-
vicas, y el Gobierno, que había empezado- la 



gran obra, la abandonó, dejando á la c iudad 
amenazada por su e terna espada de Damocles. 

E n buena hora que las obscuras épocas vi-
rreinales no encontraran para el mal remedio 
eficaz. E n buena hora que las tormentosas épo-
cas de convulsiones políticas no prestaran la 
atención debida á estos vitales problemas, ab-
sorbidos como se hal laban sus hombres por las 
luchas y los partidos. Pero creemos que es u n a 
obligación imprescindible, u n santo deber d e 
la época actual y de sus hombres públicos, lle-
var á cabo la magna obra. E n esta época de 
paz fecunda y creciente progreso, en la que de 
la nada surgen los palacios magníficos al soplo 
de voluntades poderosas, bien puede la obra 
del Cuaj ín ser una realidad salvadora. 

Urge su pronta ejecución. 
De ella depende que Guanajua to resurja 

magnífico de sus escombros, como la ciudad d e 
los Lagos renació grandiosa de las pavezas de 
u n incendio; ó que al soplo devastador de nue-
vas catástrofes, Guanajuato , condenado á muer-
te por la Naturaleza, azotado por los elemen-
tos y diezmado por la emigración, acabe por 
desaparecer def ini t ivamente del mapa. 

Afor tunadamente nuestro Gobierno actual 
dispone de elementos materiales bastantes, y 
t iene cílara conciencia de la importancia de la 
obra. 

S i la l levará á cabo con la urgencia que el 
caso demanda . 

Si hasta hoy se ha pensado en hermosear la 
población, es t iempo de pensar en salvarla. 

jr¡ . i •--



I T OCO se ha hablado de la inundación 
acaecida el 30 de J u n i o del corriente año, vís-
pera de la terrible catástrofe del I o de Ju l io , 
fecha que ha de quedar grabada para siempre 
con caracteres sangrientos en los anales t rági-
cos de Guanajuato . El recuerdo de la pr imera 
desgracia fué absorvido por el de la segunda. 
A u n en la memoria de las víctimas, la pr ime-
ra impresión se borra, se confunde, se d i luye 
en el cuadro sombrío del l 9 de Jul io , cuyos 
obscuros contornos están siempre presentes en 
el espíritu. 

No obstante, esa pr imera desgracia si hubie-
ra venido sola, hubiera indudablemente ten ido 

resonancia, pues su magni tud fué considerable, 
sus estragos numerosos y también hizo sus víc-
timas. Vamos á dar de ella una ligera descrip-
ción. 

Él viernes 30 de Junio , un terrible aguacero 
que descargó en los cerros de la Presa de la 
Olla, ocasionó una Considerable avenida. E l 
agua, desbordada en los puntos más bajos del 
río, salió por las calles, inundándolas . Las más 
perjudicadas fueron Cantarranas, Puente del 
Rastro, Baratillo, Calle Nueva, el Truco y 
Alonso. El nivel máximo, registrado en la es-
q u i n a de la calle Nueva y El Truco, ascendió 
á m u y cerca de dos metros. Como se ve, esta 
inundación revistió proporciones más terribles 
en cuanto al caudal de las aguas, que la que 
hace pocos años arrasó el pueblo de Marfil, 
pues en aquella época, aun cuando el agua cor 
rr ió también por nuestras calles, no fué á tan 
elevado nivel ni causó perjuicios como en ésta. 
Los principales perjudicados en la inundación 
pr imera , fueron el Dr. Samuel T. Bussey, la 
Botica del Sagrado Corazón de Jesús, propie-
dad del Dr. Ar turo Aranda, los billares del 
Hotel Español del Sr. Ju l i án Velasco, la pape-
lería de " E l Barretero"' del Sr. J . F. Granados, 
y todas las barberías y talleres de la Calle Nue-
va de la Compañía y El Truco. 

Como un documento curioso publicamos en 



26 
seguida la hoja suelta informativa que el se-
manar io «El Barretero» publicó la noche mis-
ma de la pr imera catástrofe. Dice así: 

«Alcance al número 939 de «El Barretero.» 
Terrible inundación.—Nuestras oficinas inun-
dadas.—Grandes perjuicios en la ciudad. 

«Bajo la impresión de un terrible accidente 
que nos causa sérias desgracias, damos á nues-
tros lectores la terrible noticia de una inunda-
ción, acaecida hoy á las 6 de la tarde. Nues-
tros cajistas con el agua á la c intura forman 
estas líneas, y nosotros contemplamos nuestras 
máquinas llenas de agua, hundidas en un lodo 
rojizo. 

«La desgracia ha sido terribilísima, ha llena-
do de miseria muchos hogares, ha debilitado 
muchas energías, ha a r ru inado á muchos lu-
chadores, pero por for tuna ni una vida se ha 
ido entre las aguas cenagosas, ni una existen-
cia ha sido arrancada por esa terrible desgracia 
que en un momento ha causado irreparables 
pérdidas. 

La Plazuela del Barati l lo parecía una nu-
merosa laguna; la Botica del Sagrado Corazón 
de Jesús fué destruida; el agua sacó violenta-
mente las mercancías, y las drogas y los pro-
ductos químicos fueron destruidos. 

«Las existencias de papelería de "El Barre-

tero" fueron sacadas por las aguas, lo mismo 
que las cajas y tipos de la imprenta . 

Los vecinos de esta calle quedan de impro-
viso hundidos en la miseria. 

E l peluquero Santiago Yépez estuvo á pun-
to de perecer ahogado, pero por for tuna fué sa-
cado con opor tunidad. 

Esta es la pr imera desgracia que causa la es-
trechez del túnel de San Agustín, según unos. 

¡Dios quiera que eso no sea cierto, porque la 
desgracia de esas familias sería un eterno re-
proche. 

En nuestra edición de mañana ampliaremos 
estos datos » 

Esa edición en que se iban á ampliar los da-
tos, no llegó á publicarse, pues estando en pren-
sa llegó el agua de la segunda inundación. 

Quién había de decir á los autores de esta 
hoja que esa desgracia no había de ser más que 
el preámbulo del horrible drama. Que esos ca-
jistas, que paraban la letra "con el agua á la 
c in tu ra" al día siguiente habían de sufr i r la 
más terrible de las agonías; que esas prensas 
cubiertas de lodo rojizo, al día siguiente hab ían 
de servir de apoyo á algunas plantas desespe-
radas, ¡Quién había de decir que á esa hora ya 
la muerte, la desolación y la ruina, como pája-
ros siniestros, cernían sus negras alas sobre la 
confiada ciudad! 

f 



Para t é rminar diremos que esa pr imera i n u n -
dación tuvo una fase benéfica. Fué el presagio, 
el heraldo de la segunda, que vino cómo u n a 
avanzada, á poner sobre aviso á los amenaza-
dos habitantes. 

H u b o muchos que alarmados por la prime-
ra inundación, abandonaron sus casas, sus ta-
lleres, los sitios peligrosos, al recibir el choque 
de la primera Ola del 1« de Jul io. Sin ese avi-
so no hubieran pensado en hu i r y hubieran in-
dudablemente perecido en el agua ó bajo los 
escombros, aumentando así á un número terri-
ble las víctimas d e ese desastre. 

' La catástrofe. 

l t | Í A llegado para nosotros el momento de 
trazar el horrible cuadro, Quisiéramos, para 
dar de él una idea aproximada á la verdad, po-
seer una de esas p lumas privilegiadas, que bo-

cetando un cuadro con sus firmes trazos, lo co-
loran, lo matizan, lo i luminan con la magia 
soberana de su estilo y saben encontrar la f rase 
alegre y luminosa que hace ver el oro de u n 
rayo de sol ó el sombrío periodo que describe 

las tenebrosidades del abismo. . 
Pero bien sabemos que esta catástrofe no po-

drá ser por nosotros vaciada en el rudo molde 
de nuestro lenguaje, por ser digna de uno d e 
esos reyes de la palabra que saben comunicar 
á sus escritos La ternura del sollozo, la g rande-
za del dolor, y que usando del diccionario co-
mo de una paleta, más que una pluma mane-
jan el más elocuente de los pinceles. 

La descripción que hagamos será forzosa 
mente pálida é imperfecta, pero confiamos en 
que la imaginación del lector completará nues-
tro boceto; convirt iéndolo en el cuadro vigoro-
so donde resalte con todo su horror el espectá-
culo del desastre. En esta confianza, empece-
mos: 

En los días anteriores á la inundación, Guá-
na jua to celebraba sus clásicas fiestas p r imave-
rales. 

La ciudad se había puesto su espléndido t ra-
je de fiesta, las calles presentaban ese aspecto 
abigarrado, alegre, bullicioso, que tiene algo 
de la locura del carnaval y mucho del p e r f u -
mado aliento de la pr imavera 



Los cerros, ásperos y escuetos duran te el in-
vierno, habían ya tejido su manto de verdura 
salpicando aquí y allá como un manto real, 
por la nota multicolora de las flores campes-
tres. 

El barrio de la Presa, teatro principal de las 
fiestas, presentaba desde lo alto un golpe de 
vista encantador. Los jardines eran como u n 
oasis de verdura; los árboles, pletóricos de sa-
bia nueva, sacudían sus copas como espesos pe-
nachos en que alborotaba toda una población 
alada; el poético Parque de las Acacias era una 
rizada y verde alfombra, en cuyo centro, la co-
losal estatua del Libertador se elevaba en la 
agreste decoración de montañas hasta igualar 
su f rente á los altos picachos. 

A. un lado y otro del Paseo se alineaban los 
artísticos chalets, las qu in tas aristocráticas, co-
mo un trozo ar rancado á los Campos Elíseos ó 
al suntuoso Paseo de la Reforma, y en la vas-
ta explanada, como grandes palomas blancas 
de alas extendidas, las innumerable t iendas de 
lona de los juegos, las barracas de t iendas y 
fondas al aire libre, dejaban escapar el alegre 
retintín del dinero y el regocijado son de las 
músicas populares. 

E n los pocos días que dura ron las fiestas tu-
vimos oportunidad de contemplar ese espectá-
culo , y al ver en tan bello escenario la mul t i -

tud sonriente y confiada, al ver los nacionales 
rebozos de br i l lante seda arrollados á los cuer-
pos esbeltos, la expresión de alegría de todos 
los rostros, comprendimos por qué ese Paseo de 
la Presa pudo inspirar tan tiernos y sonoros 
versos á J u a n Valle, nuestro inolvidable poeta 
ciego. 

La Naturaleza nos sorprendió, pues, en ple-
no regocijo. Bastó u n solo zarpazo del elemen-
to t ransformado en monstruo, para que aquel 
cuadro de luz, de alegría y de vida se convir-
t iera en la negra imagen, mut i lada y trágica, 
de la catástrofe. 

Una ola bastó» á cubrir de fango aquellos bri-
llantes jardines: las blancas tiendecillas fueron 
barridas por el torbellino: á la alegría de las ca-
ras sucedió la máscara del pánico, y los alegres 
ecos de las músicas populares se apagaron en 
el estrépito del tor rente desenfrenado. Abajo, 
en la ciudad rica y laboriosa, la ola arrebató 
vidas y haciendas, y entre el mugir de las aguas 
y el estertor de la agonía, se cumplió la frase 
del poeta italiano: "en una hora se destruye la 
obra de los siglos.» 

No hemos podido evitarnos esta rápida sín-
tesis de la desgracia que h a acudido casi invo-
lun ta r iamente á la p luma, pero ya que t rata-
mos de hacer una descripción detallada, empe-



cemos por el fenómeno meteorológico que oca-
sionó el desastre. 

EL FENOMENO. 

Es muy frecuente en Guanajuato'observar-
la desigualdad de los vientos alisios que corren 
sobre la sierra, y por ende sobre la ciudad que 
atraviesan en parte. Común nos es observar 
que se acercan tempestades 'desecha? y que al 
desarrollarse un viento fuerte que azota sobre 
las grandes y altas montañas de la Bufa, las 
tempestades toman 1111 camino diverso hacia el 
Oriente dejando á la población libre del azote 
que era de esperarse. 

Los meteorologistas llaman á meteoros que 
tienen por origen la desigualdad de los vientos 
y a dichos, tomados; pues las nubes que los for-
man se ven que vienen á lo lejos como copos 
blancos sobre el horizonte l impio,-cubren des-
pués el cielo de nubarrones espesos llenos de 
apéndices, los que en un lugar dado se conden-
san en tempestad desecha, porque la corriente 
que los anima los hace tornar ó girar rápida-
mente de la periferia al centro, donde por fin, 
y á manera de tromba desencadenada, lanzan 
el agua con violenta furia azotando los edifi-
cios por todos los costados á la vez, en torbe-
llinos tanto mas alarmantes y peligrosos, cuan-

\ 

to que su radio relativamente de corta, ex-
tensión respecto del puntó que devastan y ani-
qui lan. • ' -

Se sigue á la terminación del meteoro una 
notable baja en la temperatura, como causa in-
mediata de los aires qué se mezclan, del grani-
zo que suele caer al principio de la tempestad 
y de la enorme cantidad de agua caida median-
te pocas ó ningunas descargas eléctricas, por-
que parece que estos fluidos tienden á nivelar-
se durante el fragor y la revolución de la at-
mósfera donde se operan. 

Uno de estos tremendos aguaceros giratorios 
ó tornados, fué el que ocasionó la inundación 
al descargar sobre la ciudad el l 9 de Julio. 

Como casi todos los de su género, se formó 
tras las montañas de la Presa, principiando á 
las 4 y minutos de la tarde. 

Su radio de acción fué relativamente vasto. 
En la periferia el agua azotaba con terrible fu-
ria, como en la Calzada de Guadalupe, donde 
desgajó árboles y destruyó casas, en tanto que 
en los Duntos centrales la lluvia era de mucho 
menor intensidad. En el barrio de Pastita ca-
si fué imperceptible. De los cerros de la Presa, 
de los barrios altos de la ciudad, descendían 
verdaderos torrentes que buscaban el nivel de 
la parte baja ó sea el río y las calles del centro. 
El fenómeno duró aproximadamente una hora. 



& | A zona her ida directamente por la inun-
dación, dentro de la cjudad, comprende mía 
extensión de 4 kilómetros aproximadamente 
es decir, desde la Presa de la Olla hasta el Can-
tador. 

Vamos á procurar detallar el camino segui-
do por la corriente. 

Las vert ientes d é l a Presa «Chiquita» ó de 
«ban Renovato» condujeron caudalosos torren-
tes que en pocos momentos la desbordaron des-
t ruyendo la par te alta de k cortina; l lenaron 
el túnel que va á la Presa de la Olla bajo el 
Pa rque de las Acacias, y desbordadas corrieron 
por las calzadas que van á ambos lados de es-
ta ú l t ima presa. Al l í el torrente fué engrosado 
por el agua que rebosaba por encima de los 
muros de la Olla y por la catarata que salía 
por encima de la cortina, lanzándose á los jar-
dines, á la explanada , á las antiguas cuencas 

Camino de la Presa de la Olla 



Costado del Jardín de la Presa 

de las presas cegadas por el saneamiento y con-
vir t iendo las calles en cauce, se lanzó arrasan-
do las calles por los Garridos, etc., hasta llegar 
á San Agust ín; donde se une el terrible torren-
te del Monte de San Nicolás, de fatal recuerdo 
en la historia de nuestras inundaciones. 

E n este trayecto el agua hizo serios estragos. 
Como ya dijimos, destruyó la parte alta de la 
cort ina de San Renovato; derribó parte de los 
bordos del ala izquierda de la de la Olla; arra-
só los tres jardines; se llevó los motores de los 
caballitos y de la "Rueda de la For tuna , " en-
terrándolos p rofundamente en el suelo; destru-
yó la línea de tranvías, arrastró éstos con to-
do y los tiros de muías, ocasionó varios des-
plomes de casas y arrebató algunos individuos 
qus perecieron. 

Corrió por la ciudad en esos días el r umor 
de que las obras del saneamiento eran las cul-
pables del desastre. Pero debemos consignar 
que la gente que procura f u n d a r su opinión en 
razones, no acogió ese rumor haciendo un sen-
cillo razonamiento. Sin el terrible fenómeno 
que descargó sobre la ciudad, ésta no se hubie-
ra inundado aunque las obras existieran; y era 
tal el vo lúmen de las aguas, que aun el ant i-
guo lecho del río, l ibre de todo embarazo, no 
hubiera podido contener la corriente. 

Pero no debemos tampoco juzgarlas absolu-
E N T R E G A 



t amente inocentes. El Ingeniero Emil io Gal-
ván y otras personas conocedoras, vierten esta 
opinión que nos parece enteramente aceptable, 
La estrechez de sección del túnel, los escombros 
y azolve de su fondo, los defectos de construc-
ción que los hombres de ciencia creen en él, 
ocasionaron que d icha bóveda se declarara á sí 
misma incapaz de conduci r .aún un volumen 
mucho menor de agua, puesto que reventó en 
varios puntos desde la primera inundaáón, y 
aun se obstruyó más con sus propios escombros. 
S i esas obras 110 hubieran existido, indudable-
mente que el lecho ant iguo del río hubiera de-
jado desbordar parte de la corriente, pero como 
las obras en cuestión d isminuyen considerable-
mente ese lecho, con la masa de la construc-
ción y los terraplenes, es lógico que hayan he-
cho correr por. las calles mayor cantidad de 
agua sobrante y desbordada, aumentando así 
á lo menos para ese barrio, los efectos y los es-
tragos de la avenida, 

• 
Y l imitamos á ese barrio la perniciosa in-

fluencia de las bóvedas del saneamiento, por-
que el agua en San Agust ín récobró su cauce 
natural , y si más adelante volvió á desbordar-
se; fué por otras causas. 

| Interesantes discusiones se han suscitado á 
este respecto entre los especialistas,en la mate-

ria, pero los hechos hablan m u y alto en pró de 
la opinión que apuntamos . 

Cont inuemos nuestra descripción. 
Como dijimos, en San Agust ín, donde termi-

na la discutida bóveda del saneamiento, el río 
recobró su lecho, y sólo una parte de las aguas 
corrió por las calles de San Sebastián y la San-
gre de Cristo, causando pequeños estragos, pe-
ro no tan pequeños que no arrebatara postes, 
animales, desplomara casas y pusiera en serio 
peligro las vidas. 

J u n t o al cuartel de San Pedro, a lojamiento 
del primer Batallón del Estado, había un puen-
te sumamente bajo y estrecho. La violencia de 
las aguas lo hizo estallar, hundiendo con ho-
rr ible estrépito las casas cercanas, i nundando 
el Cuartel, poniendo en peligro grave la vida 
de la tropa que apenas tuvo t iempo de huir . 
E l edificio quedó destruido, los almacenes del 
Gobierno fueron arrebatados y aniquilados, y 
muer to el infeliz cabo Manuel Rodríguez. To-
das las armas, uniformes, equipos, etc., desapa-
recieron. El agua salió á engrosar la corriente 
formando un conjunto amenazador. E n pocos 
mornentos. las vigas y escombros de Jas casas 
que derribó, formaron una barricada ó barrera 
á. la entrada del Campanero, impidiendo el li-
bre cuiso .del torrente .por esa calle,, lanzándola 
así á sembrar el estrago y la muerte por la ca-
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lie de Matavacas. E n el recodo de esta calle el 
agua derribó desde los cimientos las casas q u e 
se le oponían como obstáculos. El torrente de-
vastador siguió su curso, yendo u n poco m á s 
adelante, en el barr io del Hinojo, á escribir la 
página más neg ra de la inundación. 

La corriente penetró asoladora barr iendo el 
puente. E n u n momento el barrio entero, con-
movido por el t r emendo choque, vió sus casas 
vacilar, a r rancarse de sus cimientos, desplo-

- marse todas, u n a por una, desapareciendo con 
sus habi tantes en el negro hervidero. All í se 
desarrollaron las escenas todas de la desespe-
ración: famil ias enteras perecieron ent re las 
aguas; la angus t ia en todas sus fases; la muer-
te bajo todas sus horribles formas: submersión, 
asfixias, abismo, aplastamiento. 

Breves ins tantes y aquella barr iada no f u é 
mas que una t u m b a y un montón de escom-
bros. 

La corriente se bifurcó por Sopeña y Cahta-
rranas. E n esta ú l t ima calle fué engrosada por 
nuevos desbordamientos del río. Todas las ca-
sas de ese lado eran otras tantas compuertas 6 
surtidores y no ta rdaron en venirse abajo. To-
das las casas de ambas aceras fueron azotadas 
por el agua q u e corría á al t ísimo nivel y casi 
n i n g u n a se escapó de la destrucción y n i n g ú n 
vecino de la ru ina . 

E n el Puen te del Rastro par te del agua to-
m ó el camino del J a r d í n de la Unión y par te 
e l del Baratil lo. La pr imera fué aumen tada 
con nuevos desbordamientos; por el Hotel Es-
pañol salía u n verdadero torrente cuyo pr imer 
choque arrancó el pesado é inmenso portón. 
Por el puente asolvado y bajísimo, saltó el 
agua, arrebató las mesas de billar, comedores, 
etc.' y subió casi al segundo piso. Enf ren te , la 
can t ina «La Revoltosa» acababa de desplomar-
se y daba también salida al agua del río. 

E l J a r d í n de la Unión era una inmensa la-
guna . El agua, á la a l tura de las puertas, arre-
bató los postes de hierro del a lumbrado eléc-
trico, las bancas, el barandal de hierro de San 
Diego y todo lo que á su paso encontró. 

Dentro del J a r d í n apareció derr ibado u n 
t ranv ía y ahogadas las ínulas. 

E l comercio mejor y más floreciente de la 
c iudad quedó destruido. 

Esta avenida, un ida con la de Sopeña, co-
r r ió entre horroroso estrépito á proseguir su 
terr ible misión por la calle de Alonso. 

En t re t an to la del Baratillo, reforzada por 
los arroyos de San José y la Cañada de Ro-
bles, había cubierto la plazuela. E n la calle 
Nueva de la Compañía, el Truco y la Compa-
ñía , el nivel llegaba casi á los balcones, en tan-
to que las colas se prolongaban á lugares bien 

J 



a tos de la calle del Sol, la Tenaza y la Plaza 
Mayor. 

Con fur ia se estrelló en Palacio y penetró 
por el callejón cubierto de los Arcos, que no 
era mas que un hor rendo hervidero, á la calle 
de Alonso ya invadida por el otro torrente. Se 
añadieron allí los arroyos que desembocan de 
todas las calles altas, y este formidable volú-
men de agua corrió por las mencionadas calles 
de Alonso, las que siguen, los Angeles, Belém 
y Calzada de Guana jua to , produciendo desplo-
mes sin cuento, sembrando cadáveres, arreba-
tando tranvías, carruajes, montones de v i g a s y 
esparciendo la r u i n a en toda la extensión d e 
tan vasto trayecto. 

Las bardas de la Calzada de Guana jua to ce-
dieron al impulso de la corriente y allí el r io 
recobró su cauce hasta derr ibar la maderería 
del Cantador y desbordarse así de nuevo E3 
agua rompió el fuer te barandal de hierro del 
Ja rd ín , penetró en él y en el Abasto Munici-
pal llevándose las casas cercanas. Poco des-
pués azotó con increíble fuerza al depósito de 
t ranvías de la C o m p a ñ í a y se llevó el piso y 
cuanto coche se encont raba en él. 

Desde allí la corr iente , disponiendo de m á s 
ampl io cauce á todo lo largo del camino d e 
Marfil removió enormes peñascos, deshizo la 
vía, desencajó los puentes , inundó y des t ruyo 

Rinconada de la Calle de Matavacas cerca 

del Cuartel de vSan Pedro. 



De Marfil a Guanajuato . 

las ant iguas haciendas de Beneficio y dió el 
golpe de gracia al pueblo de Marfil, t e rminan-
do su ru ina y coronando así la obra de la inun-
dación anterior . 

Despues de destruir las estaciones y vía del 
Ferrocarr i l de San Gregorio y del Central , fué 
á perderse en los campos, á sorprender labrie-
gos y v iandantes y á seguir su mort í fera obra. 

Este es, á grandes rasgos, el camino seguido 
por las aguas el l 9 de Jul io . Es u n débil boce-
to én que nos hemos abstenido de ent rar en de-
talles sobre los estragos en part icular , número 
de víctimas, niveles, etc.. etc. porque mas de-
lante t ra taremos separada y completamente es-
tas materias . 

» 

Como se ve por lo expuesto, la ciudad ente-
ra fué recorrida del uno al otro ex t remo por la 
funesta avalancha y her ida en su corazón, en 
sus barrios más populosos é importantes; vió 
arrebatada su riqueza, paralizada su actividad 
y a r ru inado su comercio. 

H u b o en los hogares huecos irreparables; lá-
gr imas en los ojos, montones de escombros en 
las calles, cadáveres en el lecho del río y amar-
gura en todos los corazones. Y lo que es peor 
aún , la sombra de nuevos peligros, suspendida 
amenazadora sobre su cabeza. 

Bien pudo decirse que al bajar las aguas solo 
pudo contemplarse el cadáver de la población 



envuel to en su asqueroso suda r io de fango ce-
nagoso. 

Un cadáver, si! Pero susceptible de resucitar 
al contacto de esa chispa eléctrica que se l lama 
Esperanza. 

No está lejano el d ía en que la confian-
za plena en el porvenir , la seguridad de una 
vida t ranqui la para el f u t u r o , se acerquen á 
este nuevo Lázaro para decir le al oído con su 
voz profética: ¡Es tiempo! ¡Levántate y anda! 

Cuando la inundación llegó á su apogeo 
presentaba la c iudad un aspecto desolador y 
terrible. 

E l cielo cubier to de densas nubes plomizas 
dejaba pasar una luz opaca que i luminaba 
apenas la escena. La l luvia caía cont inuamente . 

En la vasta zona i n u n d a las casas y sus ha-
bitantes estaban incomunicados . 

E n todas las azoteas y balcones se veían gru-
pos aterrorizados; mujeres, hombres y niños 
que de rodillas imploraban su salvación del 

cielo. Por todas partes se oía el llanto, el con-
t inuo repicar de las campanilas consagradas; 
la luz de los cirios i luminaba el torrente y en 
los templos todas las campanas dejaban oír el 
imponente toque de rogación. 

En aquellas cuadras que no estaban conver-
t idas en islas, es decir, que aún tenían comu-
nicación con las partes altas de la ciudad, las 
familias hu ían por las azoteas, medio desnu-
das, provistas de cuerdas y escaleras. 

En las calles altas, donde se podían contem-
plar las calles inundadas, grupos compactos de 
gente lloraban viendo á lo lejos el torrente fu-
rioso cubriendo la ciudad, y de cuando en cuan-
do se oía el sordo estampido de un desplome y 
se veía la polvareda saliendo como una nube 
del agua. 

Los barrios altos eran invadidos por la mul-
t i tud, que subía corriendo y gri tando: ¡se acaba 
Guanajuato! esparciendo así por todas partes 
el dolor y el pánico. 

Cuando la inundación bajó, las calles fueron 
invadidas por una muchedumbre , que silencio-
sa y triste, iba de un lado á otro por entre el 
fango, contemplando los edificios destruidos y 
los montones de escombros. Se formaban gru-
pos f rente á los cadáveres que se iban extra-
yendo del lodo. 



Por la noche fué una desbandada general de 
los hab i tan tes de los barrios bajos. 

Unos por no tener ya casa; otros por estar la 
suya á pun to de desplomarse y el resto por te-
mor d!e otra inundación duran te la noche, pues 
el cielo seguía encapotado, todos buscaban el 
refugio de un lugar seguro. 

Iban los grupos con l internas, velas, mechas 
•encendidas, pues la planta eléctrica estaba inu-
tilizada y la red caída en toda la ciudad; iban 
las familias con lios de ropa y niños á cuestas 
buscando hospital idad. 

Esta se concedía á todos y las casas se abrían 
al primero que llegaba y los que no habían su-
fr ido por no haber llegado el agua hasta su ca-
sa, si tuada en sitio elevado, cedían sus lechos 
y compart ían su al imento con los que llegaban. 

Los guanajuatenses no desmintieron en esta 
ocasión sus antecedentes y se auxi l iaron cari-
ñosamente unos á otros. El dolor los hacía her-
manos. La noche pasó en cont inuo sobresalto 
La lluvia seguía cayendo y en las calles desier-
tas, en la ciudad completamente á obscuras so-
lo se oía el ruido de la l luvia y de cuando en 
cuando un estampido sordo, como de un ba-
rreno lejano: eran las casas que se der rumbaban 
duran te la noche. 

LOS DRAMñS DEL AGUA. 

Después de haber descrito á grandes rasgos * 
la catástrofe, conviene examinar los detalles. 
De otro modo no se tendría una idea clara d e 
ella, no se la sentiría, no se la vería un momen-
to con los ojos de la imaginación tal como fué,, 
que es corno nosotros queremos describirla. 

Los pequeños detalles reunidos darán el con-
junto, como las pequeñas líneas convinadas dan 
el retrato. 

E n pr imer lugar tenemos que advert i r q u e 
es imposible describir todas y cada una de las 
escenas del drama. Es demasiado vasto. Cada 
casa de la zona inundada fué un escenario; ca-
da •habitante t iene una historia que contar . 
Además, hay muchos detalles conmovedores 
que no pueden referirse porque nadie los pre-
senció. Se escapan á la avidez del noticiero y 
á la compasiva curiosidad del público. 

Tuvieron por teatro el interior de una casa; 
por espectadores, las ondas negras, que no re-
fieren lo que ven. Por actores, hombres, muje-
res y niños. Por t rama, la desesperación y la 
agonía. Por desenlace, la muerte. 
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Los muertos guardan sus secretos. Solo adi-
vinamos las escenas horribles por detalles que 
las aguas y los escombros 110 pudieron des-
t ru i r : un cadáver espantosamente mut i l ado , 
u n a crispación terrible q u e la agonía p rodu jo 
y petrificó la muerte, la expresión de angus t ia 
suprema impresa en una cara ya inerte. Eso 
es lo que queda de esos d r a m a s desconocidos. 

Los que no tuvieron un desenlace funes to : 
los que presenció algún espectador aterroriza-
do, ¡os que ocurrieron ent re personas conoci-
d a ^ los que presenciamos nosotros mismos, 
esos son los que contaremos á nuestros lecto-
res. Los diremos conservando nuestras p r ime-
ras impresiones, tal como salen de la p luma , 
sin orden ni aliño, pero creemos que lo q u é 
decimos bastará al lector para figurarse lo q u e 

no podemos decir, ó sea el todo del horr ib le 
drama. 

Tal vez los lectores foráneos que descono-
cen Ja catástrofe y aún los buenos burgueses 
de la ciudad, que presenciaron la i nundac ión 
desde una firme casa de un barrio alto, t r an -
quilos y paraguas en mano, exclamarán al 
leer lo que s igue : -Bah! . . . ¡Pág inas de novela! 

Pero contra los primeros apelamos á casi to-
dos los guanajuatenses que no t ienen in te-
rés en ocultar las proporciones del desastre, 
para que por un momento cierren los ojos, 

evoquen sus recuerdos, contemplen en el Ci-
nematógrafo de su imaginación las escenas q u e 
presenciaron, vuelvan á ver el agua negra ta-
pando puertas y ventanas, el torrente mugien-
do en la calle, el rio estremeciendo las casas 
con su embestida, el perfil angustioso del aho-
gado entrevisto en el agua revuelta, la polva-
reda de los desplomes, y despues de recordar 
todo esto, los invi tamos para que digan si com 
t ienen exajeración nuestras palabras. 

A los otros, á los buenos burgueses que no 
vieron de la inundación sino el agua que caía 
sobre sus paraguas, á esos no les preguntamos , 
porque son los mismos que delante de un buen 

' plato de sopa humeante , bien arrellanados en 
su poltrona, exclamaban á los días siguientes 
al desastre:—En Guanajua to no hay hambre , 
ni hay miseria. No ha sido gran cosa la i n u n -
dación! 

A esos no hay que preguntarles si vieron las 
terribles escenas, como no hay que p regun ta r 
á los pacíficos vecinos de Acapulco si han oído 
los cañonazos de Puer to-Ar turo . 

Dicho esto, traslademos al papel nuestros re-
cuerdos. 



EN "EL BARRETERO." 

La escena cu lminan te que presenció el que 
esto escribe, es la siguiente que en vano trata-
ría de olvidar. 

Unido al Sr. José F. Granados por lazos de 
viejo compañer ismo y estrecha amistad, me 
encontraba el día del siniestro, pocos momen-
tos antes de su principio, en la Imprenta , sen-
tado á la misma mesa de mi amigo y rodeado 
de los rostros conocidos de cajistas y prensis-
tas. En la calle, los chiqui t ines voceadores del 
periódico, esperaban su salida con el acostum-
brado estrépito de revuel ta parvada. 

Empezó á llover. Temiendo una tarde i e 
abur r imien to , me fu i á mi casa no teniendo 
q u e atravesar mas que la calle, pues vivo f ren-
te á la imprenta . Tomé un libro, abrí el bal-
cón y aprovechando la poca luz de la tarde n u -
blada, me puse á leer. Poco después me distrajo 
el ruido creciente de la l luvia. Me puse á con-
templar la calle y vi los arroyos convergiendo 
al caño de la esquina. Los arroyos crecieron, 

c a ñ 0 e m P e z ó b t é r ñ r , fenómeno conocido por 
mí, que indica que el río, lleno plenamente, se 

desborda por este sitio. Corrí á avisar á mi fa-
milia y salí de nuevo; el agua llenaba la ca-
lle. Los obreros de la imprenta se ocupaban 
en salvar á los pequeños papeleros. El agua 
subía un metro, dos, la calle era un torrente 
que arrastraba objetos, muebles y animales. 
Como bajo el impulso de un ariete, el gran za-
huan de la casa de Anti l lón se desgajó. Del 
patio el agua arrebató un caballo frisón que sa-
lió nadando desesperadamente. Volteé á la 
imprenta y solo vi la cara demacrada del ca-
j is ta Pedro N. que asomaba por la ú l t ima reja 
de una ventana. ¡Lo demás estaba cubierto por 
e] agua! Empecé á gri tar á los obreros: ¡salgan! 
¡Digan á Granados que salga! ¡Voy por una 
reata l 

En t r é en mi casa y ayudado de mi he rmano 
la revolví desesperadamente. ¡No había reata! 
Anudamos las sábanas de las camas y volvi-
mos á salir. El agua cubría puertas, ventanas, 
todo! Poco después el cajista Joaquín Díaz, que 
salió buceando por una puerta, gritó: ¡Salven á 
Granados! ¡ Yo voy bien! y desapareció nadan-
do por la calle del Truco. 

Una mano salía de cuando en cuando por 
bajo el agua; era,Granados. Eu un intervalo 
en que estaba fuera, le. arrojaron de la casa de 
los altos una cuerda y asiéndose á ella, salió 



por fin, pál ido, enlodado, con la muerte retra-
tada en el rostro. Cuando estuvo fuera, se ír-
guió sobre el agua, pero no pudiendo ascender 
por aquella cuerda que le cortaba las manos, 
empezó á vacilar , á caer de nuevo en el torren-
te y nosotros, sin poderle prestar n ingún auxi-
lio, c lavábamos las uñas crispadas en los hie-
rros del balcón. Arro jamos nuestro lío de sá-
banas á la cara de Granados, quien sint iendo 
la humedad y tomándola quizá por una ola, 
lo sacudió con desesperación y volteando á no-
sotros la cara angustiada, exclamó: ¡ya no pue-
do! y se hund ió . 

Al verlo desaparecer un gran sollozo nos 
desgarró el pecho; el pr imero despues de tantos 
años. Su cabeza pasó sumergida , apenas visi-
ble y desapareció por el Truco. Ya el agua lle-
gaba á cubr i r el letrero de la imprenta y den-
tro aún había nueve muchachos. 

Las vigas q u e arrastraba el agua, golpeaban 
y rompían los hierros de nuestros balcones, 
p róx ima ya el agua á penetrar . Dentro, los 21 
escalones de q u e consta nues t ra escalera, esta-
ban cubiertos. 

Sacudimos m i he rmano y yo el estupor de la 
terrible escena. Corrimos á salvar á nuestra fa-
milia [mujeres y niños que l loraban.] Un tra-

yecto por azoteas, escalamientos ¡qué se yó! 
Quedaron en salvo. 

Regresemos á nuestra casa. E l agua se man-
tenía á la misma al tura. No había medio po-
sible de salvar á los obreros sino atravesando 
la calle. 

Con u n a viga que pasó improvisamos un 
puente. La casa de enfrente amenazaba des-
plomarse. 

Se practicó un agujero en el techo, salieron 
todos los obreros vivos por aquel agujero y lue-
go ellos y los pequeños voceadores, pasaron por 
el trozo de apolillada madera suspendido sobre 
el torrente. Aquellos pobres muchachos ha-
bían estado durante tres cuartos de hora en te-
rrible agonía, en la obscuridad, con más de 
tres metros de agua dentro de la casa, encara-
mados en las puertas, abrazados á a lgún mue-
ble flotante, tocando el techo con la cabeza y 
amenazados de la asfixia por falta de aire, pues-
to que ya el agua solo dejaba una delgada capa. 

Granados se salvó de un modo fortuito. No 
podemos menos de insertar sus impresiones, es-
critas por él mismo á raíz de su casi milagrosa 
salvación. 

Helas á la vuelta: 

E N T R E G A 4 ^ 



C Í O ME -SALVE DE I I « ¡ E l . 

«Aquello fué horrible. 
Se preparaba la venta del úl t imo número de 

El Barretero, cuando empegó á caer una l luvia 
menuda, después recia, m u y recia, hasta tomar 
el carácter de una formidaole tempestad. 

La calleja donde está la Impren ta es angosta 
y no permite ver el cielo. Seguía la l luvia y se-
guíamos nosotros, contando periódicos para los 
papeleros que estaban formados esperando sus 
ejemplares. No nos dábamos cuenta del peli-
gro, no pensábamos que pasados cinco minu-
tos, el prensista que tiraba los últ imos núme-
ros c}el periódico sería un cadáver. ¡Quién en 
las horas san ta l del trabajo piensa en la muer-
te! Seguían las prensas entonando dentro del 
taller sú canción de gloria, y afuera, en la ca-
lle; la l luvia seguía fuerte, muy fuerte, con to-
dos los furores de una tempestad. Nosotros ig-
norábamos el peligro. 

Derrepente un papelero, llegó despavorido, 
diciendo que el agua tapaba los ojos de los 
puentes En efecto, el río presentaba un 
aspecto imponente, aterrador. Empezamos á 
tener miedo. Salvamos á los papeleros, echán-

t 

dolos á los altos de la casa. Cuando faltaban 
dos, el agua entró por el despacho, lo envolvió 
todo, oíamos el crugir de las vidrieras rotas 
adent ro , y afuera veíamos la calle hecha un 
verdadero río. Llevaba enormes vigas, zahua-
nes, cajas, animales, barridos como leves basu-
ras ....... Quis imis salir, buscar el alto, pero era 
tarde. Empezó dent ro del taller el agua á su-
bir, á t irar las cómodas, los armarios, los tronos. 
Las prensas fueron cubiertas en ún instante. 
En medio de aquella muerte segura, inevita-
ble, los cajistas y yo no perdíamos la serenidad. 
Creíamos que pronto pasaría todo, que sería al-
go m is fuerte que lo del día anterior. Pero el 
a g u a seguía s u f í e n d o y cubría ya la parte alta 
de las ventanas de la Imprenta . Parados sobre 
las prensas, el agua nos daba hasta el pescuezo. 
Los muchachos cajistas, agarrados sobre las có-
modas flotaban en el agua. Los papeleros que 
se habían quedado y los aprendices lloraban, y 
aquel llanto hacía mas horrible nuestra angus-
tia. El agua subía más y más. Faltaba una va-
ra, menos, para que llegara á los techos :.... 

El c a j i s t a Joaquín Díaz se desnudó, y fiado en 
su juventud y en que era un hábil nadador, se 
t i ró á la corriente; lo quisimos detener, pero" 
fué envano. Frente* á la que fué mi casa vivía 
J o a q u í n González. Desde sus balcones miraba 
la horrible tragedia. Quería salvarnos, pero no 



podía. E l agua había ya cubierto las ventanas 
y puertas. ¡Señor Granados! rae gr i tó —allí vá 
una riata! Abr í la puer ta y parado en una 
prensa, esperé .—Cuando la tuve en mis manos, 
salí La r ia ta era delgada, los que la t ira-
ban no podían ja larme. Y tras de unos instan-
tesde agonía. . ... v iendo que aquello era imposi-
ble: / Ya no puedo! grité, y me dejé llevar por 

la corriente.^ Un ¡ay! terrible escuché al 
dejarme caer en las aguas. Eran los vecinos 
que habían visto mi lucha. Eran los seres que-
ridos, era el ay del amigo ínt imo, del compa-
ñero de t r iunfos y de luchas en esta vida amar-
ga del periodismo independiente , era la voz de 
Joaquín González! * 

Yo no se nadar y con las ropas seguí, seguí 
á encontrar la muer te Pasó una viga y me 
agarré de ella. La viga se atoró del marco de 
una puer ta , luego llegaron otras vigas, se ato-
raron también y me agarré de ellas. ¡Pude 
respirar! 

En tan to en los balcones^del Licenciado Ez-
curdia había gente. Granados, Granados, m e 
gr i taban, coja la riata ....... Pero yo ya no po-
día, me fa l taban las fuerzas, y empezaba el 
miedo á apoderarse de mí Llegaban mas 
vigas y cada una chocaba en mis brazos, en mi 
espalda A unos dos metros estaba la salva-
ción. Yo veía la cara del Licenciado Ezcurdia, 

de su Señora que contemplaban angustiados la 
horr ible lucha que yo sostenía con la muerte. 
Llegó entonces una gualdra, se atoró de pared á 
pared, y ya con las vigas, se formó un piso. 
Pisé en él y pude llegar á los balcones del Li-
cenciado Ezcurdia. 

¡Que buena es la caridad, la caridad cris-
tiana! 

Me sacaron de las aguas porque ya no podía, 
me sen tai on en una sillita pequeña; me dieron 
buenos sorbos de coñac, y un hombre de una 
camisa colorada, viendo mi situación se qui tó 
su blusa y me la br indó 

El Sr. Licenciado me dió u n camisón y ya 
quedé listo". Tan luego como me repuse pre-
gunté: ¿Y los muchachos? ¡Todos se salvaron, 
me contestó Joaquín González, que al verme 
sano y salvo, saltaba de gusto como un chi-
quillo! 

Había en la imprenta un pequeñísimo agu-
jero , que nos causaba grandes disgustos. Por 
al l í entraba del alto agua que manchaba los 
papeles, echaba á perder impresiones, mojaba 
letra. ¡Quien diría que aquel agujero sería de 
salvación! Los muchachos empesaron á gol-
pear el techo, para que por allí fueran sacados. 
El pequeño agujero se hizo grande, y por allí 
se escaparon del peligro, de la muer te mis ca-
jistas! 
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Minutos después ¡todos estabamos* en el ta-

ller! Faltaba uno al pasa / l i s t a . Era J o a q u í n 
Díaz que se había estrellado frente á Palacio! 

¡Pobres muchachos! 
Jun tos Íbamos á perecer, jun tos en todos los 

peligros Cuando el t rabajo escaseaba ¡juntos! 
Cuando abundaba, jun tos , y cuando algún per-
cance periodístico nos ha herido de muer te , 
juntos, siempre j u n t o s ........ 

Ha pasado el día funesto. 
Y cuando en la calle encuentro al Señor Ez-

curdia lo veo como á un padre.—¡Si él me sal-
vó la vida! Yo enseñaré á mis hijos á que vean 
con cariño á este Señor.» 

J O S É F . GRANADOS. 

ESPANTOSA AGONIA.'* 
Como acaba de expresarlo el Sr. Granados 

en su relato, el valiente muchacho fué arreba-
tado por la corriente. Se sostuvo á fióte en to-
da la calle del Truco y aun hizo esfuerzos por 
cogerse á algún balcón y por arr ibar á la esca- ' 
lera de la Parroquia donde se hubiera salvado. 
No lo consiguió y los muchos espectadores q u e 

\ 

había en ese punto, lo vieron luchar con las 
olas embravecidas que se estrellaban en el mu-
ro de Palacio: despues fué lanzado contra aque-
llas piedras y desapareció. 

Esa muer te brutal , pero rápida, era sin em-
bargo, un consuelo. Nos dijimos: su agonía fué 
un instante. 

Pero al día siguiente supimos una cosa ho-
rrible. El cadáver fué ensontrado en Barrera 
[próximamente á 3 kilómetros] horr iblemente 
golpeado, con dos heridas en las.sienes y fuer-
temente asido á unas jaras en el lecho del rio. 
Hasta ese punto el infeliz pudo llegar vivo. 

¿Puede imaginarse algo mas horrible? Sen-
tirse súbi tamente arrastrado por la corriente: 
luego ser estrellado contra un muro y t ragado 
por el torbell ino furioso: y no morir, pudien-
do reaparecer un momento, volver á ver la luz 
del día, para ser de nuevo estrellado mas ade-
lante en el ojo negro de un puente, en el que 
las aguas frenéticas se chocan en confuso re-
molino; y vuelta á las angustias de la agonía 
y de nuevo la luz, y con otro espantoso cho-
que, otra vez la sombra y la muerte; y seguir 
así, duran te minutos y minutos, teniendo con-
ciencia de este infierno, sintiéndose cotno una 
débil paja, arrebatar por las Olas crueles; de-
jando girones de carne en las piedras salientes, 
sal tando de ola en ola, de abismo en abismo, 



como Un condenado aí infierno del Dante, has-
ta éentir el ú l t imo desfallecimiento, la postre-
ra caída y en una suprema crispac-ión, cojerse 
á un manojo de ramas para quedar allí, sinies-
t ramente inmóvi l , mientras las olas, negras, 
frías, despiadadas, cont inúan pasando sobre 
aquel cadáver que sigue asido al ramage, como 
si aquel postrer esfuerzo hubiera sido la cris-
talización de un océano de angustia. 

Esto es sencil lamente espantoso. A alguien 
á quien lo contamos, lo rechazaba; según él, 
era demasiado horrible para ser cierto. 

Pero allí está ese cadáver, ese harapo huma-
no herido y muti lado, atest iguando con sus 
manos crispadas asidas á la hierba, que pue-
den ser ciertas y reales las fantásticas historias 
de Edgar Póe, el narrador de los grandes 
horrores. 

UN MARTIR. 

En presencia de los grandes peligros se de-
sarrollan las grandes abnegaciones. De los 
grandes dolores surgen los héroes; los márt i res 
se hacen en las grandes catástrofes. 

¿Qué otro nombre merece la acción que va-
mas á referir? La muer te aceptada voluntaria-

ménte , por abnegación y por al t ruismo; la vida 
propia sacrificada en aras de la ajena, es siem^ 
pre un mart ir io. 

Había en la Calle de Cantarranas. en la fila 
de casas de la acera derecha, un humi lde taller 
de platería que era á la vez habitación de una 
familia. 

Todos pudimos ver mas de una vez allí, u n 
viejecito inclinado sobre una mesa de trabajo, 
pul iendo laboriosamente el trozo de metal y 
ganando el sustento de los suyos: una esposa y 
dos chiquitínas. 

Llegó el día de las lágrimas. Las casas de 
esa calle, una de las mas bajas de la ciudad, 
eran conmovidas por dos partes; por la de fue-
ra, en que la azotaba el tor rente que venía del 
Hinojo y por la del río, que minaba á golpes 
brutales sus cimientos. A esa doble accción 
destructora se debe que esa calle no sea hoy 
mas que una doble fila de ruinas. Probable-
mente el agua debe haber sorprendido al an-
ciano platero t rabajando, y solo se apercibió 
del peligro cuando este era inminente . El in-
terior de la casucha debe haber sido teatro de 
la lucha de las dos corrientes; la del río que 
pugnaba por salir á la calle y la de la calle que 
pretendía recobrar su cauce natural . 

En medio de aquella lucha t i tánica, en que 
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las olas l lenaban la eása conmoviendo su d é -
biles cimientos, el anciano no tuvo mas q u e 
una idea: salvar á los suyos. 

Con valor aumen tado por la desesperación, 
logró hacer salir á su esposa y dejarla en salvo. 
Volvió por sus pequeñas y luchando á brazo 
part ido con la muerte , mientras el agua ascen-
día mas y más amenazadora, llegó, entró y con 
una de sus hijas en los brazos, emprendió de 
nuevo el camino terrible. ¡Cuán fuerte es el ca-
r iño de padre! Logró salvarla. 

Con el corazón rebosante de angustia, vol-
vió una vez más á trabar su heroico duelo con 
las aguas. Su casa empezaba á crugir; las vi-
gas desgajadas iban á desplomarse, ¡pero qué 
importaba! Dent ro estaba su hija y era pre-
ciso entrar . 

Entró. No sabemos que esfuerzos supremos 
har ían sus seniles y cansados músculos; no nos 
imaginamos los detalles de esta postrera lucha. 
Salió con su hi j i ta en los brazos ...'...apenas tu-
vo t iempo de salvarla en seguida, entre el 
polvo del desplome y la espuma encrespada 

, del torbellino, el heroico anciano desapareció. 
Bajó el agua. Pasaron varios días y un gru-

«po de obreros que t rabajaban en la par te des-
t ru ida de la casa Furness, en el J a rd ín de la 
Unión, eucontraron un cadáver de anciano, 
comple tamente desnudo, con los labios fuerte-

mente cerrados y con una expresión de angus -
tia inmensa impresa en su varonil fisonomía. 
Nosotros vimos colocar aquel cadáver en la ca -
milla que lo condujo al anfiteatro. Allí , en la 
losa de mármol , al lado de otros muchos cuer-
pos desfigurados, fué identificado por sus deu-
dos; era Tranqui l ino Zepeda, el platero m á r t i r 
de la calle de Cantarranas. 

En los Mías siguientes á la catástrofe, cuan-
do escaseaban los al imentos en la ciudad, v i -
mos un grupo de dos niñi tas pobremente ves-
tidas, que se acercaron á un puesto de pan a l 
aire libre de los que se instalaban en el Bara-
tillo. Compraron dos pieza^ y allí mismo em-
pezaron á comerlas con la despreocupación d e 
la inocencia. Despues se alejaron, apoyándo-
se la mas grande en el hombro de la pequeñi ta . 

Aquel grupo de dos debilidades que se apo-
yan una en otra, confiada y car iñosamente 
nos conmovió. 

—¿Quienes son? Preguntamos á u n amigo 
y nos respondió: 

—Son las huerfanitas del platero de Canta-
rranas. 

Epílogo de este episodio. Una acción heroi-
ca olvidada; u n anciano, jefe de casa, que se 
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h u n d e en las olas furiosas y una m u j e r y dos 
niñas—tres seres débiles—que desaparecen en 
la marea social. 

TERRIBLE ARIETE 
Es di f íc i lmente imaginable la terrible fuer-

za impulsiva de 1a corriente que bar f ió la ciu-
dad el dia l 9 de Ju l io . Los calificativos de "to-
rrente desbordado," "ola arrol ladora" y otros 
con que la des ignan repórters y cronistas, 110 
dá una idea comple ta de ella. 

Figuraos m u c h o s torrentes descendiendo de 
montañas casi verticales. Unidlos. Lanzad el 
conjunto por u n a pendiente (la de la ciudad) 
y encajonalda en estrechos muros (las paredes 
de las casas.) Imaginaos ese torrente, negro, 
mugiente, mat izado por todos los colores, man-
chado por todos los fangos. Suponedlo rápido, 
vertiginoso, cruel , implacable. Encuen t r a un 
obstáculo: lo barre . Si es un t ranvía , lo pone 
á flote, lo arrebata , lo golpea y lo destroza: si 
es u n carruaje, lo levanta, lo hace girar y lo 
aniquila . Es u n a casa; la golpea con su melena 
de espumas, la hace temblar en sus cimientos 
y después .... u n a polvareda, un estampido y 
muebles, vigas y quizá también cadáveres, ro-
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dando confusamente en las aguas. Es, por úl-
t imo, todo un barrio; ext iende sobre él sus 
olas, como una linea de combate, lo abraza, 
derriba una fila de casas, luego la otra, por fin 
todas. Suponed todo esto, pero entre estrépito, 
estertores y mugidos. Imaginaos, lo anterior , 
pero ent re gritos, llanto, oraciones, relámpa-
gos, y campanil las consagradas. Figuráoslo to-
do,' pero bajo u n cielo de plomo que chorrea 
cont inuamente torrentes de agua. Así, omni-
potente; destructor, pavoroso, era el " torrente 
desbordado" de que tan to se ocuparon repór-
ters y cronistas. 

Los observadores que recorren nuestras ca-
lles, á veces se paran delante de un paderón á 
medio der ru i r que fué una casa. ¿Porqué se 
caería? piensan; ese edificio estaba bien cons-
truido, no forma ángulo en la calle, .110 estuvo 
expuesto al choque directo del torrente. Todo 
ello es verdad, pero la corriente tenía sus au-
xiliares, sus soldados voluntarios que esparcían 
la destrucción lateralmente, mientras el agua 
barría el obstáculo directo. Vigas flotantes, pe-
sados objetos,^gualdras gigantescas, bai lando 
locamente entre el agua, chocando con las ca-
sas como^poderosos proyectiles. Figuraos u n 
ariete formado por una gualdra de 6 metros de 
longi tud por uno de espesor. Balanceadlo con 
fuerza sobrehumana y luego, despedido hacia 



adelante, haced ló que choque contra u n mu-
ro, ¿Resistiría? 

En la calle de Alonso un t ranvía fué lleva-
do por la corriente como débil pluma. El arro-
yo que bajaba por el callejón de la Estrella, 
procedente de la Calzada de Guadalupe, con-
trabalanceó un momento la impetuosidad de la 
corr iente y detuvo el t ranvía . Este se inmovi-
lizó, después empezó á girar , sin saber á qué 
fuerza obedecer. Duran te un momento se ba-
lanceó indeciso. Súbi tamente , como flecha des-
pedida por u n arco monstruoso, obedeció al im-
pulso mayor y se lanzó adelante, chocó con el 
Laboratorio de Ensaye del Ingeniero Luis 
Góerne y con gran estruendo, todo el edificio 
se desplomó. 

É n la Calzada de Belém, el agua, terrible-
mente poderosa, desempedró un gran t ramo de 
la calle, practicó un p ro fundo hoyancón de mu-
chos metros y haciendo en un minu to el* tra-
bajo de cien hombres, se precipitó al río como 
una catarata. 

Nos dicen que en un edificio del Gobierno el 
agua arrancó un pesadísimo barandal de hie-
rro, y con violencia tal lo lanzó á lo alto, que 
la perilla se incrustó en la bóveda de piedra y 
de este modo quedó el barandal suspendido del 

techo, siendo necesario el esfuerzo reunido de 
muchos hombres para arrancarlo de allí y vol-
verlo á su sitio. 

En la Plazuela del Barati l lo en un m i n u t o 
acumuló tal montón de fango, que casi la lle-
nó por entero, tapando casi una elevada fuente 
q u e en esa Plaza se encuentra. 

Hizo saltar como "ridículos tapones de cham-
pagne" (según frase de un periódico local) las 
piedras de las bóvedas del saneamiento. 

Al bajar las aguas en todas las esquinas ha-
b ía montones de madera y escombros, forman-
do en algunos sitios grandes barricadas. 

Un detalle curioso. El agua dejó intacto el 
árbol plantado por el General Díaz en el Jar -
d ín de la Unión duran te las fiestas presiden-
ciales. E n el mismo sitio arrancó los postes de 
hierro del a lumbrado público, las bancas, el ba-
randal del templo de San Diego y otros objetos 
inf in i tamente más fuertes que el débil arbusto. 

Una coincidencia. La misma gran gualdra 
arrebatada por el agua á la «Rueda de la For-
tuna,» en#la Presa de la Olla, fué la que prime-
ro sirvió de ins t rumento providencial á la sal-
vación del Sr. Granados y en seguida derribó 
la casa del Licenciado Víctor José Lizardi. 
H a y gua ldrasque se parecen á ciertos hombres, 
no pueden hacer dos buenas acciones seguidas. 

Como resiímen de todo lo anterior podemos 
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decir que lo que el agua deshizo en el espacio 
de tres cuartos de hora, los hombres no lo re-
pondrán sino en muchos años de asiduo y pe-
noso trabajo. 

UNA H O R A E N i & L f f l B I S M O . 

En los días siguientes á la inundación, cuan-
do circulaba por la ciudad la relación de los 
episodios de que cada cual fué actor y especta-
dor, hasta nuestros oídos llegó la noticia de 
la t en ib l e aven tura ocurr ida al Sr. Rafael Ji-
ménez, conductor de t ranvías en esta ciudad. 
Gomo las versiones eran sospechosas, preferi-
mos acudir al mismo J iménez , quien nos refi-
rió lo siguiente: 

"Como Ud. sabe (habla J iménez) soy con-
ductor de t ranvías y sirvo en la línea de la 
Unión á Past i ta . El día de la inundación salí 
á comer, para lo cual se nos dá una hora. Me 
encontré con varios amigos, con los que estuve 
platicando, y cuando vi el reloj comprendí que 
no tenía t iempo para i r hasta mi casa, por lo 

que resolví comer en una fondita cercana al 
Baratillo, donde ya lo había hecho otras veces. 
En efecto, fui ; comí de prisa algunos platillos 
y luego, fal tando todavía algo de t iempo para 
volver á mi trabajo, me recosté encima de la 
mesa y sin saber cómo, me quedé dormido. 

No sé cuánto t iempo pasó. Desperté al tener 
una sensación de frío, y al abrir los ojos me en-
contré solo en la casa y vi que el agua me cu-
bría ya la rodilla. Comprendí que se t rataba 
de una inundación y que las dueñas de la fon-
da, asustadas por la del día anterior, habían 
corrido sin acordarse de mí. Me paré y quise 
salir; me acerqué á la puerta de la calle y al 
ver el espectáculo que presentaba, me entró el 
miedo. El agua en la calle corría como un rio; 
vi unos burros con cántaros de agua, que lu-
chaban ahogándose; el Baratillo era una lagu-
na y al querer salir me sentí arrebatado, por lo 
que me cogí á la puerta y volví á ent rar en la 
casa. Dentro, el nivel del agua subía; las me-
sas y bancos flotaban y se chocaban; el agua 
me subió á la cintura, después al pecho; atra-
vesé la habitación como pude y entré al segun-
do cuarto, si tuado á más alto nivel que el pri-
mero. 

Allí el agua apenas me llegaba á la rodilla, 
pero esta situación favorable sólo duró un mo-
mento. Pronto el agua me llegó otra vez al pe-

E N T R E G A 5 * 
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c h o y entré al tercer cuarto, el ú l t imo de la 
casa, donde se oia el horrible estrépito de el 
rio por una ventana. Pronto el agua cubrió las 
puertas de la calle; el nivel subió l lenando los 
primeros cuartos; comprendí que me ahogaba. 
Busqué con desesperación un lugar por donde 
salir; no lo había; era un cuarto redondo, de 
techo bajo, y ya el agua me llegaba al cuello. 
Presa de una angust ia espantosa me acerqué á 
la ventana de que antes hablé; como he dicho, 
daba al rio, y además tenía fuertes rejas de hie-
rro y sólo en la par te del centro había un agu-
jero circular por donde las dueñas de la casa 
t i raban los desperdicios. 

Allí estaba,la salvación pero ¡qué salva-
ción! La ventana daba precisamente sobre el 
río; éste rugía con violencia y la pared perpen-
dicular no tenía u n a sola arista que me permi-
tiera trepar. T u v e miedo, un miedo horrible 
de salir por allí, pero el agua, subiendo siem-
pre en el cuarto, casi ya me tapaba. Entonces 
me resolví á pasar por aquel agujero, pero no 
pude pues era estrecho. Me qui té el saco y es-
curr iéndome como una culebra, con el agua 
dentro, con el río delante, salí, me agarré por 
la parte de fuera y con las manos crispadas por 
la angustia, sentí u n vértigo. Me senté en el 
borde de la ventaná [un filo de unos cuantos 
centímetros] y t rabé mi brazo izquierdo fuer-

teniente á los hierros, colgando los piés en el 
vacío. El río, saliendo del arco' del puente, 
formaba un hervidero á mis piés; estaba todo 
blanco, parecía u n a sábana de espuma que ru-
gía, que saltaba, que á ratos lamía la ventana 
y me azotaba las rodillas; el contemplarlo me 
desvanecía. En t re tan to el cuarto se había lle-
nado de agua que salía por la ventana como 
por una compuerta; el t remendo chorro me 
azotaba y me empujaba; me eché á la orilla de la 
ventana é incl inando el cuerpo lo más que pu-
de, bañado por todas partes, apenas podía res-
pirar. No puede usted imaginarse c laramente 
lo horrible de esta situación. 

¿Cuánto t iempo estuve así? No lo se á pun to 
fijo, pero creo que tres cuartos de hora. No ten-
go conciencia clara de lo que sentí en ese tiem-
po. Quise gritar, pero el ruido de la l luvia y el 
estrépito formidable de la corriente, apagaron 
mi voz; mi brazo se cansaba, empecé á sudar 
frío; me desvanecía. Estaba irremisiblemente 
perdido. Sin notarlo yo mismo, empecé á 
llorar. 

El río arrastraba toda clase de objetos: vigas, 
muebles roots; estoy seguro de haber visto una 
figura h u m a n a luchando con el agua, que la 
sacudía como un juguete . Pasó creca de mí y 
vi sus ojos desmesuradamente abiertos, sus ma-
nos que envano arañaban las piedras de los 



muroe. Desapareció ráp idamente en un arco 
del puente y yo, a fer rándome á las rejas, me 
encogí lo más que pude . 

Cogido maquina l mente á la ventana , y en-
vuel to en agua por todas partes, respi rando 
trabajosamente, casi me abandoné. Luego oí 
un crugido: era el del techo del cuar to que se 
iba á desplomar. Comprendí que iba á lle-
gar por fin el m o m e n t o de caer en el río con 
todo y pared; iba á morir , iba á ser juguete de 
las olas como el h o m b r e que acababa de ver. 

De pronto, d o m i n a n d o el ru ido de las aguas, 
oí voces, vi en la azotea de una casa próxima, 
varias cabezas; en tendí que me gri taban: ¡ahí 
•va una reata! En efecto me la arrojaron y me 
agarré fuer temente á ella, con una mano, 
mientras con la ot ra me asía á la ventana. Es-
peré ancioso á que me subieran, pero no lo hi-
cieron, pués un balcón impedía que yo ascen-
diera perpendicularmente . Me gritaban que 
me balanceara t i r ándome al centro de la co-
rr iente para t irar entonces y salvar el obstácu-
lo. Me puse de pié y pretendí hacerlo, pero no 
podía; e! río b ramaba horriblemente, las olas 
saltaban con furia . Por fin, me decidí; me aga-
rré con las dos manos á la cuerda, me balanceé, 
cerré los ojos y me arrojé. 

Creo que aquel fué el momento más grande 
de angustia que sufr í . Los de arriba dejaron 
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correr un poco la reata y me hund í en el agua 
que me arrastró y me cubrió la cara, penetrán-
dome por la boca, los ojos, la nariz; después me 
sentí en el vacío balanceándome. 

Salvé el obstáculo y por fin, en pocos m o -
mentos estuve en la azotea, sobre una barda y 
entre los hombres que me salvaron. 

Necesité que pasara algún t iempo para que 
me diera cuenta de mi estado y para conven-
cerme de que por fin, después de tal cúmulo 
de angustias, estaba en salvo." 

Al terminar el Sr. J iménez su terrible rela-
to, añadió: "Creo que todo lo malo que haya 
hecho en este mundo, lo pagué en esos tres 
cuartos de hora." 

Hemos podido comprobar todo lo dicho por 
el Sr. J iménez y es r igurosamente exacto. 

Sus salvadores fueron el Sr. Lic. Fernando 
González, otras personas de su familia y según 
creemos, un mesero del Hotel de la Unión. 
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HOMBRE AL AGUA. 
El siguiente breve episodio no tiene la clari-

dad de algunos de los que hemos narrado, pues 
apenas fué entrevisto en las aguas du ran te u n 
momento. Es lo que podemos l l amar una ins-
tantánea de la inundación. 

Poco antes de la l luvia un hombre del pue-
blo estaba t rabajando en meter hnos barriles á 
la cant ina «El Bateo.» 

Era uno de esos pobres cargadores sin nú-
mero, que ejerpen en to lo aque l lo que les pue-
de producir con que ganarse la vida. 

Vestía pobremente 'y creemos estaba un poco 
ebrio. 

La brusca invación de la corriente lo sor-
prendió; no pudo ó no quiso escapar, quizá por 
no darse cuenta exacta del peligro. 

Cuando el nivel llegó á su máximo, lo vie-
ron asido á un a lambre ó alcayata á la a l tu ra 
del rótulo de la t ienda. Allí resistió el embate 
del agua que lo balanceaba en su débil apoyo. 
Muchos ojos conteplaron la escena y nadie po-
rlío rivpctarlo nn anvil in rlirontr» 

Por fin, sus manos crispadas se cansaron; 
empesaron á aflojarse; los que lo vieron com-
prendían que se iba á soltar y cerraron los 
ojos para no prensenciar el terrible desenlace. 
Poco después desapareció y ni una vez siquiera 
se vieron salir sus manos del agua encrespada. 

Este pobre ser, del cual ni el nombre sabe-
mos y que debe haber dejado tras sí una fami-
lia, hoy descansa quizá bajo algún ignorado 
montón de fango, en el lecho del río. 

LAS PRIMERAS VICTIMAS. 

Como ya en otro sitio hemos explicado, el 
terrible fenómeno meteorológico que causó la 
ru ina de Guanajuato, ocasionó terribles aveni-
das en los dos torrentes, el de la Presa y el del 
Monte de San Nicolás, que uniendo sus aguas 
en San Agustín, formaron la espantosa avalan-
cha que arrasó la c iudad . Por eso no es de ex-
trañarse que los extragos empezaran en el ba-
rrio mismo de la Presa de la Olla, tan to en in-
tereses materiales como en vidas humanas . 

En las barracas en que ordinar iamente se si-
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túan los juegos callejeros, había uno construi-
da de man ta y l l amada "la perra." Este nom-
bre t rae seguramente á !a memoria ese asque-
roso hac inamien to de hombres harapientos, 
reunidos a lder redor de una mesa de juego y 
pendientes del correr de una grasienta baraja. 

Todos conocemos "la perra." 
Es el juego en bu manifestación más repug-

nante. La miseria robando á la miseria. El vi-
cio miserable que duran te el año es perseguido 
por la ley y se desquita en los 15 dias de vaca-
ciones que le dan las autoridades. Este año el 
encargado de la perra er? un poore hombre de 
apell ido Juve ra , que como vigi lante del empre-
sario ( también hay empresarios para esto!) se 
ganaba su pan y el de su muje r y su hijita. 

En la pr imera inundación (la del 30 de Ju -
nio) cuando el agua llegó, la pobre familia se 
subió á la mesa de juego y allí res i i t iós in mo-
jarse. 

E l 1 ? de Julio, cuando el agua lo inva-
dió todo, con extraordinar ia violencia, los ju -
gadores allí reunidos corrieron á refugiarse en 
los próximos cerros, pero la familia Juvera , 
creyendo estar segura, recurrió al expediente 
del dia anter ior . 

Pronto el agua empezó á levantar la mesa; 
la mujer , apre tando á su hij i ta entre los bra-
zos, era sostenida poi el marido. Llegó un gol-
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pe de agua que arrebató á la chiqui ta entre las 
olas y entonces la mujer , con ese sublime he-
roísmo de las madres, se arrojó tras ella. Vien-
do Juvera desaparecer á su familia, loco de do-
lor, se arrojó también y así desaparecieron uno 
tras otro entre las aguas, la n iña , la muje r y 
el esposo. 

Estas fueron las primeras víctimas de ese to-
rrente que tantas otras había de sepultar en 
breve término. 

Los jugadores que, pasado el peligro, iban 
al centro, vieron extraer de un agujero de la 
bóveda del saneamiento el cadáver de la pobre 
madre, Juvera y su hij i ta no se encontraron. 

Este doloroso drama de toda una familia, 
fué el prólogo de tantos y tan terribles episodios. 

v 
/ 
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CONDENADOS A MUERTE. 
(LAS ESCENAS DEL CORREO.) 

No obstante de ser el edificio del Correo, si-
tuado en la plazuela de la Compañía , una de 
las oficinas federales que mas sufrió, y haberse 
regis t rado all í escenas conmovedoras y actos 
ve rdade ramen te heroicos, ni las hojas sueltas 
de los periódicos locales, ni la información de 
la prensa me t ropo l i t ana dicen nada á este res-
pecto. 

Y sin embargo, creemos que las escenas me-
recen ser conocidas y q u e son merecedores de 
aplauso los que allí , por sujeción al deber, se 
por taron tan d i g n a m e n t e . Los siguientes he-
chos hasta en sus menores detalles son riguro-
samente verídicos. 

Las oficinas del correo constan, en la p lan ta 
baja del edificio, de u n a pieza dest inada al 
despacho del públ ico, con dos puer tas á la c a -
l lé y comunicac ión con el piso alto por los 
apar tados, u n pasadizo y un patio; y dos habi-
taciones interiores, comunicadas con la p r ime-
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ra y s i tuadas á mas alto nivel, provistas d e 
ven tanas bajas al callejón de San José y asegu-
radas con fuer tes rejas de h ier ro . 

El día del desastre poco antes de su p r inc i -
pio estaba arreglándose la correspondencia , 
pues era hora de salida del t ren . C u a n d o el 
agua empezó á sub i r se encontraban en la ofi-
cina las personas siguientes: el Jefe de el la Sr. 
Miguel Esparza; el Visi tador de la 11* Zona, 
Sr. Francisco de P. Reyes; los empleados Sres. 
An ton io Velázquez, Sr Molina, Srita. Soledad 
Noriega, Sr. Angel Rodríguez (mensajero) y 
Augusto Guedea, que por parte de la J e f a t u r a 
de Hac ienda estaba en t regando los certif ica-
dos de esa oficina. El pr imer golpe de agua pe-
n e t r ó en el correo y sorprendió á los empica-
dos en sus labores. La correspondencia esta 
ba ya en las balijas, los certificados, los gi-
ros, los documentos importantes , encima de los 
escritorios. F u é tal la violencia del agua q u e 
tres personas del público, el Sr. P. Moreleón, 
el capi tán Ruiz y otro cuyo nombre ignora-
mos no pudieron salir ya á la calle conver t ida 
el laguna. Se refugiaron t ras el mostrador , pe-
ro p ron to el peligro se hizo inminen te . Los 
muebles flotantes impedían los mov imien -
tos, la Srta. Noriega estaba á pun to de desma-
yarse. Entonces el Sr. Esparza, ayudado por 
An ton io Velázquez y el mensajero Rodríguez* . 



la condujeron al pÍ90 alto, con el agua á la cin-
tu ra . Los demás se refugiaron en los cuartos 
interiores, situados, como hemos dicho antes, 
á mayor nivel. 

Cuando quisieron regresar los de arriba, ya 
el agua los cubría, por lo que tuvo que quedar-
se el Sr. Esparza; los jóvenes Velázquez y Ro-
dríguez se echaron val ientemente al agua y 
penetraron en la oficina. Antes que en su sal-
vación personal aquellos muchachos pensaron 
en su deber. Cogió Velázquez los sacos de la 
correspondencia ent re los dientes y los llevó á 
nado al piso alto. Volvió, auxi l iado por Rodrí-
guez, y reunió todos los papeles de impor tan-
cia, giros, libros, certificados, recibos, etc. y con 
el agua cada vez mas alta, hicieron 6 ó 7 via-
jes. El úl t imo de Velázquez fué terrible. Ya el 
agua habia cubierto las puertas de la calle; la 
oficina estaba á oscuras; Velázquez buscó á 
t ientas una caja de madera donde tenía ence-
rrados varios documentos. Nadando con ella, 
e m p r e n d i ó el camino, pero la puerta de co-
municación con el pasadizo estaba también 
cubierta. Entonces quiso bucear, pero la caja 
no se sumergía. Por fin la logró hacer pa-
sar y se encontró en el pasadizo. All í se encon-
t ró con que la puer ta que dá al patio se habia 
cerrado y sus hojas, trabadas, no podían abrir-
se. Velázquez estaba, pues, encerrado y en pe-

ligro de ahogarse. Hubiera podido saltar por 
encima del zahuán y salvarse, pero tenia para 
hacer esto que abandonar su caja. Prefirió vol-
verse con ella, bucear de nuevo, ent rar en la 
oficina donde el agua subia á 2 metros 40 cen-
t ímetros y cansado, agobiado, llegar con ella á 
las habitaciones interiores donde estaban refu-
giados el Inspector y las demás personas. 

Estos se encontraban en la u l t ima pieza, l a 
más alta. E l agua les llegaba á la c in tura y se 
observaba un fenómeno extraño; en los crista-
les de las ventanas el agua de la calle se 
veía á un nivel mucho mayor que en el in-
terior de la habitación; no tenía mas que rom-
perse unos de aquellos frágiles vidrios, para 
que el agua, comunicándose, ahogara á todos. 
Esto no podría ta rdar en suceder; aquellos 
hombres eran condenados á muerte, agonizan-
do lentamente. 

La adínósfera' iba enrareciéndose al no po-
der ser renovada. Todos, con los ojos fijos en 
las ventanas esperaban el momento final. Ve-
lázquez dijo al Inspector que aún había salva-
ción para algunos, para los que supieran na-
dar, atravesando la oficina. El inspector con-
testó que eso debería hacerse hasta á "ú l t ima 
hora ." 

El Padre Díaz, capellán del vecino templo 
de San José, advert ido de la desesperada si-



tuación de aquellos hombres, vino á verlos 
por las ventanas, metido en el agua. Compren-
dió que había que in ten ta r algún recurso. Bus-
có barras, y unas valerosas mujeres (criadas de 
la casa del Sr. F . Rubio) metidas también en 
el agua, t rabajaron heróicamente por romper 
los hierros, desencajar los marcos ó perforar 
las paredes. Todo inút i l . Las rejas resistieron, 
las piedras no sufr ieron mella. Entonces el 
Padre Díaz, á travez de los vidrios y en vista ' 
de haberse perdido toda esperanza de salva-
ción, absolvió á. aquellos hombres in artículo 
mortis, como se absuelve á los moribundos. 

En tanto el Sr. Inspector Reyes mostraba 
una admirable sangre fria. Sus cigarros esta-
ban secos y ofreció de ellos á sus compañeros, 
que ni aun contestaron la oferta, absorvidos 
por el pensamiento del peligro. 

Un amigo de Antonio Velázquez (el Sr. En-
rique Gómez,) vino á la reja á verlo "por úl-
t ima vez" y s e g ú n ' é l mismo dijo á "despe-
dirse." 

Después de tantas angustias Dios no quiso 
el sacrificio de aquellas vidas. 

E l agua empezó á bajar, la inundación de-
creció y poco á poco, bajando el nivel ^e las 
aguas, desapareció el peligo. Cuando se vieron 
libres Velázquez y Rodríguez salieron á la ca-
lle y todavía alcanzaron á salvar á un hom-

bre que venía cubierto de lodo, casi sin senti-
do, entre el agua. 

E l día siguente el Inspector, el Jefe de la 
oficina y todos los empleados con los pies des-
calzos y sin auxil io extraño, cernieron el lodo 
y no se perdió un solo documento, lo que hu-
biera traído perturbaciones grandes en el ser-
vicio y hubiera dado márgen á abusos por la 
fal ta de comprobantes. 

Baste decir que la cuenta mensual que se 
r inde á la Administración General de Correos, 
que debía rendirse el día 6, estaba concluida 
el día 3, á los dos días de la inundación. 

¿No merece ser conocida tan loable conducta? 



LA DESTRUCCION 

DE UN BARRIO. 
La sorpresa.—El hundimiento.— Una madre he-

roica.—El Obrero sombrío.—Sobre las ruinas. 

Es t iempo de lanzar una ojeada sobre las 
espeluznantes escenas que se desarrollaron en 
el infeliz barr io de l Hinojo; que al golpe arro* 
llador de la ola se borró en breves instantes 
del p lano de la c iudad , como desaparece rápi-
damente una decoración de teatro en a lguna 
fan tásti ca obra d e m ági a. 

Formado de h u m i l d e s casas de adobe, lleno 
de callejones estrechos, intr incados v revuel-
tos, el barr io m e n c i o n a d o ocupa la r ivera de-
recha del río, y stis casas iban ascendiendo 
desde allí hasta, l as al turas del próximo cerro, 
donde se desplegan en forma de anfiteatro. 

Esas casas e ran habi tadas por una pobre po-
blación de obreros y luchadores, hacinados en 
el estrecho rec in to de los cuartos de vecindad. 

Barrio del Hinojo 



Barrio del Hinojo. 

El día del desastre (sábado por la tarde,) la 
mayor parte de la población masculina estaba 
en sus ocupaciones, en sus empleos, sus minas 
y sus talleres. Cuando empezó á caer la llu-
via, los pequeñuelos buscaban el refugio del 
hogar y en el interior de las casas se reunie-
ron los grupos de las familias, ignorantes del 
cataclismo próximo á estallar. Más tarde se 
encontraron bajo los escombros esos grupos 
conmovedores, esos racimos humanos, (madres 
y chiquillos,) unidos aún después de la muerte. 

El río, que ya había roto por sitios dife-
rentes su impotente cauce, á la a l tu ra del 
puente del Hinojo estalló derr ibando las bar-
das de dicho puente, saltó como un volcán que 
se abre, retorciendo sus olas como dotadas de 
poderosa vida, 

No hubo pun to en la ciudad en que el es-
pectáculo haya podido compararse en horror á 
éste. En todas partes el agua subía visible-
mente, pero dejando t iempo suficiente para la 
fuga; envol / iendo los edificios pocoá poco, la-
miendo pr imero los cimientos y acabando por 
azotar los balcones. 

Pero en el Hinojo la acometida fué t raidora 
y brusca; una horrible carga de caballería, da-
da por las olas sobre pobres casuchas, albergue 
de niños y mujeres, impotentes las unas para 

E N T R E G A 
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resistir el choque, imposibili tados los otros para 
buscar y encont ra r la salvación. 

Sin-embargo, 110 todos perecieron. H u b o mu-
chos que cediendo al pánico, y encontrándose 
en-situación favorable, huye ron á la pr imera 
ola, por azoteas y callejones á las próximas al-
turas. A l g u n o s llegaron, el resto pereció, así 
como los. muchos que ni a u n pudieron salir de 
sus casas, ahogados en su propio hogar ó aplas-
tados bajo los escombros. 

Los espectadores de los cercanos cerros y de 
los balcones y azoteas de las casas altas del Ro-
pero, pudieron ver el s iguiente cuadro: 

La l ínea del agua cubrió en un momento las 
casas has ta su mitad, en t r ando en ellas y sor-
prendiendo á los habitantes. Desde el pr imer 
embate comenzaron á desmoronarse, á ceder, á 
der rumbarse , unas desapareciendo bruscamen-
te, como'sorbidas por la ola; otras .se derrum-
baban por sus muros, de jando por un momen-
to el techo sostenido por una pared más resis-
tente pero que no tardaba en caer también. 
Otras, en fin, arrancadas, descuajadas de sus 
cimientos, se bamboleaban como á efecto de un-
terremoto y caían luego desapareciendo en el 
torbell ino confuso. 

Cada de r rumbe era señalado por un sordo 
estampido y por una nube de polvo que salía 
sobre el agua. 

E11 una ventana, s e n a - d e s n u d a y loca de te-
rror , u n a mujer gritaba;, mas allá, por encima 
de las azoteas, corrían algunos en busca de una 
imposible salvación. Pero las azoteas y las ca-
sas se h u n d í a n bajo sus .pies y fal tando el últi-
mo apoyo, la ola enorme los cubría. ¡El agua 
por todas partes! ¡La muer te enmedio de la ho-
rrible desesperación! 

Poco después todas las casas alcanzadas por 
el agua, desaparecieron; se borró el perfil de ca-
lles y callejones; en lugar de la in t r incada ma-
deja, una l lanura de agua espumeante y rojiza, 

• el río desbordado acallando todos los ruidos 
con su estrépito y los hilos espesos de la lluvia, 
es fumando en su b ruma opaca la terrible esce-
na de angust ia y de muerte! 

Más horrible aún que las escenas de conjun-
to, fueron los infinitos dramas sueltos desarro-
llados en el interior de las casas. 

Como hemos dicho antes, familias enteras 
perecían, súbita y brutalmente, bajo los desplo-
mes. En ese montón de lodo y madera á que 
se redujo el barrio del Hinojo,-se encontraron 
cadáveres que conservaban huellas horribles 
de la úl t ima lucha. 

Mujeres, pobres madres quizás, que perecie-
ron á la vista de sus hijos. 

Niñi tos de uno, de dos, de cinco años, que 



En una de aquellas frágiles casuchasdel Hi-
nojo vivía un pobre matr imonio obrero forma-
do por Florent ino Miranda y María Trinidad 
Estrada. 

Cinco eran los hijitos que tenían: María Lo-
reto, de diez años de edad; Salvador, de ocho; 
María Socorro, de seis; Pedro, de cuatro; y 
Cruz, un pequeñito, solo de cuatro meses. 

Además, vivía allí Modesta Estrada, sobrina 
de los esposos Miranda. 

f 
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fueron hermosas criaturas de pelito rizado, de 
t ranquilas miradas inocentes, muertos, con el 
cráneo hund ido por una viga, con los ojos abier-
tos y opacos, con los vientres meteorizados ho-
rr iblemente y con las caritas hinchadas y es-
pantosas. 

No abusaremos de estas escenas de horror 
que la pluma rechaza describir. Además como 
hemos dicho, hay dramas inenarrables, porque 
entre sus actores no hubo un solo supervi-
viente. 

Sin embargo, describiremos uno, que además 
de ser conocido por haberse ocupado de él un 
periódico local, envuelve no sólo horror, sino 
abnegación y grandeza y permite formarse idea 
de las supremas angustias de los habitantes del 
barrio más cruelmente herido en la espantosa 
catástrofe de Guanajua to . 

El marido se encontraba el l 9 de Ju l io en su 
trabajo, y por tanto, en la casa solo había una 
muje r y seis niños. 

A las primeras gotas de la l luvia todos bus-
caron el abrigo maternal . 

Vino la pr imera ola. Los chicos se estrecha-
ron al rededor de la madre llorando, afianzán-
dose á sus ropas, "como pol luelosque sien-
ten el peligro," buscando su salvación en aque-
lla que era para ellos toda abnegación y to lo 
cariño. ¡ Pobre mujer! Su alma y su valor e ran 
grandes, pero no se lucha contra la estúpida 
fuerza de las olas. Estas arrebataron á los ñi-
ños, la madre vió desaparecer en el agua á to-
dos aquellos pedazos de.su carne y solo le que-
dó uno ¡uno solo! el pequeño Salvador que se 
había asido á sus ropas. 

Pero el agua, subiendo rápidamente en el 
cuarto, empezó á disputarle la vida de aquel 
ú l t imo hijo. 

La madre hizo que Salvador se abrazara á 
su cuello y con él acuestas, se cogió con toda 
la fuerza de su angustia á un morillo del te-
cho. Así estuvo varios minutos, siglos de deses-
peración para ella en las tinieblas del cuarto, 
sosteniendo su peso y el de su hijo, con sus ma-
nos débiles y desolladas. 

El techo se desgajó. Madre é hijo se hundie-
ron y cuando la mujer reapareció, ya el peque-



fío había sido arrebatado para no reaparecer 
nunca . 

Ella, sola ya, logró asirse al último morillo 
que quedaba del hund ido techo, y allí esperó 
su salvación confundiendo sus lágrimas con 
las salpicaduras del agua que la ahogaba. 

Cuando Florent ino Miranda, el marido, vol-
vió de su trabajo en busca de su hogar y su 
familia , solo encontró un informe montón de v 

escombros y una mujer, sumergida en una es-
pecie de idiotismo, que lloraba silenciosamente 
viendo cont inuamente ante sus ojos la horri-
ble visión de aquellos pequeños seres, luz y 
alegría de su alma, desapareciendo uno t ras 
otro en las aguas negras y turbulentas 

En medio de tanto espectáculo lastimoso co-
mo descubrió, al descender el agua de la inun-
dación, l lamaba la atención de los guana jua-
tenses sobre todo los demás, el barrio del W 
nojo. 

Las múl t ip les f i tograf ías que de él se saca-
ron. permiten á los extraños imaginarse el as-
pecto de aquel las ruinas. 

AJlá fué el que esto escribe, acompañado de 
ú n a n l a , día siguiente del desastre, á las 
» oe Ja m a n a n a . 

Mucha gente c ontemplaba desde la orilla 
pouesta del río el triste cuadro. Se abstenían de 

Derrumbes sobre el río y á espaldas de la Calle de 

Cantarranas, cerca del Hinojo. 



En el Hinojo en busca de muertos. 

pasar par temar de que se hundiera el puente. 
En la orilla opuesta había una fila de cadáve-
res extraídos denlos escombros,.y los camilleros 
se negaban también á pasar. 

Viendo la solidez del puente, mi amigo y yo 
pasamos y anduvimos contemplando aquellos 
montones de fango que fueron casas, penetrán-
donos todos aquellos horrores. 

Sobre un hacinamiento de escombros estaba 
un hombre de regular edad, de aspecto triste, 
apar tando ti abaj osa mente los montones de ado-
be y de vigas, como buscando algo entre las 
ruinas. 

Le preguntamos qué buscaba y aquel hom-
bre nos contestó que allí debajo estaba toda su 
familia, su mujer , su he rmana y sus hijos. 

E n seguida nos contó su historia. 
Se l lamaba Tiburcio Campos, estaba emplea-

do en los molinos de nixtamal de la Cárcel de 
Mujeres, y el día anterior, á la hora de la inun-
dación, comprendiendo que en el Hinojo esta-
ría su familia en grave peligro, atravesó como 
pudo la ciudad; llegó, y el agua que cubría ya 
el barrio le impidió pasar. Pudo salvar á una 
familia, pero no pudo llegar á su casa, la que 
vió derrumbarse desde un callejón alto. Cuan-
do pudo fué, pero no era ya más que un haci-
namiento de escombros con el resto del barrio. 

Con la esperanza insensata de encontrar vi-



vos á su m u j e r é hijos, estuvo escarbando y en-
contró un pequeñi to que aun conservaba vida, 
por no sabemos qué inexplicable casualidad. 
Tenía una he r ida en la f rente y se había con-
servado en u n vacío de los escombros, á salvo 
del agua y del desplome, pero 110 de la asfixia 
q.ue lo iba á ma ta r cuando lo encontró su pa-
dre. 

El niño le di jo que cuando llegó el agua lo 
había subido su madre á la cama con sus her-
manitos y q u e no sabía más, porque había per-
dido el sent ido, seguramente porque sobrevino 
el desplome. 

Aquel h o m b r e pasó toda la noche en la obs-
curidad y bajo la l luvia , escarbando las ruinas 
sin máfe he r ramien ta que las uñas. Cuando lo 
encontramos, como he dicho, á ías 9 de la ma-
ñana, apenas había removido un metro e u a - , 
drado de escombros en 15 horas de trabajo te-
11 áz. 

Le a y u d a m o s á apar tar las vigas y poco des-
pués apareció un cada ver de niño. Campos lo 
sacó cuidadosamente, le l impió la carita desfi-
gurada, le d ió un beso y cubriéndolo con su 
saco, lo depositó en el suelo suavemente, como 
si el niño aun sintiera. Llamamos gente que 
le ayudara y el pobre hombre siguió su fúne-
bre tarea, l impiándose de cuando en cuando 
con su m a n o callosa el sudor y las lágrimas. 

Después supimos que quitados todos los es-
combros no aparecieron los demás . cadáveres, 
arrebatados por el río. 

Una viejecita de cabeza blanca se nos acercó 
l lorando y preguntándonos si no habíamos vis-
to á su nieta, su única familia, que desde el día 
anterior no parecía. 

Una persona que estaba cerca le dió una va-
ga noticia, qué le parecía haberla visto, pero que 
110 estaba seguro. 

La viejecita, t ransf igúra la por la esperanza, 
se fué tras aquella noticia, que dudosa y todo, 
la volvía á la vida. 

A la salida del Callejón del Hinojo para Me-
jiamora, un grupo lloraba delante de dos for-
mas humanas cubiertas con sábanas y atadas 
á las hojas de una puerta á guisa de camillas. 
Le preguntamos á un conocido que formaba 
parte del grupo, quiénes eran, y nos respondió 
que las mujeres que lloraban eran sus herma-
nas y los dos cadáveres el de su madre y el de 
su tía, ahogadas la víspera 

No dudamos que la lectura de las anteriores 
líneas inspirará á nuestro público la misma 
impresión que á nosotros nos inspiró la vista 
de tantos horrores. 

Un sentimiento de rebeldía y de conmisce-



ración infinitas. Odió á la'- fuerzas ciegas d é l a 
Naturaleza, á las olas, verdugos brutales d e ' 
tantos pobres seres; piedad infini ta para las víc-
t imas, para esa pobre clase social dest inada por 
la injust ic ia para el suf r imiento . 

¿Qué habían hecho todos aquellos pequeñi -
tos, r isueños y felices, para que la Natura leza 
los condenara á ser t ronchados en la flor de 

> . 

su vida, á ser conver t idos en asquerosos gui-
ñapos? ¿qué hab ían hecho las madres, esas 
buenas y suf r idas m u j e r e s del pueblo, 4 o s os-
curos y laboriosos obreros, para ser heridos así? 

¡Ahí ¡El pueblo! L a pobre clase desheredada, 
v í c t ima de todas las cóleras del cielo y de la 
t ierra. E n todos los sufr imientos, en todas las 
ca lamidades lleva la peor parte. En la exis ten-
cia ordinar ia los pr ivi legiados t ienen la r ique-
za y los placeres; ellos la miseria y el t rabajo, 
y cuando vienen las grandes-catástrofes, cuan-
do la Naturaleza pone á contr ibución, como 
ahora, á todo u n pueblo, los unos pagan con 
sus riquezas, sus muebles y sus palacios; los ' 
otros, con lo único que t ienen: su vida y su 
sangre. Pero ¿qué valen las pérdidas mater ia les 
de todos los proceres j u n t o s f rente á esa m a d r e 
que perdió cinco hijos? ¿Qué palacio en rui -
nas, así pueda l lamarse «Teatro Juárez» ó «Pa-
lacio Otero», vale mas q u e ese pequeñín de 3 
años, rub io y rizado, de grandes y Cándidos 

ojitos azules, de inocente sonrisa, hoy conver -
t ido en u n cadáver h i n c h a d o v r epugnan t e , 
con el cuerpeci to mu t i l ado y el cráneo h u n d i -
do por u n golpe brutal? 

. G r a n d e s > inmensas, son las pérd idas ma te -
riales de todas las clases de la sociedad guana -
jua tense , mas sobre ellas la caridad ex t ende rá 
su velo y el t rabajo su m a n o bienhechora; pe-
ro sobre ese Hinojo , h u m i l d e habi tación de os-
curos obreros y luchadores, el dolor d u r a r á 
largo t iempo, todo el que d u r e el recuerdo d e 
los seres quer idos . . .No podemos hacerles o t ra 
l imosna que nues t ra compasión, n i dar les o t ro 
consuelo que respetar su dolor y u n i r nuest ras 
lágr imas á las suyas. 

P a r a a t e n u a r la a m a r g u r a de las t r e m e n d a s 
injusticias, la rel igión escribió-en el eielo d e 
los pobres, la consoladora frase: Bienaventura-
dos los que lloran 
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Uo Batal lón en peligro. 

El pr imer batallón del Estado ocupa un ex-
tenso ediñcio en la Plaza de San Pedro. 

Según ya di j imos en otra parte de nuestra 
narración, el agua del río estalló en el puente 
bajo y asolvado que sustenta parte del mencio-
nado cuartel. La invasión de las aguas sorpren- ' 
dió á la tropa, que al ver derrumbarse las pa 
redes y entrar rugiendo el agua, quiso salir en 
masa y precipitadamente del edificio. El Jefe 
del Cuerpo, Teuiente Coronel Leopoldo Labor-
d e y la oficialidad, intentaron detener á los 
prófugos y hacer entrar en orden aquella gen-
te perturbada por el pánico; paro el peligro 
crecía por momentos; el agua llenaba el anchu-
roso patio y la vida de los soldados corría gra-
ve peligro. 

Por fin, todos salieron precipi tadamente y 
ganaron la cercana al tura del Callejón del Te-
mezcuitate, donde la oficialidad, ya en salvo, 

ordenó y formó á la tropa, viendo al pasar lis-
ta que no estaba completa. El cabo Manuel 
-Rodríguez, fué estrellado y arrebatado por las 
aguas; un Subteniente se salvó abrazado á uno 
de los pilares del patio; seis ú ocho soldados y 
el subteniente Director de la Banda, Sr. Esta-
nislao Cortés, se guarecieron en el techo de un 
guayín que por casualidad allí se encontraba. 
El edificio quedó casi por completo destruido. 
Los almacenes de Gobierno fueron saqueados 
por el agua, que arrebató los equipos, armas, 
etc. etc. En la precipitación de la fuga nadie 
se había acordado de salvar la gloriosa bande-
ra del cuerpo, de ese Batallón de Guanajua to 
que tantas veces se dist inguió por brillantes 
hechos en nuestra historia. Un soldado raso, 
el músico Erasmo Hernández, la recogió del 
modo siguiente: Hernández se encontraba fue-
ra del cuartel en el momento de la invasión de 
las aguas; cuando regresó, ya el nivel había 
bajado considerablemente y hacía tiempo que 
el batallón se había puesto en salvo. Erasmo 
se encontró con el Teniente Coronel Laborde, 
y por indicación suya penetró Erasmo entre el 
agua hasta la sala de banderas, y de allí sacó 
la enseña del cuerpo, yendo después á unirse 
en el Temezcuitate con el resto de la tropa. 

Esta acción fué ciertamente meritoria, pero 
no tiene el carácter épico que algunos periódi-



96 
eos le dieron, p in tando á Erasmo H e r n á n d e z 
arrojándose en los momentos de mayor peli-
gro al agua enfurecida y salvando la bandera 
con grave riesgo de su propia vida. Los datos 
que dejamos apuntados nos fueron comunica-
dos por el mismo Hernández, á quien su hu-
mildad no permite pasar á los ojos del público 
falsamente por héroe. 

Nos es satisfactorio consignar aquí la valien-
te acti tud asumida por el Teniente Coronel La-
borde duran te el peligro. Cuando el pánico era 
mayor trataba de calmarlo gritando á la tropa: 
Los militares no abandonan su cuartal! Este .se-
ñor no llegó á dejar .el ediñeio para nada du-
rante la inundación, no obstante que pudo ha-
cerlo y hubo momento en que el agua le llegó 
á la a l tura del cuello. Una leona que se encon-
traba en el cuartel dentro de una jaula , la rom-
pió al sentir que se ahogaba y huyó á la calle 
pero no causó n ingún perjuicio. 

E N EL H O S P I T A L D E B E L E M . 
¡SE AHOGAN LAS LOCAS! 

El Hospital Civil de Belem está si tuado en 
la Calle del mismo nombre, en donde la co-
rr iente era Caudalosísima, al grado de cúbra-
las puer tas de las casas, los letreros de las tien-
das y llegar á la azotea del edificio ocupado 
por la jabonería «La Palestina.» 

Bastantes escenas de horror se desarrollaron 
en esta vía, la mas comercial de la población. 
A ella convergían tudas las otras; corrientes y 
fué el lugar de tránsito, de todos los escombros, 
muebles, etc., arrastrados del resto de la 
ciudad. 

Nos refieren la lucha terrible sostenida con 
la muer te en la Plazuela de ios. Angeles por 
un pobre hombre. De la orilla }e arrojaban una 
cuerda á la que él procuraba asirse, nadando de-
sesperadamente; pero la fuerza de las olas le 
impedía. l legar y era arrojado de nuevo al cen-



t ro de la corr iente para hacer nuevos esfuer-
zos, agotar sus energías en u n a nueva lucha, 
y S¡r vencido de nuevo; cinco 6 seis veces in-
tentó hacerlo y por úl t imo, cuando ya le fal-
t a b a n las fuerzas, logró coger el cabo de la 
cuerda y se salvó. 

Nos refieren también en esa misma calle que 
cuatro arrieros que conducían burros cargados 
de quesos, se vieron repen t inamente envueltos 
en el agua, y con ese ins t in to de propiedad 
exaltado de la gente del campo, prefirieron ver-
se arrebatados por la corr iente que abandonar 
sus béstias. Dos de ellos fueron salvados y dos 
perecieron ent re las aguas. 

Conocemos otros episodios más, pero sin du-
da alguna uno de los más conmovedores f u é 
el que ocurrió en el hospital de Belem. 

E n la p lan ta baja, es decir, al nivel del pi-
so de la calle, está el depar tamento dest inado 
á las mujeres dementes. Con las puertas fuer-

t e m e n t e cerradas y las ventanas aseguradas 
por rejas y alambrados, estaban allí diez ó do-
ce de esas pobres mujeres pr ivadas de razón. 

E l agua empezó á subir en el patio. 
En el depar tamento de locas, éstas empeza-

ron á gri tar , conscientes del terrible peligro 
que corrían, no obstante su estado. 

Lloraban, se abalanzaban furiosas á las puer-

tas y ventanas, como quer iendo romperlas y es-
capar. 

El joven Subteniente José Araujo, q u e 
mandaba la guardia del P r imer Batallón que 
allí se encontraba y el paisano E n r i q u e Ar-
mendáriz, no pudieron resistir por más tiem-
po t an lastimoso espectáculo y se hicieron des-
colgar por medio de una cuerda desde una al-
tu ra de más de t re in ta metros. 

Bajaron también algunos soldados y en va-
no in tentaron abrir las puertas. 

Por último, sirviéndose de las bayonetas co-
mo barras, practicaron una horadación en el 
m u r o y por allí lograron sacar á las dementes, 
sin que se ahogara n inguna . 

A dos metros subía el agua u n -momento 
después de practicar la horadación. 

E N T R E G A 7 * 



DIVERSOS EPISODIOS. 

Se encontraba en la cant ina «Monte-Cario,» 
en el Puen te del Rastro, un sastre como de 25 
años de edad l lamado Ignacio Trejo Serví». 

Pocas horas antes de la inundación, á efecto 
del alcohol que tomó en exceso, uno de los de-
pendientes lo llevó á dormir á uno de los ga-
binetes reservados. 

Como los dependientes de la mencionada 
cant ina huyeron cuando la corriente era ya 
poderosa y el peligro, por tanto, grande, no tu -
vieron t iempo de llevar consigo a* Trejo, sal-
vándose ellos en el Hotel de la Unión precipi-
tadamente. 

Cuando el agua descendió se encontró á Tre-
j o en el mismo lugar en que se quedó dormido, 
ahogado, con las manos fuer temente agarradas 
á la pata de u n banco que estaba cercano. 

En una pastelería de las que anualmente se 
improvisan en los Garridos, cerca de la Presa 
d e la Olla, se encontraban Bárbara Mejía (due-
ña del establecimiento) sus hijos Ened ina Ra-
mírez y J u a n Mejía y los oficiales J u a n Casti-
llo y Daniel Moreno. Cuando el grupo se vio 
envuel to por el agua que abundan te corría por 
la calle, J u a n Mejía y J u a n Moreno tomaron 
en hombros á las dos mujeres y el grupo se en-
contró bien pronto en salvo, en la esquina de 
la subida del Saucillo, a l tura bastante para sus-
traerlos á la acción de las aguas. 

Los hombres, después de haber salvado las 
vidas, quisieron también poner en salvo algo 
de s'us cortos intereses. 

A través de la corriente volvieron al jacalón, 
pero en'esos momentos una casa p róx ima se 
desplomó arras t rando consigo la pastelería, y 
los hombres, a turdidos por la caída fueron arre-
batados por la corriente, entonces ya extraor-
d inar iamente poderosa. 

Las mujeres, en salvo, desde la al tura en que 
se encontraban refugiadas, vieron con desespe-
ración que sus salvadores eran arrebatados por 
las olas sin que n ingún auxil io humano pudie-
ra evitarles la espantosa muer te 



Semejantes á la anterior son dos escenas de-
sarrolladas en el t r i s temente célebre barr io 
del Hinojo. 

Francisco Pu l ido era vecino de ese lugar y 
uno de los afor tunados que el d ía del desastre 
había logrado ceder al p r imer impulso y es-
capar. 
• Ya estaba seguro, pero se acordó que en su 
casa había dejado su sombrero olvidado y cre-
yó factible ir á buscarlo y regresar al sitio en 
que se hallaba. Fué, efectivamente; logró en-
t ra r á su casa y quizá recoger el sombrero, pe-
ro no pudo volver al sitio de donde en mala ho-
ra salió, pues las aguas lo arrebataron. 

Una anciana de nombre Micaela, que habi-
taba el mismo barrio, buscando un rebozo que 
no quería perder, desperdició u n t iempo pre-
cioso que debiera haber empleado en escapar. 
No lo hizo así, y la casa se desplomó, aplas-
tándola. 

Su cadáver apareció bastantes días después 
del siniestro, en completo estado de putrefac-
ción y fué quemado en el mismo sitio en que 
se le encontró. 

Tomamos de un periódico local el s iguiente 
episodio: 

«Un alto empleado de una empresa impor-

t an te que viajaba en uno de los t ranvías que 
regresaban de la Presa dé la Olla, haciendo alar-
de de sangre fría y sobre todo por la creencia 
general de que el agua no subiría á u n nivel 
mayor que el de la inundación de 1873, no 
quiso bajar del coche: cara le costó su impru-
dencia, pues al poco t iempo el t ranvía flotaba 
en la corriente: en esa situación desesperada el 
ext ranjero rompió uno de los cristales de las 
portezuelas y con dificultad subió al techo; 
desde allí se arrojó cuando el vehículo se acer-
có á la verja de San Diego y logró asirse á ésta 
y trepar hasta uno de los pilares en el que se 
encaramó y estuvo sentado en él largo t iempo. 

Las voces de los empleados del Banco de 
Guanajuato , y sobre todo las racionales indica-
ciones del Sr. Alatorre, hicieron que desde el 
Teatro Juárez se le arrojara una de las cuerdas 
d e los telones, la que previamente atada al fus-
te de una de las columnas del pórtico, y a tada 
por él al barandal , permit ió que un indiv iduo 
abnegado pasara por ella y re tornara salvando 
al que iba á ser una nueva víctima, ya que la 
ver ja del templo citado se desplomó en par te ." 

* 

*" . t 

H a y en las casas de Guanajuato, general-
men te ocupadas por t iendas y talleres, acceso-



rías que carecen de comunicación con el piso 
alto. 

Casi todas fueron abandonadas por sus habi-
tantes, prevenidos por la inundación del 30 de 
Junio . Los que no se resolvieron á hu i r an te 
el agua, abandonando sus intereses, sufr ieron 
infinitas angustias por el extraordinario é ines-
perado nivel á que en el interior de las referi-
das accesorias, ascendieron las aguas. 

Los obreros dé la Impren ta de El «Barretero» 
de que ya hablamos, se salvaron mediante la 
horadación que se practicó en el techo. 

En la t ienda de abarrotes «La Bar ra de San-
tander,» en la plazuela del Baratillo, el Sr. Ma-
nuel Lomelín, su propietario y los dependien-
tes, experimentaron terribles al ternativas. 

Cuando el agua penetró á regular al tura, to-
dos subieron al mostrador; el agua cont inuó 
ascendiendo, y al cubrirse éste, se subieron 
entonces á lo alto de las armazones. El agua 
subió más aún, y al cubrir las puertas, los apa-
radores, las ventanas que daban á un patio in-
terior, la t ienda quedó en tinieblas, y los que 
en ella se encontraban buscaron ais ladamente 
su salvación, ignorantes de si aun existían sus 
compañeros. 

Después supieron que el Sr. Lómelín se ha-
bía salvado asido á la alcayata donde se colga-
ba el queso; los jóvenes dependientes, subidos 

á las armazones tuvieron qite meter la cabeza 
en el hueco de las vigas del techo, para lograr 
respiración, y para hacerlo, rompieron el cielo 
raso con cristales de botellas rotas. 

Al descender el agua todos estaban pálidos 
y agobiados de cansancio; en lugar del apara-
dor, que arrebató el agua, había una barrica 
llevada allí por la corriente; en el interior de 
la t ienda se encontraban los cadáveres de un 
comprador y de u n a niña. 

La esposa é hijo de D. J e rón imo Arellano, 
empleado de la Secretaría de Gobierno, se vie-
ron también sitiados por las aguas en una casa • 
del Puen te de San Miguel. 

Pa r a salvarse de la muer te se subieron sobre 
los muebles flotantes, y allí se mantuv ie ron 
hasta que el agua bajó, en tanto que las pare-
des de la casa se desplomaban en par te y se 
h u n d í a n los pisos. 

* * 

. r 

El Sr. Francisco Ibargiiengoitia trabajaba en 
u n a habitación del piso bajo de la casa del Sr. 
Lic. Carlos Chico. 

Se encontró encerrado y con el agua ascen-
diendo cont inuamente . 



Pr imero se subió á una silla, en seguida á un 
pesado escritorio, y cuando éste empezó á va-
cilar, se asió al marco inter ior de la ventana y 
allí se sostuvo hasta el descenso del agua. 

Al principiar éste, los Sres. Fe rnando Espi-
nosa y Clemente Vigil rompieron los hierros 
de la ventana y por allí ex t ra jeron al Sr. Ibar-
güengoitia, conduciéndolo á la plazuela de Me-
j iamora. 

El Sr. D. Pedro de la Fuente , en su librería 
de la calle de la Cruz Verde, tuvo que subir á 
la par te 'más alta del armazón, y allí, acompa-
ñado de su dependiente, esperó en la obscuri-
dad y con la cabeza rozando con el techo, el 

• ú l t imo momento. 
Creyendo firmemente ser llegado éste, lo es-

peró rezando y con bastante t ranqui l idad . 

E l agua no llegó al techo, a u n q u e fal tó po-
co, y el Sr. de la Fuen te se salvó. 

Una americana que se encontraba en la 
«Ciudad de México,» t ienda que perdió una 
m u y fuerte suma, se resistió á salir, y en lo 
más alto del a rmazón se escapó también de la 
muerte. Como el agua llegara ya al sitio en 
que se encontraba, se desnudó para arrojarse 
é in tentar el ú l t imo recurso saliendo á nado. 

No hubo necesidad; pues el agua empezó á 
descender. 

* A 

La esquina del Teatro Principal estaba ocu-
pada por un edificio de tres pisos en el cual vi-
vía el Sr. Ingeniero Manuel C h i t o con su fa-
milia. Expuesto directamente al choque de la 
corriente y mal construido, el edificio cedió, 
encontrándose la familia en gravísimo peligro. 

E l edificio en cuestión al día siguiente se 
desplomó en parte, y el resto fué der rumbado 
por el Batallón de Zapadores. 

El Sr. Leandro Espinosa, encargado del men-
cionado Teatro Principal, practicó una horada-
ción en el techo de éste y por allí pudo sa-
lir á izar con cuerdas á la famil ia Chico, po-
niéndola en salvo, después de una peligrosa 
travesía por varias azoteas vecinas. 

El mismo Sr. Espinosa, ayudado de otras 
personas, salvó á los panaderos del «Pavo» y 
algunas gentes más. 

* * 

El Vice-Cónsul de Estados Unidos, Mr. Fur -
ness y sus empleados, en los momentos de la 
inundación, se subieron á la azotea de la casa 
que en el j a rd ín de la Unión ocupan las ofici-
nas de su negociación. 



Todos estaban en la esquina de la azotea que 
da al J a rd ín de la Unión, esquina que fué azo-
tada rudamente por la fuerza de dos poderosas 
corrientes. Los muros empezaron á hundi rse y 
de un momento á otro iba á sobrevenir el des-
plome. 

El Sr. Furness y sus compañeros, ignorantes 
del inminente peligro que corrían, siguieron en 
la parte amenazada, hasta que advirt ieron la 
gravedad de la situación por las repetidas se-
ñales que les hacían los empleados del Banco 
de Guanajuato . 

Se ret iraron del pun to amenazado, y momen-
tos después se desplomó toda esa parte del edi-
ficio. 

* 
* 

A la entrada del Puen te del Hinojo vivía 
una anciana l lamada Anastasia Soto, que ocu-
paba una casa de bajos. 

Desde algún t iempo antes padecía una en-
fermedad que la tenía en cama, y la asistían 
otras dos mujeres también de edad avanzada. 

Cuando la ola rebosó el río en esa par te de 
la ciudad, con la violencia de que hemos he-
cho mérito, las señoras huyeron al piso alto, 
abandonando á la pobre anciana enferma. 

Por la ventana penetró el agua, y á pesar de 
su estado de debilidad, la anciana dejó el lecho 
y se acercó á ella pidiendo auxilio. 

Sus gritos se oyeron duran te algunos mo-
mentos, pero el agua, al cubrir la ventana los 
ext inguió. 

Al día siguiente aún podía verse el cadáver 
tendido de espaldas en el cuarto, con los piés 
sobre la ventana, á donde en vano in tentó lle-
gar. Bien pudieron sus compañeras l levarla 
consigo al hui r , pero el pánico se los impidió . 

Es satisfactorio consignar que estos casos de 
feroz egoísmo ante el peligro fueron m u y raros, 
siendo por el contrario, m u y numerosos los d e 
abnegación y heroísmo, algunos de los cuales 
ya hemos narrado. 

U n periódico contó el siguiente caso: 
«Al derrumbarse una casa del mismo barr io 

toda una famil ia quedó sepultada debajo de los 
escombros; los vecinos, asombrados, vieron sa-
lir á una n iña de entre dichos escombros y ayu-
daron á. las demás personas á salir del hueco 
que dejó el techo al caer. Una de las personas 
de esta desdichada familia estaba enferma d e 
tifo, y ella y su madre que enfermó por la te-
rr ible conmoción sufrida, mur ieron en el Hos-
pital.» 

E n la misma hoja se consignaba este otro su-
cedido: 
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«Del taller de Modas de la Sra. Elena Mos-

queda, fué arrebatada por las aguas una de las 
oficialas; su hi ja la tenía por muer ta cuando al 
d ía siguiente recibió u n urgente recado de la 
Señora, en que le pedía ropa, pues la corriente 
que la condujo hasta Cajones la había desnu-
dado por completo. Se salvó, probablemente, 
asiéndose á algunos- objetos de los que arrastra-
ba la creciente.» 

Respecto á la famil ia milagrosamente salvada 
no tenemos datos ciertos que nos permi tan con-
f i rmar ó negar la veracidad del anécdota, pero 
sí los poseemos respecto á la oficiala conducida 
incólume por las aguas en un espacio de varios 
kilómetros, l leno de puentes, baches y recodos, 
donde las aguas se estrellaban con terrible fu-
ria. 

No es exacto, porque en el taller de Modas 
d e Doña Elena Mosqueda 110 había u n a sola per-
sona el 1? de Ju l io : dicho taller fué destruido 
por las aguas del día anterior y abandonad© 
por las oficialas, de modo que el día de la ca-
tástrofe estaba vacío de muebles y personas. 
Era imposible que una persona arrebatada por 
las aguas, pudiera sobrevivir al terr ible viaje; 
el caso de mayor resistencia que conocemos es 
e l del cajista Joaqu ín Díaz, hábil nadador , que 
logró llegar vivo á Barrera; pun to mucho me-
nos lejano que Cajones, y su cadaver herido y 

Esquina del Consulado Americano. 



fc Calle úe Caniananas .—Salvando Alucb.es. 

mut i lado atestigua los choques terribles que 
sufr ió en el trayecto. 

Como esta maravil losa versión circularon 
muchas otras que luego fueron desmentidas. 

¡i: 

Los caballos de tiro pertenecientes al Inge-
niero Joaquín Parres, al sentirse envueltos por 
el agua, con un inst into notable se subieron al 
pesebre y lograron escapar. 

Este hecho es verídico, pues el agua subió 
en las cocheras á un nivel superior á la a l tu ra 
de las bestias y cuando el agua bajó, varias per-
sonas pudieron ver á los caballos aún subidos 
en los pesebres. 

* 

En las agencias mineras americanas del Jar-
dín de la Unión se encontraban varios ciuda-
danos norteamericanos, que al ver el agua pe-
net rar en las oficinas, al principio no se salie-
ron creyendo no tomaría la inundación mayo-
res proporciones. 

Cuando hubo un verdadero peligro, salieron 
á nado al Casino Guanajuatense, á riesgo de 
ser arrebatados por la corriente de la calle. 

El Señor Profesor Don Elias Villafuerte, que 
se encontraba en una de Jas referí das oficinas, 



no pudo salir y para salvarlo f u é preciso r o m -
per los hierros de u n a claraboya y e x t r a e r l o 
por ella. 

El jóven Carlos López, empleado d e la casa 
Mc-E lh iney , tuvo necesidad de sub i r se á la 
caja de hierro hasta que fué t r a b a j o s a m e n t e 
salvado. 

> 

* 

r 

Lfl L I S T A D E LOS M U E R T O S . 

La mayor parte de los cadáveres pudieron 
ser encontrados en los dos días siguientes al 
suceso. 

Muy pocos en las calles, algunos en el lecho 
del río y la mayor parte bajo los escombros de 
las casas, especialmente en el barrio del Hinojo. 

Durante todo el día del domingo (2 de Julio) 
recorrieron la ciudad los fúnebres cortejos. 

Los cadáveres eran llevados en improvisadas 
parihuelas y tras ellos marchaban los deudos 
l lorando desconsoladamente. 

En el Hospital de Belem el anfiteatro y el 
depósito de cadáveres fueron insuficientes pa-
ra contener la afluencia y en los corredores se 
veían las filas de cuerpos expuestos al público, 
para su identificación. ^ 

La lista sacada del libro de defunciones del 
Registro Civil, es como sigue: 
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María Hernández , de 6 años, hija de Cristo-
bal Hernández , muer ta de asfixia por submer-
sión. 

Marcos Al maguer , de 60 años, casado con 
Maximina Aguirre. 

6 mujeres desconocidas. 
4 hombres desconocidos. 
2 niños desconocidos. 
Crescendo Mosqueda, sin generales. 
Un hombre desconocido. 
Mariana Hernández , sin generales. 
5 niños desconocido*. 
2 hombres desconocidos. 
María Irene Prado, de 35 años, casada con 

Ildefonso Gómez. 
2 hombres desconocidos. 
María Dolores Campos, sin generales. 
Pablo Campos, sin generales. 
Pedro Ramírez, de 39 años, panadero. 
Felipa Villada, de 50 años, viuda. 
J u a n a Mejía, de 40 años , casada con el gen-

darme P r imo Granado». 
J u a n a Manzano, de 10 meses, hija de J . Lo-

reto Manzano. 

Tomás Hernández de 14 años. 
Antonia Ramírez, de 72 años, viuda de Re-

fugio González, (criada del Sr. Gobernador.) 
Juan Ramírez, de 22 años, soltero, pastelero 

Tomasa Móntiel, de 5 años, hija de Basilio 
y Mart ina Montiel. 

Tranqui l ino Zepeda, 59 años, platero, casa-
do con María Borja. 

María Pilar Rocha, 56 años, viuda. 
María Rosario Rocha, 88 años, viuda. 
Nicolasa Espinosa, 35 años, casada con Aga-

pito Gutiérrez. 

Daniel Moreno, 22 años, casado con Con-
cepción Argándar . 

Joaquín Díaz, 16 años, soltero, impresor. 
Florent ino Torres, 18 años, soltero, zapatero. 
Ignacio Trejo, 26 años, soltero, sastre. 
Hombre desconocido. 

, M a r í a I s a b e l Garibay, 33 años, casada con 
l rancisco Colmenero. 

Bonifacio Huer ta , 48 años, casado con Her-
menegilda Caudillo. 

María Dolores Quijano, 28 años, estado ho-
nesto. 

Virginia Vázquez, 3" años, hija de Reyes 
Vázquez. 

Casimiro Durán , 80 años, soltero, carnicero. 
Basilio Núñez, 21 años, soltero, peluquero. 
Por úl t imo, una anciana que fué encontrada 

en el Hinojo el día 11 y que por el estado de 
putrefacción en que se hallaba, fué cremada en 
el mismo sitio. La Jefa tura averiguó que se 

E n t r e g a 
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l l amaba Micaela Arreguín, pero no es seguro 
que- este sea su apellido. 

Total: 29 cadáveres identificados y 25 sin 
identificar, esto es, 54 en suma, 

¿Debemos deducir que él número anterior 
señala el total de v íc t imas del l 9 de Julio? In -
dudablemente no. 

La lista anter ior señala únicamente el n ú -
mero de cadáveres descubiertos dentro de la po-
blación y puntos cercanos,-lugares á que se li-
mi taron las pesquisas; por tanto, éstas no fue-
ron sino una par te del total de las víctimas. 
P E l agua, con fuerza extraordinaria arrebató 
muebles, cajas de h i e n o y objetos m u c h o más 
pesados que un cadaver humano , muchos de 
los cuales, arrastrados á grandes distancias, no 
h a n vuel to á aparecer. ¿Por qué, pues, los cuer-
pos arrebatados por la corriente tuvieron todos 
que quedar necesariamente dentro del recinto 
de la población? Por el contrario, creemos que 
los cadáveres encontrados por la policía fueron 
ún icamente los que hallaron un obstáculo ma-
terial que les impidió ser arrastrados, ya por 
haber quedado en puntos en que la corriente 
era poco poderosa, ó ya por haber sido sepul-
tados bajo los montones de escombros. 

E n apoyo de esta opinión está el hecho de 
que la mayor par te de las víctimas cuyos des-
pojos fueron descubiertos, en opinión faculta-

t iva murieron por aplastamiento, siendo me-
nor el número de los muertos de asfixia por 
submersión. 

Se nos arguye que indudablemente sus deu-
dos los hubieran reclamado, pero esto no es se-
guro, puesto que de 54 cadáveres yacentes en 
las lozas del anfiteatro, 25, es decir, casi la mi-
tad, no fueron identificados porque no tuvie-
ron quien los reclamara, porque eran foraste-
ros ó por úl t imo, porque perecieron j u n t a m e n -
te con su familia y demás personas que se hu-
bieran tomado interés en buscar y reconocer 
sus restos. Y no queremos hablar de muchos 
de los identificados que aparecen en la lista 
sin generales, cuyos nombres se averiguaron 
por mera casualidad. 

Si en u n conjunto de 54 cadáveres sólo 29 
estuvieron en condiciones de que se les echara 
de menos, se les buscara y se les reconociera, 
otros muchos pudieron estar en análogas cir-
cunstancias, sin que sus despojos mortales pu-
dieran ser encontrados. Nosotros sabemos de 
algunas personas á quienes sus familias no h a n 
vuel to á ver desde el 1? de Jul io. 

No se puede fijar exactamente el número de 
desaparecidos, pero de seguro que el lecho ce-
nagoso del río, si fuera interrogado, dar ía acer-
ca de los muertos, una respuesta más elevada 
que las listas del Registro Civil. 
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EL PILLAJE. 

Una vez pasado el peligro de la inundac ión , 
cuando los habi tantes de G u a n a j u a t o aun no 
sacudían el estupor de la catástrofe, empezó á 
amenazar los un peligro de orden m u y diverso.. 

Nos referimos al pillaje, al aprop iamien to 
por una par te del populacho de los objetos en-
contrados en el agua y aún de los que queda-
ban en las casas, pr ivados de la vigilancia y 
custodia de sus dueños. 

No queremos inferir al buen pueblo guana-
jua tense la inmerecida ofensa de impu ta r l e á to-
do él en masa tan feos hechos; pero desgraciada-
mente en todas partes existen cier to número 
de gentes dotadas de inst intos miserables y ra-
paces, que lejos de respetar la desolación y el 
estado anormal á que u n a catástrofe pública 

-conduce á una sociedad, se encuen t ran por el 

contrario, muy dispuestos áaprovechar la cons-
ternación general y el desorden consiguiente, 
para entregarse á mansalva al robo y al pillaje. 

Además de sus naturales inst intos de rap i -
ña, la ignorancia los hizo creer que el agua 
había expropiado á comerciantes y particula-
res de sus muebles y efectos, que aquellos ha-
bían perdido todo derecho á los objetos arre-
batados por el agua, y que todo lo que se en-
contrara en la vía pública, en la corriente, en 
cualquiera parte, era res nullios, objetos sin due-
ño, que podían apropiarse sin escrúpulo algu-
no sin más que extender la mano y decir, co-
mo efectivamente decían: Dios me lo ha dado. 

Ya en la inundación de 1760 se hablan de 
estas escenas de pillaje, y recordarán nuestros 
lectores que un cronista de aquella época lla-
ma en su gráfico estilo á los autores del pilla-
je chusma de lobos y -podencos. 

La policía practicó posteriormente algunos 
cáteos y se encontraron mul t i tud de objetos 
que habían sido robados y escondidos duran te 
la inundación. 

E n algunas partes, al paso de la corriente, 
había grupos que se ocupaban, no en salvar las 
vidas en peligro, sino en apoderarse de los ob-
jetos de algún valor que pasaban flotando. 

H u b o algunos que pagaron caro, aun con su 
vida, el afán de rapiña; se arrojaban á la co-



r r iente tras una petaca, u n mueble, y eran 
arrebatados. 

La noche del l 9 de Ju l io y las siguientes, 
cuando la ciudad conmovida y consternada ca-
recía de luz y de protección eficaz por parte de 
la policía, los particulares se armaron para de-
fenderse del pillaje. 

En la noche de la catástrofe algunos hom-
bres pretendieron penetrar en varias casas á 
favor de la obscuridad, registrándose a larmas 
y desórdenes nocturnos. 

Aun pudiéramos extendernos más en esta 
par te de nuestra narración, refiriendo otros 
muchos episodios y aspectos de la terrible des-
gracia; pero por una parte, el temor de cansar 
á nuestros lectores con la relación demasiado 
minuciosa de las desgracias, y por otra el espa-
cio no m u y grande de que disponemos, nos ha-
cen abstenernos de a largar más la par te de es-
ta historia, de que hasta hoy nos hemos ocu-
pado. H a y impor tantes asuntos que es impres-
cindible t ratar , ya que nos hemos propuesta 
escribir una historia completa de la catástrofe. 

Por ejemplo, reclaman nuestra atención y 
la del público, los efectos de la inundación en 

la ciudad, tanto en su parte ma te r i a l como en 
-los intereses de los habi tantes; la'relación com-
pleta de las pérdidas, e¡ movimiento de filan-
tropía encendido como una chispa eléctrica en 
el país entero; la labor del Gobierno frente al 
desastre; la historia de las juntas públicas y 
privadas de caridad, con sus incidentes y co-
mentarios; el estudio concienzudo de los reme-
dios necesarios para prevenir males futuros, 
como el desasolve del río y la obra del Cuajín; 
el problema de la emigración, el porvenir pro-
bable de Guana jua to después de la catástrofe; 
el reparto, por la J u n t a Central de Auxil ios y 
Socorros; de los fondos allegados por la filan-
tropía para el alivio de la s i tuación de las víc-
t imas y la crítica racional de esta distr ibución. 
Materias son éstas que se nos presentan como 
otros tantos objetos de estudio y que debere-
mos t ra tar con la atención debida si queremos 

«llenar cumpl idamente la tarea que nos hemos 
impuesto. 

Procuraremos hacerlo así en la medida de 
nuestros humi ldes alcances, y por ahora cerra-
mos la historia de la catástrofe propiamente 
dicha, de la que creemos haber dado una idea 
á nuestros lectores, para ocuparnos de lo que 
sucedió después de ella y de sus importantes 
consecuencias. 



SEGUNDA PARTE 

GUANñJUATO DESPUES II Ul CATASTROFE 

la celeridad de las infaustas nuevas 
se extendió por toda la República la noticia 
del siniestro que acabamos de narrar en la pri-
mera parte de este folleto. El país entero al 
recibir las primeras nuevas, que no pasaban de 
más ó menos persistentes rumores, se mostró 
ansioso por saber la verdad y conocer los deta-
lles de una desgracia tan inmensa que venía á 
sumergir en la ru ina una ciudad hermosa y 
rica, de importancia comercial y simpática por 
mil conceptos en toda la inmensa colectividad 
mexicana. 



Como la ciudad destruida estaba aislada en 
un principio, pues las líneas telefónicas y tele-
gráficas, la red ferroviaria y hasta los caminos 
carreteros se encontraban en pésimas condicio-
nes á consecuencia del mismo desastre, era ca-
si imposible que la prensa recibiera una infor-
mación regular y verídica del teatro de los he-
chas, que le permitiera á su vez satisfacer con 
noticias fidedignas la curiosidad pública. 

A esta causa se debe que hasta los diarios 
metropolitanos más serios, que ordinar iamente 
se dis t inguen por su exacta información, aco-
gieran los más exagerados, absurdos y contra-
dictorios rumores, y dieran en sus columnas 
una relación de la catástrofe que suponía abso-
luta carencia de conocimientos topográficos de 
Guanajuato , carencia de datos fidedignos sobre 
las causas, proporciones y detalles de la des-
gracia, que fueron suplidos por la fecunda ima-
ginación de los reporters. 

Leemos en «El Mando» de 3 de Julio: «La 
a l tura del agua sobre los edificios ha sido ex-
traordinaria, y se comprende que los resulta-
dos hayan sido tan devastadores. En las casas 
de la Plaza de la Unión alcanzó sobre el según -
do piso de las habitaciones; en el edificio del 
Banco de Guana jua to había seis piés y medio 
de agua; en la calle pr incipal se elevó á 15 piés 
de al tura , el segundo piso del Hotel de la 

Unión estuvo bajo doce piés de agua también.» 
El que conozca esta ciudad sabrá necesaria-

mente que la calle principal y la Plaza de la 
Unión son la misma cosa: que el Banco de Gua-
na jua to y el Hotel de la Unión están en ella y 
que por tanto el agua no pudo llegar en ellos 
á tan diferentes niveles sin substraerse á las le-
yes de la Hidrostát ica. 

E n el mismo número se hacen ascender á 
más de 1,000 los muertos. 

«El Popular» en su edición del jueves 6 de 
Ju l io publica el relato del testigo presencial Sr. 
For Daniels, quien entre otras muchas falseda-
des refirió que «la Catedral había sido destrui-
da,» lo cual es imposible; porque en Guana jua -
to no hay Catedral; que «sufrió mucho el Pa -
lacio Legislativo,» al cual no llegó el agua; que 
«la inundación duró dos horas» habiendo du-
rado tres cuartos de hora escasos, pero suficien-
tes pa j a que en ellos se causaran terribles es-
tragos; que él se salvó en una tabla, yendo en 
ella desde los billares de la Unión á la azotea 
de la casa del Sr. Gobernador, (haciendo la di-
fícil ascención de esta al tura, que es de más d e 
20 metros, seguramente por los aires) y otras 
muchas falsedades, al grado que puede decirse 
que ni una sola noticia de las comunicadas por 
el Sr. Fox t iene un fundamen to verídico. 

Una vez que la comunicación telegráfica p u -



l io establecerse, los periódicos mejoraron su in-
formación, apreciando la catástrofe en sus ver* 
«laderas proporciones y dando á conocer mu-
chos de sus detalles, con toda oportunidad. La 
p r imera noticia oficial que se tuvo en México, 
f u é el siguiente telegrama del Sr. Gobernador 
d e Guanajua to al Vicepresidente Sr. Corral: 

« Guanajuato, Ju l io 2 de 1905. — C. Vice-
presidente y Ministro de Gobernación, Señor 
Don Ramón Corral. — Tres aguaceros torren-
ciales prolongadísimos, verdaderas trombas de 
agua , han inundado esta ciudad y causado 
desgracias, pérdidas y desperfectos terribles, 
pereciendo varias personas anegadas, demo-
liéndose varias casas, arruinándose muchas 
personas y familias, y sufr iendo mucho los j a r -
dines, edificios públicos, etc. etc. 

Los males son incontables é inapreciables 
todavía. Ya m e ocupo de ver lo que se puede 
hacer, porque estamos sin agua, sin luz eléctri-
ca, sin provisiones, sin vías de comunicación y 
con todas las habitaciones con los resultados de 
la inundación.— Tengo la profundís ima pena 
d e comunicarlo á Ud., y le seguiré avisando lo 
que ocurra:-—Joaquín Obregón González.» 

Terrible fué la impresión causada en todas 
las clases sociales de la República por esta ca-
tástrofe sin precedentes. 

A la consternación y piedad por las víct imas 

sucedió el afán de aliviar su situación y los ac-
tos filantrópicos y los donativos se mul t ip l ica-
ron, l legando por la vía telegráfica y á dispo-
sición del Gobierno, grandes sumas de d ine ro 
remi t idas de los puntos más apartados del país» 
y aun del extranjero, destinadas al inmedia to 
socorro de los necesitados. 

Ahora que el t iempo ha pasado, merced á 
grandes esfuerzos, se conocen los datos estadís-
ticos que permiten formarse una idea sobre e l 
monto de las pérdidas y las verdaderas propor-
ciones de la catástrofe. 

El resultado de esos trabajos es el que ofre-
cemos á nuestros lectores en otra parte del fo-
lleto, y en ella nos ocuparemos tan to de los 
efectos generales del siniestro, como de los más 
pequeños detalles, pasando revista una á una 
á todas las casas de la zona inundada, sin de -
satender n i n g ú n dato que pueda interesar di-
recta ó indi rec tamente al objeto de nuestra na-
rración. E n su lugar correspondiente inserta-
remos el cuadro estadístico de la inundación , 
obra de Don Pedro González, que es á no du-
darlo, el trabajo más completo que en su géne-
ro se ha hecho. 

Por ahora ocupémonos en bosquejar la situa-
ción de la ciudad, á raíz del siniestro. 



LA SITÜAGIDN DE LA C1ÜDAD. 
Crítico por demás era el estado de nues-

t ra ciudad á raíz de la catástrofe, cuando a ú n 
no podían tomarse por las autoridades ni lle-
varse á debido efecto las múl t ip les medidas que 
demandan urgentemente los males de diverso 
género, que fueron la consecuencia inmedia ta 
de la inundación. 

La ciudad está i luminada por a lumbrado 
eléctrico y su sistema de alambres es aéreo, sos-
tenido por postes de madera y hierro en toda 
la población. 

La corriente es suminis t rada por la Compa-
ñ ía de Fuerza Eléctrica que aprovecha la caída 
de agua del Río Duero, y para el servicio exis-
ten en la estación central del Alumbrado , po-
d erosos transformadores. 

Puente del Rastro. 



Calle de Alonso 

Ahora bien, el agua derribó en toda la zona 
i nundada los postes, desencajándolos de sus ál-
veos y reventando la red, parte de la cual quedó 
bajo los escombros de las casas desplomadas. 

Los alambres en toda la ciudad quedaron 
por tierra, de modo que para reponerlos hubie-
sa sido preciso ejecutar un t rabajo equivalente 
á tender una nueva línea. 

E l agua penetró también en la Estación á 
m u c h a a l tu ra y deteriorando los aparatos, cau-
só desperfectos en los transformadores, al grado 
de tenerse que desarmar, lo cual exigía bastan-
te tiempo, para que pudieran de nuevo ser 
útiles. 

La ciudad quedó pór tanto, á oscuras y sin 
esperanzas de que en algunos días se pudiera 
evitar el mal. 
, La línea urbana de tranvías, en toda su exten-
sión, desde la Presa á Marfil, quedó in ter rum-
pida por los tramos que arrancó la corriente, 
los profundos hoyancos que practicó y el desni-
vel,. á consecuencia de los deslaves, que había 
en sus terraplenes, así como los montones de 
lodo y escombros que había en las calles. 

Análoga cosa pasó con la vía del Ferrocarri l 
Central que va de Marfil á Silao, hasta el pun-
to l lamado Puente de Santa Ana , quedando in-
te r rumpido el tráfico de pasajeros y correo. 

Si añadimos que los postes de las líneas te-



lefónicas y telegráficas fueron en par te der rum-
bados, comprenderemos que la población que-
dó también sin comunicaciones. 

La tuber ía qup distr ibuye en toda la ciudad 
el agua de la Presa de Esperanza, se reventó 
en diferentes partes, interrumpiéndose así tam-
bién este servicio. 

La mayor parte de los establecimientos mer-
cantiles de abarrotes, carnicerías, maicerías, etc. 
depósitos de artículos de pr imera necesidad, 
fueron saqueados por el agua y la escazés em-
pezó á sentirse en todas las clases sociales. 

Los hombres, sin distinción de categorías so-
ciales, andaban en los mercados; canasta al 
brazo, consiguiendo los alimentos necesarios 
para sus familias. 

Algunos pocos tenderos, cuyos establecimien-
tos quedaron fuera de la zona inundada , no 
viendo en la desgracia general y en la escasez 
sino un medio de aumen ta r su lucro, encare-
cieron inmedia tamente los efectos. El domin-
go 2 de Ju l io un litro de leche se llegó á pagar 
á noventa centavos y por el estilo los demás 
art ículos de consumo necesario. Se temía que 
las provisiones se agotaran, que no pudieran 
ser renovadas, por la falta de medios de comu-
nicación y el temor del hambre posible 110 de-

jaba de preocuparnos. 

Los patios de las casas, el interior de las ha-
bitaciones bajas y las calles, estaban cubiertos 
por una capa de fango, habiendo sitio en que 
los montones eran enormes. 

Los vecinos hicieron la l impia de sus habi-
taciones respectivas y ese lodo fué á a u m e n t a r 
el de las calles, formando así enormes monto-

óles como en el Baratillo, el Truco y la Com-
pañía, que además de interceptar el t ránsito, 
esparcían fétidas emanaciones. 

Los carros destinados al aseo público, además 
de que no hubieran sido bastantes por su n ú -
mero para verificar ráp idamente la l impia, ha-
bían siclo en su mayor parte arrebatados por el 
agua. Se abrigaban serios temores de que la 
perniciosa influencia de ese fango, desarrollara 
en la ciudad una epidemia que hubiera venido 
á aumen ta r el número de las calamidades. 

Los montones de escombros de las inumera-
bles casas desplomadas impedían el t ránsi to . 
Muchos edificios amenazaban ruina y eran un 
peligro constante para los transeúntes. 

No se contaba por de pronto con medios para 
remover esos escombros, ni para derr ibar esos 
edificios ruinosos, y por tanto, parejas de poli-
cías montados impedían el tránsito por las 
vías en que el peligro era mayor. 

Por último, en la conciencia pública estaba 
que las causas de la inundación fueron, ade-
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más del f enómeno meteorológico, la carencia 
de obras de defensa contra las avenidas ex-
traordinarias y el azolve del r ío . 

Estos peligros, después d é l a inundac ión que-
daron subsistentes y aun agravados , pues los 
escombros de las inumerables casas que se de-
r rumbaron hacia la par te del río. obstruyeron 
aun más su cauce. 

El hecho de haber visto los guanajuatenses 
dos ic un dación os separadas sólo por el espacio 
de 24 horas, la abundanc ia de las lluvias ha-
cían temer de u n momento á o t ro una nueva 
y quizá más temible inundac ión que ar ru inara 
def in i t ivamente la ciudad. 

Era, y es creencia general , q u e el fenómeno 
puede repetirse, y lo p róx imo de las impresio-
nes del l 9 de Ju l io , hacía q u e la población es-
tuviera en los días siguientes en un estado de 
gran exci tabi l idad nerviosa, del cual es una 
prueba el suceso que luego referiremos. 

Reasumiendo: los efectos inmediatos de la 
catástrofe, fue ron dejar á la ciudad en el si-
guiente estado: sin luz, sin agua, sin comuni-
caciones, con contados elementos, con sus vías 
obstruidas por los escombros y el fango, sus 
casas derr ibadas ó en ru inas y con el río azolva-
do. Los habi tantes entristecidos por la catástro-
fe, en medio de pavorosas ruinas, presas de la an-

guatia y el temor del hambre, de la epidemia 
y ée la posibilidad de una nueva catástrofe. 

¡Cuán diferente era su situación, de la época 
no m u y lejana, en que esta misma ciudad, bri-
l lante y engalanada, orgullosa y contenta se 
vistió magnífico ropaje para hospedar al Pri-
mer Magistrado de la Nación y en u n breve 
lapso de tiempo gastó enormes sumas en ban-
quetes y en música, en bailes y en flores' 

Si hubiera sabido su tenebroso destino, quizá 
hubierafguardado esas sumas para curar sus 
heridas, y¡así sus pobres hijos no hubieran te-
n ido que aceptar ebóbolo de la caridad pública. 

• f 
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El incidente de que antes hemos hablado, 
que pone de relieve ese estado nervioso, fácil-
mente accesible al pánico en que quedó la po-
blación, es el siguiente: el domingo 2 de Ju l io 
(día siguiente á la inundación) se puede decir 
que por la mañana , todos los guanajuatenses 
estaban en la calle. Las calles principales, tea-
t ro 'de los sucesos, estaban llenas de gente que 
contemplaba los estragos de la corriente, veía 
pasar los cortejos que llevaban cadáveres y ha-
cía comentarios. 

Como á las 11 de dicha mañana alguien (rio 
se pudo averiguar quién) lanzó el gr i to dé a-
larma: ¡córranle! ¡ahí viene la presa de M a l a ! 
grito que recorrió con la celeridad de la chis-
pa eléctrica toda la longi tud d é l a población. 

Por todas partes sa oía ¡ahí viene la pn.sk! y 

la gente corría por los callejones altos, las mu-
jeres se caían y la mul t i tud pasaba por encima; 
t i raban los rebozos, los sombreros, la ropa, sin 
detenerse á recogerla; los gendarmes montados, 
encargados de mantener el orden, eran los pri-
meros en correr á escape en sus caballos, an i -
mando á la gente para que no se detuviera. 

Parecía que la ola alcanzaba ya á los fugi t i -
vos que corrían tropezándose y sin parar; todo 
lugar les parecía peligroso, pretendiendo subir, 
subir siempre. E n un momento quedaron de-
siertas las calles y todos los cerros se l lenaron 
de gente, que observaba ansiosa la ciudad, es-
perando verla cubierta de agua hasta las cópu-
las de los templos. 

Pero....... ni una sola gota corría poi las ca-
lles, Como hemos dicho todo fué obra de al-
g ú n mal intencionado guasón que quiso diver-
tirse con el temor de toda una ciudad. 

Todo el m u n d o sabía que las Presas no te-
n ían agua y que por tan to no podían venirse; 
que aunque hubieran estado llenas y se hubie-
ran reventado, la corriente que produjeran hu-
biera sido inofensiva. Pero el pánico no razo-
na; todo es posible para los que sienten miedo, 
hasta que el nivel de las aguas pueda llegar 
á la Cruz de Sirena. [1] 

( r ) Sirena es una montaña de Guanajuato elevadísirna. q u e 
tiene una cruz de piedra en su cumbre. 
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Ahora, cada vez q u e u n aguacero torrencial 
descarga sobre la c iudad, la gente toma toda 
clase de precauciones y no sin razón, lo confe-
samos, porque el río, l leno por las l luvias, h& 
estado en dos ó t res ocasiones á pun to de des-
bordarse de nuevo. 

l o s e l e c i o s í 1 « inundación en i i i i . 

Es t iempo ya de ocuparnos en detalle de loe 
estragos originados por la corriente en la parte, 
material de la ciudad, es decir, en dar á cono-
cer los perjuicios causados á los particulares en 
sus casas y al Gobierno en los edificios y jardi-
nes públicos. 

Los periódicos publicaron listas más ó me-
nos extensas de los edificios destruidos ó dete-
riorados; nosotros hacemos algo más que.eso: 
dar el cuadro estadístico completo de la zona 
inundada , comprendiendo todas sus calles y 
señalando casa por casa, de modo .que p.ueda"e; 
público apreciar esos estragos en . detalle y en 
su conjunto. 

El cuadro de que antes hemos hablado y 
que insertamos en otro lugar, abraza toda la 



ciudad de la manera siguiente: la divide en 
tres partes: la pr imera comprende toda la par-
te izquierda de la zona inundada desde la Pre-
sa al Cantador, es decir, todas las casas de la 
acera izquierda de las calles recorridas per la 
corriente. 

La segunda parte comprende la acera dere-
cha de esas mismas calles y parte derecha de la 
corriente, y la tercera parte, el pueblo de Mar-
fil en su totalidad, es decir, ambas aceras. 

La descripción empieza por la Presa de la 
Olla, descendiendo en el mismo sentido que 
descendió el agua del I o de Jul io , recorriendo 
todas las calles que el agua recorrió; primera-
men te describiendo los estragos de la parte iz-
quierda , en seguida los de la acera opuesta, y 
por ú l t imo los de Marfil. Como se ve, el con-
j u n t o dará los estragos de la inundación en to-
da la superficie de la ciudad. 

La primera columna del cuadro señala la 
cálle que se describe; la segunda el número ó 
letra de la casa de que en part icular se ocupa; 
la tercera el nivel á que ascendió el agua en el 
inter ior de cada casa; la cuar ta el nombre del 
propietario del edificio; la qu in ta , las pérdidas 
ó perjuicios que sufrió, tan to en su parte ma-
terial como en los intereses del propietario, se-
ña lando en detal le los desperfectos del edificio 
y los muebles ú objetos perdidos; la sexta co-

l u m n a indica el número y clase de accesorias 
dependientes del mismo »difirió; la sépt ima el 
número ó letra que dist inguía cada accesoria; 
la octava, la a l tura del agua en las accesorias 
referidas; la novena, el nombre de sus inquili-
nos, y la décima las pérdidas que éstos sufrie-
ron. 

Como se ve, por su exact i tud y extensión es 
un t rabajo de verdadero valor —que una vez 
más acredita las apt i tudes y laboriosidad del 
Sr. D. Pedro González, su autor— no habien-
do edificio de la zona inundada , ya sea casa 
habitación, de comercio, taller, etc., etc. que 
no esté en él comprendido. 

Es t iempo ya que nos ocupemos en detalle 
de los estragos hechos por la - aguas en la po-
blación. Los periódicos dieron lista más ó me-
nos extensa de los edificios destruidos y eva-
luaron el monto de los perjuicios en cantida-
des, unas veces excesivas y otras m u y bajas 
respecto dé l a verdadera cantidad á que ascen-
dieron los perjuicios. 

Nosotros, cumpl iendo al público nuestro ofre-
cimiento, daremos respecto á esos puntos, lo; 
datos más completos y exactos q u e pueden de-
searse. 

Las pérdidas pueden clasificarse del modo 
siguiente: 

J 9 Pérdidas de vidas, de las que ya nos ocu-
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pamos extensamente en la pr imera parte de 
este folleto. 

2? Perjuicios en edificios de propiedad par-
ticular. Al fin de esta obra publicaremos el in-
teresante t rabajo de Don Pedro González, un 
cuadro estadístico completo de la zona inunda-
da, comprendiendo todas las calles que recorrió 
la corriente y d a n d o sobre cada casa de esas 
calles todos los datos interesantes como n o m -
bre del propietario, del inqui l ino, nivel alcan-
zado por el agua dent ro de las habitaciones, 
pérdidas, su avalúo, etc. 

3 ? Perjuicios pecuniarios y evaluación de 
las pérdidas en fincas, efectos de comercio, etc. 
Se t ra tarán de ten idamente al hablar de las ma-
nifestaciones dir igidas á las J u n t a s de Caridad. 

49 Perjuicios en j a rd ine s y edificios públicos, 
de que en seguida nos ocupamos. 



Calzada de Guanajuato , f rente á Gavira 
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JARDINES í EDIFICIOS PUBLICOS. 
Además de las pérdidas inmensas origina-

das á los particulares, consignadas en el cua-
dro que insertaremos, sufr ieron bastante los 
ja rd ines públicos y los edificios destinados al 
servicio de los diversos ramos de Adminis t ra -
ción, pero inf in i tamente menos que la propie-
dad part icular . 

El Pa rque de las Acacias sufr ió desperfectos 
de pequeña cuantía . 

Los dos ja rd ines de la Presa de la Olla, re-
sintieron más serios, estragos, pero no fué, ni 
mucho menos, su destrucción completa, antes 
bien creemos que los perjuicios serán fáci lmen-
te reparables. 

Lo mismo podemos decir del Ja rd ín de la 
Unión, en el cual, a u n q u e las bancas de su la-
do derecho fueron arrancadas y la vegetación 
pequeña destruida, ambas cosas, á poco costo y 



trabajo, pueden ser repuestas por el Gobierno. 
Ei Cantador, sólo sufr ió la rup tu ra de un 

corto t ramo de su reja exterior, y por tanto, el 
agua dejó intacto el más hermoso de nuestros 
paseos. 

Sólo el Cuartel de San Pedro quedó casi 
completamente destruido, perdiéndose en él 
los equipos, armas, etc. de la tropa, como en 
otro lugar se ha dicho. 

En el Gran Teatro Juárez el agua rompió 
parte de una de las balaustradas del f rente é 
inutil izó, al penetrar por la par te posterior del 
edificio, algunos objetos de la utilería. Tenien-
do en consideración las riquezas que ese coliseo 
encierra, los perjuicios son despreciables. 

El Palacio de Gobierno perdió su archivo y 
su f r i ó l a planta baja algunos desperfectos, t am-
bién de poca consideración. 

El Teatro Principal no exper imentó males 
apreciables, á pesar del der rumbe de la casa con-
t igua y del elevado nivel que allí alcanzó el 
agua, que cubrió el foro y los tres primeros de-
partamentos, luneta, platea y más de un me-
t ro sobre los palcos primeros. Ya ha sido abier-
to al público. 

En el Monte de Piedad se mojaron las pren-
das almacenadas y se inuti l izaron algunos mue-
bles; algo sufrieron el Hospital , la Inspección 
de Salubridad Pública y el Abasto Municipal, 
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así como el Juzgado del Registro Civil y otras 
oficinas mencionadas en el cuadro; pero en 
cuanto al regio Palacio Legislativo, al histó-
rico Castillo de Granaditas, y á otros edificios 
públicos, como la Jefa tura Política, Colegio del 
Estado, etc., no llegó la acción de las aguas y 
quedaron, por tanto, incólumes. 

De lo dicho se desprende que los perjuicios 
originados en los referidos ja rd ines y edificios, 
en general son pequeños y fáci lmente repa-
rables. 

Por ahora los guanajuatenses pueden seguir 
enorgulleciéndose, no obstante la inundación , 
de sus admirables y bellísimos ja rd ines y de 
sus opulentos y suntuosos edificios públicos. 



LA LABOR DEL MEM. 
Frente á un desastre de la magni tud del que 

nos ocupa, el Gobierno, que reúne en sus ma-
nos todas las., medidas y recursos propios para 
salvar la situación crítica, no podía ciertamen-
te permanecer inactivo. A él correspondía ser 
el núcleo á cuyo redor se agruparan todas las 
tuerzas utilizables, el centro de acción que las 
organizara y pusiera en movimiento. 

El 2 de Jul io , cuando la ciudad conservaba 
en toda su desnudez las huellas de la catástrofe 
el 0 . Gobernador Lic. Joaquín Obregón Gon-
zález, que en los momentos de la catástrofe se 
encontraba con su familia en su casa de la Pre-
sa de la Olla y que por tanto, solo de oídos co-
nocía las terribles proporciones de la desgracia 
en el Centro de la ciudad, á fin de apreciarlas, 
recorrió personalmente algunas de las calles 
inundadas . 

Mucho le debió impresionar el triste estado 
de la ciudad; inmedia tamente se dirigió al Pa-
lacio de Gobierno, á fin de dictar las medidas 
más urgentes que en su concepto demandaba 
el remedio de tantos males. 

% 

H e aquí las medidas que se tomaron: se avi-
só al Presidente de la República y al Ministro 
de Gobernación lode la catástrofe por medio del 
telegrama que en otro lugar insertamos. E l ob-
jeto ele este mensaje no era s implemente cum-
plir con un deber de cortesía, sino solicitar del 
Poder Federal los poderosos auxilios que po-
día prestarnos, indispensables en aquellos mo-
mentos. 

Fueron efectivamente fundadas tales espe-
ranzas, pues se recibió como respuesta el si-
guiente telegrama: 

"Secretaría de Gobernación, México. Tele-
g rama-México , Ju l io 3 de 1905.-Sr. Goberna-
dor D. Joaqu ín Obregón González, Guanajuato . 

Di cuenta al Señor Presidente con el mensa-
je de Ud. sobre la inundación de esa ciudad, y 
tuvo á bien disponer que desde luego se le re-
mita como auxi l io del Gobierno Federal, la su-
ma de t re inta mil pesos, que pondrá á disposi-
ción de Úd. la Secretaría de Hacienda. Esa 
cant idad está dest inada especialmente á al iviar 
la situación de las gentes pobres qiie no t ienen 
otros recursos y que han quedado en la mise-



ria. Además , m e d i r i jo á los Gobernadores de 
los Es tados so l ic i tando a y u d a y avisaré á Ud. 
el r e s u l t a d o . — R a m ó n C o r r a l . * ' 

N o se l imi tó el E jecu t ivo Federal á este au-
xi l io pecuniar io , s ino que pos ter iormente en-
vió 300 h o m b r e s del Bata l lón de Zapadores, 
que pres taron los impor tan tes servicios de que 
mas ade lan te nos ocupamos. 

Además, d i c h o Gobierno Federal , dir igió á 
los Gobernadores de todos los Es tados de la Re-
públ ica la s iguiente circular telegráfica: 

"Secretaría d e Es tado y del Despacho de Go-
bernación.—México.—Sección pr imera , n ú m . 
72.—Telegrama circular á los Gobernadores de 
los Estados .—México, J u l i o 3 de 1905. 

U n a terr ible i nundac ión ha causado gravísi-
mos daños á la c iudad de G u a n a j u a t o la noche 
del 30 de J u n i o , y or ig inado grandes pérd idas 
de vidas y propiedades. Por solidaridad nacio-
nal u r g e que todos los Estados ocur ran en au-
xi l io de las v íc t imas , como lo ha hecho ya la 
Federación d e s t i n a n d o t re in ta mil pesos q u e 
se h a n puesto á disposición del Gobernador de 
Guana jua to . A nombre del Señor Pres iden te 
indico á Ud. la conveniencia de que el Es t ado 
q u e d i g n a m e n t e gobierna, auxi l ie desde luego 
al de G u a n a j u a t o y que de la m a n e r a más ex-
pedi ta con t r ibuya con la s u m a m a y o r q u e á * u 
E r a r i o le sea posible. La p ron t i t ud en la en t re-

ga de los auxil ios a u m e n t a r á en m u c h o su pre-
cio y ef icacia .—Corral ." 

Tal l l amamien to no podía ménos de produ-
cir opimos resultados, y así, casi inmedia ta -
m e n t e los Gobernadores de Veracruz, Zacate-
cas, Querétaro, Sinaloa, Sonora, San Luis Po-
tosí, Aguascal ientes, Chiapas, Morelos, Chi -
h u a h u a y después todas las En t idades Federa-
t ivas de la Unión, sin excepción a lguna , remi-
t ieron gruesas cant idades por la vía telegráfica 
á disposición del Gobierno de Guana jua to , pa ra 
subveni r á las urgentes é inmedia tas necesida-
des de la población i n u n d a d a . 

Tan solo las sumas remi t idas por la federa-
ción y los Estados que arr iba nombramos , as-
cendieron á la cant idad de c incuenta y cua t ro 
mil pesos, elevada después á una cifra m u c h o 
m a y o r que los donat ivos de los part iculares, 
los de los demás Estados, las cant idades envia-
das del ex t ran je ro y aquellas con que los Go-
biernos de los Estados reforzaron sus pr imeros 
donat ivos. 

E n seguida nuest ro Gobierno, deseoso de alle-
gar a ú n más recursos pecuniarios para el au-
xi l io de las víct imas, envió otra c i rcular tele-
gráfica á los Jefes Políticos de nuestros n u m e -
rosos y ricos distri tos, concebida en estos tér-
minos: 

C. Je fe Polí t ico de..: 
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H u b o aquí una inundación de la que no 
h a y precedentes en la historia de Guanajua-
to. E l C. Gobernador se ocupa en estos mo-
mentos de aliviar las inmensas desgracias ocu-
rr idas y de prevenir nuevos accidentes. Lo 
comunico á l i d . para su inteligencia y para 
que los comunique á los distritos para los que 
no hay telégrafo ó teléfono.—Nicéforo Gue-
rrero. 

Y despues, con fecha 4 de Julio, una orden 
á los Presidentes Municipales concebida así: 

De-Guanajuato, el 4 de Ju l io de 1905, 
O. Presidente Municipal de 
Habiendo sufrido esta ciudad la inundación 

sin precedentes de que Ud. t iene noticia, que 
h a causado inumerables víctimas y pérdidas 
inapreciables, dispone el Gobierno, en uso de 
sus facultades y por pr imera vez en el desem-
peño de su encargo, se sirva ordenar á ese H . 
Ayun tamien to , se entregue á la oñcina respec-
t i v a de Rentas, para que ésta remita inmedia-
t a m e n t e á la Administración General, la mi-
tad de lo que tenga en caja sobrante Tesorería 
Municipal .—Señor Presidente de la Repúbli-
ca ha remit ido $30,000 y a lgún Sr. Goberna-
dor ha enviado su valioso contingente.—C. 
Gobernador descansa en patriotismo pueblo 
Guanajua tense y en el celo y eficacia autori-
dades.—Avise Ud. cumpl imiento orden esta 
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Secretaría, ind icando cant idad entregada.—Go-
bierno ha par t ido de cortes de caja 31 mayo 
ú l t imo.—Nicé fo ro Guerrero, Secretario." 

Esta circular dió por resultado que los Mu-
nicipios enviaran aproximadamente , la suma 
de 80,000. 

No sólo recursos pecuniarios en abundancia 
hac ían falta para neutral izar los efectos de la 
catástrofe. Ya hemos hablado de las diversas 
calamidades que pesaban sobre la c iudad, (fal-
ta de agua, de luz, de comunicaciones, escasez 
y carestía ' de comestibles, amenaza de una 
nueva inundación, acumulamiento en calles 
y casas de escombros y fango, etc.) 

Estaba en el deber del Gobierno acudir á 
estos males y procurar su remedio. 

Se procedió del modo siguente: Se convocó 
á la Sociedad de Ingénieros de esta Capital , 
sometiéndose á su estudio los modos más ade-
cuados para llevar á efecto, con la rapidez de-
bida, los siguentes puntos: 

A.—Restauración lo mas pronto posible del 
abastecimiento de aguas de la ciudad. 

B.—Medios más adecuados para sur t i r de 
provisiones á las personas que pudieran care-
cer de ellas. 

O.—Medios, t ambién eficaces, para poner en 
corriente el servicio eléctrico de la ciudad. 

D.—Medios adecuados para evitar una nue-



va inundación , siquiera provisionalmente, y 
para de te rminar la demolición de edificios 
y evitar desgracias. 

La referida Sociedad de Ingenieros, proce-
diendo con toda actividad, al día siguiente d e 
haber sido sometidos á su dictámen los pun tos 
anteriores, r ind ió el siguiente informe: 

"Tengo la hon ra de poner en conocimiento 
de Ud., que en sesión de anoche de la Socie-
ciedad Guanajua tense de Ingenieros, se acor-
dó dar las siguentes resoluciones á las cuatro 
cuestiones que el Gobierno se sirvió someter 
á la deliberación de la referida Sociedad: 

A.—Para res taurar lo mas pronto posible el 
abastecimiento de aguas de la ciudad, convie-
ne, en pr imer lugar, soltar el agua por la tu -
bería para que ella misma indique el número , 
locación é impor tancia de las interrupciones y 
en v i r tud de esa observación, dictar las medi-
das conducentes. 

B.—Para subveni r á las necesidades de la 
escasez de provisiones, por lo menos en los ar-
tículos de pr imera necesidad, para el abasteci-
miento de una semana, será necesario impor-
t a r por los medios más rápidos 1,000 hectóli-
tros de maíz, 200 hectóli tros de frijol y 30 to-
neladas de har ina , y establecer varios expen-
dios de esos artículos, en los distintos barrios 
populosos de la ciudad. 

O.—El servicio de a lumbrado eléctrico de la 
c iudad, según los informes del encargado del 
ramo, no podrá expeditarse antes de ocho días, 
q u e es el t iempo que tardarán en secarse com-
ple tamente los transformadores, y por lo mis-
mo convendría establecer uñ a lumbrado provi-
sional de petróleo, con l internas de mano y á 
la vez excitar al vecindario para que en cada 
casa-se coloque un farol por lo menos, que ayu-
d e al a lumbrado público. 

I).—Respecto á los medios adecuados para 
evi tar siquiera sea provisionalmente una nue-
va inundación, es indispensable que se proceda 
desde luego á desembarazar los caños de desa-
güe de las calles, de los escombros que los obs-
t ruyen, así como los puentes del Rastro, de 
San Nicolás, de Gavira y en general los que se 
encuentren ocupados con los restos de las rui-
nas. í 

E n cuanto á la noticia referente al estado 
más ó menos ruinoso de los edificios perjudica-
dos por la inundación, será comunicada en bre-
ve, pues los trabajos respectivos de inspección 
se han dividido en cuatro comisiones formadas 
por los miembros de la Sociedad y serán ejecu-
tados desde luego. 

Se acordó igualmente de comunicar á esa 
Superioridad que los Señores Geo. W. Bryant^ 
Cárlos W. Van Law y Miguel Me. Donald re-



presentantes respectivamente de las Negocia-
ciones Mineras de Peregrina, Minig Co., T h e 
Guanajua to Reduct ion and Mines Co. T h e 
Consolidated Minig Milling Co., han ofrecido 
expontáneamente para el trabajo de desemba-
razamiento de los escombros que ocupan la vía 
pública, cooperar con cien hombres cada uno, 
con sus herramientas, capataces respectivos, 
por el té rmino de una semana, acto que mere-
ció un voto de gracias de la Asamblea, á los 
referidos Señores. 

Protesto á Ud. las seguridades de mi a tenta 
consideración. 

Guanajuato , 3 de Ju l io de 1905.—P. Agui -
lar .—R. Castelazo, Secretario. 

Señor Lic. Nicéforo Guerrero, Secretario de 
Gobi er no.—Presente. 

Merced al anterior informe, el Gobierno tu -
vo marcados derroteros que seguir para hacer 
fructíferos sus esfuerzos y lograr, á la mayor 
brevedad posible, su objetivo, que no era o t ro 
que volver á la ciudad á su estado normal, t an 
fuer tamente al terada por la catástrofe. 

Quedaba un pun to por atender y no cierta-
mente el menos importante: impartir á los ne-
cesitados los convenientes auxilios, lo que en-
t rañaba la práctica de las pesquisas necesarias 
para descubrir en toda la extensión de la c iu-
dad las personas cuyo estado reclamaba impe-

153 ' 
l iosamente los socorros de la beneficencia, ave-
r iguar su estado, la medida de sus necesidades» 
para suministrar les así el género de auxi l ios 
más adecuados. 

Esta labor dilatada y complexa no podía ser 
cumplida directamente por la acción del Go-
bierno, cuya atención era reclamada por otras 
muchas urgentes necesidades. 

Se delegó en dos jun tas l lamadas de A u x i -
lios y Socorros, una consti tuida por caballeros 
caracterizados y otra por damas dist inguidas. 

Convocados los pr imeros mediante u n a co*-
municación del Ejecutivo, se const i tuyó en su 
pr imera sesión en la forma que consta en la 
siguiente dir i j ida al C. Secretario de Gobierno: 

«Nos apresuramos en poner en conocimiento 
del Supremo Gobierno, por el m u y digno con-
ducto de Ud. que á la hora fijada en la c i rcular 
respectiva, se efectuó hoy la pr imera r eun ión 
de la " J u n t a Central de Auxil ios y Socorros" 
const i tuida á iniciat iva del Ejecutivo, y p a r a 
tomar las medidas conducentes á la protección 
de la gente menesterosa, y en general de esta 
sociedad que tan to ha sufr ido y está suf r iendo 
á consecuencia de la espantosa catástrofe d e 
ant ier . En el seno de dicha j u n t a se tomaron 
varios interesantes acuerdos que constan en el 
acta correspondiente, cuya copia tendremos la 
honra de remi t i r hoy mismo á esa Secretaría. 
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En t r e tales acuerdos se registra el relativo á la 
obtención de fondos; para cumpl imentar lo nos 
permit imos supl icar á Ud. se sirva recabar y 
remi t i r al Sr. José P. Bustamante , Tesorero de 
la Jun t a , la orden en vi r tud de la cual entre-
gará á la Tesorería General del Estado la suma 
de cinco mil pesos, que, como pr imer auxilio, 
dispuso él C. Gobernador allegar á esta J u n t a 
de Socorros. 

Igua lmente para que se sirva ponerlo en cono-
cimiento del Supremo Gobierno, tenemos el 
honor de manifestar le que la Directiva de la 
J u n t a de Socorros, quedó consti tuida así: 

residen te, el primero de los subscriptores; 
pr imer Secretario, el C. Ricardo Rubio;segundo 
y tercero Secretarios, los CU. Licenciados Bo-
nifacio y J u a n Olivares; Tesorero, el C. José 
P. Bus tamante ; Vocales, todos los CC. presen-
tes y que fue ron citados. Fué nombrado Vice-
presidente de la J u n t a el C. Pío R, Al atorre. 

Protestamos á Ud. nuestro respetuoso apre-
cio. 

Guana jua to , 3 de Jul io de 1905.—Eduardo 
Pesquera .—Ricardo Rubio, Secretario.—C. Se-
cretario de Gobierno.—Presente. 

Para la consti tución de la segunda J u n t a de 
Auxilios y Socorros, se convocaron 53 señoras 
y 5 señoritas, las cuales se reunieron el día 7 
de Ju l io en el salón del Palacio y se procedió 

á la formación de la Mesa Directiva que quedó 
integrada de la manera siguiente: 

Presidenta, Señora María Torne 1 de ObregOn 
González.—Secretaria 1^, Srita. Dolores Obre-
gón González.—Secretaria 2^, Srita. Dolores 
Orozco.—Tesorera, Señora Francisca R. de 
Góerne. 

Se nombraron también comisiones para aten-
der las diferentes secciones en que se distribu-
yó la ciudad, bajo la presidencia de 8 caracte-
rizadas damas, las Señoras Antonia del Moral 
Vda. de Jiménez, Elena C. de Ant i l lón, Do-
lores Ajuria , Guadalupe I. de Chico, Angela 
C. de Ibargüengoitia, Francisca R. de Góerne 
y Refugio Fernández de Delgado. 

Constituidas así ambas Juntas<, el Gobierno 
puso á disposición de cada una de ellas la su-
ma de $5,000.00 para aliviar las más apremian-
tes necesidades. 

Estas fueron las primeras medidas que el 
Gobierno de Guanajuato, en cuya actitud se 
concentraban las miradas, no sólo de los habi-
tantes de la ciudad destruida, sino de todo el 
país, tomó como más adecuadas, para el alivio 
de tantos males como pesaban sobre la infortu-
nada Capital de Guanajuato . 

Las examineremos en detalle al ser puestas 
en acción, procurando apreciarlas en su justo 
valor. 



Con la actividad que el caso requería, se pro-
cedió rápidamente á restablecer el servicio de 
luz y el de aguas, de importancia grande para 
la población. 

Siguiendo el derrotero marcado en el infor-
me de la Sociedad de Ingenieros, el servicio 
aguas pudo estar listo á los 2 días del desastre. 

Abiertas las llaves, el agua misma indicó las 
soluciones de continuidad de la red de tubos 
que distr ibuye el l íquido en la ciudad; las des-
composturas no eran ni m u y numerosas, ni 
muy complicadas y por eso se pudo fácilmente 
remediar el mal. 

No sucedió lo mismo con el servicio eléc-
trico. 

Ya hemos dicho antes que los desperfectos 
eran más serios aquí, pues tanto la red de alam-

bres caída, como los transformadores mojados,, 
hacían más di latadas las reparaciones. 

Mr. Hu t ton , encargado de la Planta, se de-
dicó con toda actividad al penoso t rabajo y 
por fin, la noche del 9 de Jul io , 8 días después 
del desastre, pudieron ponerse al corriente a l -
gunos circuitos de las calles principales y poco 
después, casi todos ios de la ciudad. 

El restablecimiento de la luz era esperado 
ansiosamente por la población; la oscuridad 
era completa por las noches, y las calles, obs-
t ru idas por los montones de escombros y fan-
go, eran de m u y difícil t ránsi to y tenían u n 
aspecto pavoroso. 

Cuando aún no se restablecía el a l u m b r a d o 
eléctiico, se publicó una disposición de la J e -
fatura Política, recomendando á los vecinos 
i luminaran con petróleo el frente de sus casas; 
pero no tuvo éxito, porque en las calles céntri-
cas, la mayor parte de las casas, habían sido 
abandonadas por sus habitantes, que fueron á 
vivir en los barrios altos. 

/ t 
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SE REANUDAN LAS COMUNICACIONES. 

Urgía reparar cuanto antes las vías de comu-
nicación de la ciudad, es decir, la línea urba-
na de t ranvías en sus tres tramos (de la Presa 
á la Unión, de la Unión al Cantador y de éste 
á Marfil) y el pequeño ramal de Pastita; la lí-
nea del Ferrocarri l Central , destruida -en un 
buen espacio desde la estación de Marfil hasta 
el puente l lamado de S a n t a - A n a y las l íneas 
telefónicas y telegráficas. 

Estas ú l t imas teníau pequeños desperfectos, 
al grado que al día siguiente de la catástrofe 
empezó á funcionar el telégrafo. 

Respecto á la línea urbana, he aquí el infor-
me rendido por Don Pedro González á la Co-
misión de Ingenieros, respecto del estado de 
esa vía en que se mencionan detal ladamente 
los estragos de la corriente: 
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I n f o r m e num 1. 

"Sr. Presidente de la Sociedad de Ingenieros: 
Acabo de visitar el trayecto per judicado por 

la inundación del sábado l 9 del actual y paso 
á hacer á Ud. presente lo que he podido ob-
servar. 

La Compañía del Ferrocarri l Central t i ene 
lista su vía desde el primer tajo de la Cruz de 
Ederra . Con 50 hombres, entre este tajo y el 
segundo, de la visual yard ljmit , está cam-
biando, en una extensión de 180 metros, elal-*> 

. to terraplén que invadió y arrastró la crecien-
te y con otros 10 hombres comienza á desator-
ni l lar la a rmadura enrielada en otro comido 
del camino, de 80 metros, que está frente al 
l lanito de los Pirales, entre el segundo tajo y 
el puente exviajado del Ferrocarril de San 
Gregorio. Son los únicos desperfectos de esta 
vía, que serán recompuestos en 8 días, proba-
blemente. 

E l Ferrocarri l de San Gregorio tiene destrui-
do su camino desde el Puente ya citado por 
encontrarse su locación sobre el ant iguo y ac-
tual lecho del río, y con 10 hombres se está 
haciendo una vía para sacar de la actual co-
rr iente una locomotora. Es lastimoso el estado 
d e este camino, así como la situación en que 
quedaron sus coches, furgones, etc. 

El acueducto de Los Pozuelos á Marfil, tie-



n e una sola é insignificante solución de conti-
nu idad : la tubería desatornillada en el pun to 
de La Peña Agujereada, más allá de Barrera 
Grande está descubierta allí y en otros lugares 
pequeños. Esta reparación podría haberla efec-
tuado la autoridad de Maifil, así como puede 
despejar el río de objetos que la corriente dejó, 
como un tonel de fierro, frente á la garita, dos 
postes de telégrafo, uno en la Plaza y el otro 
en Barrera, varias ruedas de carro en la calle 
que sigue de la Parroquia, dos grandes piezas 
de una grúa, t iradas sobre el camino en la cur-
va de Pánuco, y los rieles, durmientes , ruedas 
de ferrocarril y otras cosas que pertenecen al 
P u e n t e de San Juan . 

Parece que hasta hoy no se ha visto el esta-
do que guarda la vía urbana, y que no se ha 
hecho nada para repararla. Sus imperfecciones 
son: 

Está buena desde la Estación del Central á 
Casas Blancas, pues sólo se t iene que despejar 
los restos de una barda de adobe que cayó so-
bre ella, que l impiarla y que componer una le-
ve descompostura de la tar ima del Puente de 
la Garita. Recojer dos coches, el furgón de E x -
press y 4 plataformas; que quedaron detenidas 
antes y después del Puente de San Juan , repo-
niendo éste por completo. H a y un profundo 
comido frente á la Hacienda de San J u a n y la 

destrucción del camino de fierro, de la calzada 
y de sus muros, es casi completa hasta la sali-
da de la Plaza de Marfil. H a y u n comido en 
el terraplén en la curba de Pánuco, de 40 me-
tros, y la vía está buena hasta el cambio de 
igual nombre. E n Peña Agujereada están des-
truidos la vía, el terraplén, el camino y sus 
muros, descubierta la tubería de Marfil y de-
satornil lada en un tubo. Lo mismo está en la 
curva de Barrerra Grande, donde no se' han 
qui tado ni ios enormes peñascos que la corrien-
te dejó sobre los rieles, m u y maltratados. Es-
tos desperfectos cont inúan hasta salir de Do-
lores de Barrera, en cuyo cambio andan dos 
hombres soltando los rieles. Sigue buena la vía 
hasta el hoyanco de la Calzada de Guanajuato , 
que por la parte de Flores se está a terrando 
con material que se saca de esa hacienda, y por 
la de Gavira, con los azolves que se levantan 
de las calles. Andan 30 hombres en estas ta-
reas. Sigue lista la vía herrada hasta la presa 
de Zaragoza, haciéndose ya el tráfico en coches 
desde el Ja rd ín de la Unión. Desde el Puen te 
de San J u a n hasta el té rmino del camino de 
fierro, está aterrada la parte de la Plaza hasta 
la fuente, de esta á la casa del Lic. Ar izmendi , 
está m u y averiada y tiene deslaves ligeros has-
ta concluir. 

Tal vez se consiguiera reponer pronto, al me-



nos el tráfico para coches y pedestres hasta la 
Estación del Central, con la interesante ayuda 
de los zapadores, por requer i r trabajos bien di-
rigidos. 

La Comisión de Ingenieros del t ramo del Can-
tador á Marfil no ha hecho su reconocimiento. 
La de la Calzada á los Angeles, no ha podido ha-
cer demoliciones urgent ís imas en S. Ignacio por 
habérsele negado la gente indispensable al In-
geniero Sr. Alvarez. La sección del Hinojo á 
Cantarranas, debe observar un nuevo hundi -
miento de un caño arr iba del balcón Largo. 
Las demás secciones de reconocimientos cum-
plen act ivamente sus cometidos, lo mismo que 
las cuadri l las que hacen la l impia del río, po-
niendo á los lados de él el gran número de pie-
dras grandes que arrastró. 

Se repone la red del a lumbrado eléctrico en 
la Plazuela de los Angeles y en dos partes de 
la Presa de la Olla." 

Guanajuato , 6 de J u l i o (8 de la mañana) de 
1905. 

P. GONZALEZ. 

Los trabajos de dicha l ínea se empezaron des-
de luego, contando con los 300 hombres ofre-
cidos bondadosamente por las Compañías ame-

ricanas " T h e Guana jua to Reduction ancf 
Mines Co.," "The Consolidated Mining and: 
Milling Co." y «Peregrina Mining Co,» d i r i g i -
dos y pagados por dichas Negociaciones. El: 
servicio se fué restableciendo pau la t inamente 
en los t ramos p r imeramente repuestos: la p r i -
mera línea que quedó lista en su mayor p a r t e 
fué la de la Presa, en seguida la del Centro y 
hasta mucho después la de Marfil, el 18 de J u -
lio, en que empezó el servicio, aunque suma-
mente irregular. Hasta la fecha, la l ínea refe-
rida se encuentra en pésimas condiciones. E n 
cuanto al Ferrocarril , hé aquí la comunicación 
dir igida al Gobierno por la Compañía respecto 
del restablecimiento del tráfico. 

Silao, G t o , Ju l io 5 de 1905. 
Señor Gobernador Joaqu ín Obregón González. 
—Guanajuato .—9. a. m. 

El^ Ferrocarril Central Mexicano da á U d . 
el más sentido pésame por el desastre ocurr ido 
recientemente en esa, y desea saber si pueden 
serle útiles sus servicios de a lguna manera pa-
ra mejorar la situación. Estamos poniendo u n a 
vía de escape en ki lómetro 17 que es el p u n t o 
más cercano para llegar á Marfil, en d o n d e 
pondremos una Agencia tempora lmente para 
facili tar el movimiento de pasajeros y fletes; 
esperamos reconstruir la parte destruida y p j 
nerla en servicio hasta Marfil, más ó menos él 

E n t r e g a 11^ 



20 del presente.—Ben Collins, Super intenden-
te de División. 

Has ta después de la fecha indicada pudo esa 
l ínea ser puesta al corriente, y, entre tan to los 
pasajeros y correo iban en cabalgaduras desde 
el centro de la ciudad hasta el pun to á donde 
habían .llegado los desperfectos de la vía, del 
cual par t ía el Ferrocarril . 

De este modo fué lentamente vuelta la po-
blación á su estado normal y sólo un mes des-
pués del siniestro, la ciudad ten^a de nuevo 
agua, luz y comunicaciones. 
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SE LIMPIA LA CIUDAD. 

Ardua y penosa tarea fué por cierto la-de l a 
l impia de la ciudad. ' No comprendía solamen-
te el levantamiento y acarreo de los numero-
sos montones de tango que en todas las calles 
de la ciudad amenazaban con su descomposi-
ción y sus miasmas producir una infección ge-
neral; el de las no menores moles de escombros 
existentes y el de las que tendría que produ-
cir la demolición de los muchos edificios rui-
nosos, sino también la tarea de desembarazar 
el lecho del río de los muchos obstáculos acu-
mulados en él por la corriente, escombros, vi-
gas, grandes piedras, fango y tierra, que en al-
gunos puntos casi cegaban los ojos de los puen-
tes. , 

Sólo así se lograba, aunque imperfécta y pro-
vis ionalmente; evitar el peligro de una nueva 
nundac ión . 



Para evitar en lo posible el peligro de una 
epidemia, se nombraron numerosas comisiones 
de Salubridad, que en calles y casas regaron 
en abundancia substancias desinfectantes. 

Para emprender la labor d» la limpia hacían 
falta hombres y vehículos para el acarreo. Los 
trabajadores puestos al servicio del Gobierno 
no eran suficientes, y los carros del Municipio 
destinados ordinariamente al a^eo público ha-
bían sido arrebatados por las aguas en su ma-
yor parte. 

El día 5 de Julio llegaron á esta 300 hom-
bres del Batallón de Zapadores, que fueron 
alojados en el amplio edificio déla Escuela In-
dustrial, y al día siguiente empezaron sus tra-
bajos. 

Se comunicó orden á los municipios de los 
distritos para que mandaran carretones á esta 
ciudad, y con parte de la prisión de Granadi-
tas, los hombres del Batallón del Estado, jor-
naleros, sostenidos á expensas del Gobierno y 
las cuadrillas facilitadas por las compañías Mi-
neras americanas, se formaron los elementos 
con que se emprendió la tarea. 

De seis á setecientos hombres pudieron dis-
tribuirse en las diversas obras, y se completó 
el número de 41 carros y 10 plataformas con 
personal suficiente para el acarreo de escom-
bros. 

Los hombres de las Negociaciones america-
nas se destinaron pr incipalmente á la repara-
ción de las líneas de tranvías: los zapadores á 
los trabajos del cauce del río y demolición de 
edificios, y el resto á las diversas obras de 
l impia. 

Del pésimo estado del lecho del río, amena-
za constante para la ciudad, y de los trabajos 
ejecutados en él por los zapadores, da una idea 
el siguiente informe de Don Pedro González, 
también rendido á 'la Sociedad de Ingenieros. 

I n f o r m e N u m . 2. 

"Sr . Presidente de la Sociedad de Ingenieros: 
He satisfecho con positivo gusto, la disposi-

ción que tuvo Ud. la bondad de comunicarme 
de palabra, al haberle entregado mi anterior 
informe, que se relacionaba con los trabajos em-
prendidos en las calles y caminos de la ciudad. 
E n el presente relacionaré mis observaciones 
q u e corresponden al estado que guarda el le-
cho del río, los puentes y los trabajos que en 
esos lugares se están emprendiendo. 

Bajé al túnel nuevo por la reventadura de 
la Presa de Zaragoza sin haber podido pasar 
hacia la parte de Santa Gertrudis, por el 
a i re que apagaba la luz de que me valía. H a y 



poco material de arrastre dentro; pero el azol-
ve de tierra, no obstante la corriente, es nota-
ble. Bajé en seguida por la bóveda caída del 
cambio de 8. Agustín, donde hay mucho escom-
bro de grandes piedras encontrando el arco de-
recho del puente del mismo nombre, recibido 
por un muro y casi lleno de escombros,' en t re 
el túnel y la Calle de Baltierra, quizá porque 
se pretendió terraplenar ese sitio. Están bien 
los pnentecifcos de Puerta Grande para San 
Agust ín y para el Zangarro-del Agua Fuerte; 
pero en este existe una obstrucción con u n a 
gualdra, un carro, una puerta de golpe y va-
rios palos. Reventado el túhel en la vuelta an-
gulosa para Puerta Grande, tiene el piso más 
elevado por e) azolve, oue la superficie de la 
anterior corriente del río. Desde este pun to 
hasta el Puente de Puerta Grande, que está 
bueno, hay mucho material de arrastre, ha-
biendo encontrado haciendo la limp'ia, f ren te 
al T ú n e l Pipila, á 36 hombres con su sobres-
tante Sr. Plata. Están bien los Puentes l? y 2? 
de Peñaranda, ¡o mismo que el anter ior del 
Divino Rostro y el chico del Cuartel de San 
Pedro. Ent re éste y el grande de la Plazuela 
hay una Viga, dos pedazos de poste de fierro, 
varas, varillas, pedazos de fierro, un atalaje con 
cureña y una rueda de cañón. El puente g ran -
de m u y azolvado, en sus 150 metros de longj-
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tud , descubre aún tres metros de l u z . H a y 
fuertes caídos, sin haberse removido, de las ca-
sas de Mata vacas, estando en la c asa del Sr. 
Ing. Cortés, una gran cha lupa de fierro y una 
ch iminea de lo mismo. El Puen te del Hinójo , 
ya m u y bajo, sólo sirve de represa y tal vez 
c nviniera derribarlo, debiendo levantarse el 
gvan de r rumbamien to de este punto . E n el de 
San Miguel, con su Puente m u y azolvado, hay 
?ieLe vigas a toradas entre la bóveda y el suelo. 
Dq Cantar ranas cayó mucho escombro con to-
do y vigas, que deben retirarse cuanto antes, 
así como el der rumbe del c sino. En este lu-
gar está un t imbal de cobre en regular estado. 
Sigue el largo Puentfe del Rastro, l leno de 
grandes piedras, con envigados malos y á m e -
tro y medio de al tura , sitio que debe ser reco-
nocido por «w malas condiciones. Se ha t i rado 
del Hotel de la Unión mucho azolve, que ya 
tapa la cor'riensé en medio puente de la ca-
sa del Señor Gobernador. Este ya t iene poca 
luz, el chico que le sigue está un poco más al-
to y vuelve á ser bajo el de la Cruz Verde 
existiendo gran cantidad de grandes piedras. 
El de la Casa Furness que t iene a rmadura de. 
fierro, quizá causa mucho mal, no por falta de 
fortaleza, sino porque en las vigetas de fierro, 
que hacen arcos, se atoran las maderas y árbo-
les que el río arrastra y represa el agua. A u n -



q u e azolvados como los anteriores, el de San 
Anton io y el del Boliche, están bien, pero el 
g rande de Alonso tiene tanto azolve, que se 
pasa bajo un claro de poco más de un metro 
de luz, teniendo que ir el hombre m u y agacha-
do. Este es el lugar de mayor peligro para la 
detención de la corriente del río y aun se ve 
las t imada la entrada á la bóveda donde la úl-
t ima gran avenida tuvo un verdadero obstácu-
lo, según se manifiesta lo que el agua represa-
da subió. Los puentes de la Jefatura de H a -
cienda y el anterior (Puente Nuevo,) t ienen 
suficiente a l tura y están bien. Hay caíd< s fue r -
tes escombros del Mesón del Rosario y el 
puen te de la Libertad tiene last imada la c lave 
del segundo arco. Muy azolvado está el de San 
Ignacio y en seguida se ven amenazantes las 
ru inas de una casa que debe derribarse pron-
tamente . Bien está el de Los Angeles y en se-
gu ida están sin qui tar muchos derrumbes. El 
2 9 puente de Belem tiene dos arcos en mal es-
tado y siguen varios comunes que amenazan 
caerse. Aqu í encontré 46 hombres al cargo de 
J u a n Armendár iz , haciendo la l impia hácia 
abajo, pero habiendo quedado atrás dichos es-
combros. El tercer puentecito de Belem tiene 
last imado el pr imer arco y destechados tres si-
guientes por la 'aven ida. Hace falta el maciso 
ó m u r o del p u n t o cavado por el agua en la 

Calzada, porque el terraplén que se está ha-
ciendo, para reparar la vía, se resbala hasta el 
río Antes de este d u r r u m b e y del puente de 
Gavira, el escombro de La Palestina es m u y 
grande. Muy malo está el puente 'de San Ra-
fael, del río de Salgado y ésta confluencia tie-
ne aterrado un ojo del buen puente de Don 
Trinidad López. Entre los puentes de Flores 
y San Francisco ha quedado mucho material 
del arrojado de estas haciendas que la crecien-
te se encargó de arrastrar. Se está echando de 
San Francisco mucha tierra, de la cual ya hay 
un fuerte montón y adelante', habiendo caído 
u n fuerte muro, el resto amenaza caerse. Mag-
nífico es el puente de Tepetapa, así como el úl-
t imo de la ciudad, el de El Ave María. 

Protesto á Ud. mi part icular estimación. 
Guanajuato , 6 de Ju l io (á las 2 de la t a rde ) 

de 1905." 
P. GONZALEZ. 

Como se comprende por el informe anterior^ 
los trabajos ejecutados en el río no pudieron si-
no ser superficiales, destinados solamente á evi-
t a r el peligro del momento. 



La obra de de sazone del l ío yresenio inmen-
sas di fien] tades que estudiaremos en :ügar opor-
tuno. 

La ciudad'se vió libre de fango y de la ma-
yor par te de los escombros, quo aun hoy con 
t i n ú a n acarreándose de las casas demolidas. 

Una oratíTícación á los zapadores . 

Cuando concluyeron las obras que hemos re-
señado, el Batallón de Zapadores tuvo que re-
gresar á México después de cumpl i r su tarea. 
Había logrado atraerse la s impat ía y la grat i-
tud del pueblo guana jua tense por ' los impor-
tantes y oportunos servicios que á la ciudad 
prestó. • 

P róx imo dicho Batal lón á part ir , el Gobier-
no dispuso darle cierta suma por vía de grati-
ficación, que según consta en la siguiente orden 
ascendió á $5,044. 

Secretaría del Gobierno del Estado.— Gua-
najuato.—Sección de Gobernación.—Con refe-
rencia á la nota que d i r ig í á Ud. con esta fe-
cha, tengo la honra de manifes tar le que el Go-
bierno ha tenido á bien acordar que se aumen-
te á $5,044 la cantidad de $3,000 que se man-
dó distr ibuir en t re los Jefes, oficialidad, clases 
y tropa del Batallón de Zapadores, como mués-
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t r a de gra t i tud del pueblo de Guanajuato , por 
sus importantes servicios du ran te su estancia 
en esta Capital. 

Lo que tengo la honra de comunicar á Ud. 
para los efectos correspondientes, agregando 
q u é la diferencia de $2,044 la reportará la par-
t ida de «Gastos de Gobernación.» 

Protesto á Ud. las seguridades de mi a tenta 
consideración. 

Libertad y Constitución. Guanajuato , 5 de 
Agosto de 1905.—.Nicéforo Guerrero.— Al C. 
Admor . General de Rentas .—Presente . 

El acto en que se entregó la cant idad fué 
conmovedor. El Teniente Coronel del Cuerpo 
se rehusaba á recibirla, diciendo que él no de-
bía admi t i r un dinero que podía tener mejor 
empleo en el socorro de las víctimas. 

Se le contestó que esa cantidad provenía de 
los fondos particulares del Estado, y que Gua-
najuato, bien conocido por su generosidad y 
desprendimiento, aun en circunstancias críti-
cas, reconocía su obligación de dar una mues-
t ra de gra t i tud á los que, como el Batal lón de 
Zapadores, le prestaban señalados servicios. 

Se cambiaron palabras de efusión y simpatía 
y la suma se dis t r ibuyó proporcionalmente á 
los grados, y así los humi ldes soldados rasos 
pudieron llevar á sus familias un recuerdo ó 
u n obsequio de la ciudad inundada . 

LOS PRIMEROS SOCORROS 

Ocupémonos ahora de la manera como fue-
ron atendidas las demás necesidades inmedia-
tas, como eran la escasez de víveres y socorro 
de los necesitados. Dejamos ya dicho, por ser 
un hecho r igurosamente verídico, que las mer-
cancías alcanzaron en los días siguientes á la 
inundación precios excesivos, que hacían te-
mer, sin la importación rápida de artículos de 
pr imera necesidad, una nueva plaga. 

Se evitó el peligro de la siguiente manera : 
Por orden del Gobierno se compraron algu-

nas cantidades de cereales, como maiz, frijol, 
etc., de los cuales una parte se repartió gratui-
tamente y la otra se vendió á precio bajo á los 
expendios, para que á su vez éstos no tuvieran 
necesidad de encarecer sus mercancías. 

La acción del Gobierno en este sentido no 
tuvo necesidad de ser persistente, por varias 



razones: tan luego como de los municipios cer-
canos á la Capital se enteraron de la escasez 
de comestibles, se remitieron en gran cant idad 
por vía de donativo; como las comunicaciones 
por caminos carreteros casi no sufrieron, se pu-
do por ellos restablecer prontamente el tráfico, 
de modo que por estos medios expontáneos pu-
do prontamente alejarse todo peligro de cares-
tía de alimentos para el consumo de la pobla-
cióá. 1 

Aquí creemos oportuno hacer algunas re-
flexiones, 

La inundación de Guanajuato 110 revistió el 
carácter que otras catástrofes análogas han re-
vestido, como la de León, por ejemplo, en que 
la clase social más perjudicada fué la clase pro-
letaria. 

Por la disposición topográfica de esta ciudad 
las aguas tuvieron que invadir única y exclu-
sivamente las calles céntricas, situadas á nivel 
más bajo y edificadas en ambas márgenes del 
río. Casi en ellas se concentra el comercio, la 
industr ia y la vida d é l a población, de modo 
que los barrios altos, colocados todos ellos fue-

de la zona inundable, y habitados por las 
l lamadas clases inferiores, están fuera del al-
conce de las aguas. Los perjudicados fueron, 
pues, los habi tantes de los barrios bajos, rentis-
tas , industriales, grandes y pequeños comer- . 

ciantes, cierto número de propietarios de talle-
res y no la inmensa mayoría del pueblo óbre-
lo, del que subsiste de su trabajo personal dia-
r io y que forma la clase más pobre y despro-
vista de recursos con qué hacer frente á un de-
sastre. Esto no debe entenderse sin excepcio-
nes, como el Barrio del Hinojo, casi exclusiva-
mente habitado por gente obrera y proletaria. 

Esto explica por qué las pérdidas de intere-
ses excedieron en tan to á las de vidas: explica 
por qué la ciudad fué tan cruelmente her ida 
en su riqueza, en sus capitales y en su comer-
cio, pero explica también por qué las conse-
cuencias de la catástrofe 110 se manifestaron en 
sus formas más crueles y despiadadas: la des-
nudez y el hambre. 

El pueblo bajo debe necesariamente haber 
sufr ido también, pero no de una manera di-
recta. 

Es cierto que debe haber habido paralización 
de ciertas industr ias con la destrucción de los 
talleres, pero en cambio el desastre mismo fué 
una fuente de trabajo, y todos sabemos que pa-
ra las obras de limpia, aseo, reconstrucción, etc., 
se pagaron desusados jornales, y faltaban bra-
zos para ejecutarlos. Propiamente, pues, 110 hu-
bo hambre en la ciudad, y la miseria 110 se ma-
nifestó bajo la forma de la mendicidad. 

Los comestibles y ropa'enviados de muchos 



puntos del país, sólo en par te se repar t ieron, 
aun á gente pobre que no había sufr ido, y el 
resto, no habiendo á qu ien darlo, se redujo á 
metálico, forma bajo la cual podía utilizarse. 
Los socorros urgentes é inmedia tos d e que an-
tes hemos hablado consistieron, pues, en sumi-
nis trar dinero á las víct imas, d ine ro que signi-
ficaba herramientas para los obreros, u n fondo 
con que principiar de nuevo para los comer-
ciantes, ó con qué subsistir mien t ras era posi-
ble reanudar el trabajo; en una palabra , no una 
l imosna de pan, s ino la mrnis t rac ión de recur-
sos para ganarlo, á todos aquellos á quienes el 
agua se los había arrebatado. 

Esta obra meritoria y g rande fué en Guana-
jua to cumplida en su mayor par te por la cari-
dad part icular y en par te también por las J u n -
tas formadas por el Gobierno. 

Las primeras fueron necesar iamente más ap-
tas para esta labor previa, por su acción rápida 
é intensa, que buscaba las necesidades donde 
las había y las remediaba sin mora tor ia al-
guna. 

La J u n t a oficial de Señoras t ambién distri-
b u y ó la suma que le asignó el Gobierno, pu-
d iendo decirse lo mismo de la de Caballeros, 
pero al coadyuvar al noble fin, no opacaron la 
obra de la Caridad part icular . 

La acción aislada de muchos filántropos, 

puede más por su rapidez y extensión para es-
tos socorros urgentes, que una organización 
oficial por bien consti tuida que esté, siendo in-
dudable que esta .última será más apta cuando 
los socorros, sin tener el carácter de urgencia, 
deben ser meditados, pesados y medidos, labor 
complexa y a rdua que desempeñó después la 
J u n t a Distribuidora de los auxil ios defini t i-
vos. 

Las Jun t a s oficiales se l imitaron al p r i n c i -
pio á distr ibuir las sumas que les fueron asig-
nadas y á dar la ropa de que disponían á los 
pobres de los respectivos barrios, pero la cari-
dad particular, incansable, con recursos m á s 
grandes y frecuentemente renovados, hizo el 
resto, es decir, sostener la población indigente 
desde la catástrofe, hasta que pudo encontrar 
el equilibrio en la reanudación de sus trabajos 
ó en los socorros importantes de la J u n t a res-
pectiva. 

No es nuestro án imo desconocer los benefi-
cios de la caridad oficial. 

No somos de los que ven en los Gobiernos pro-
videncias responsables, obligadas á tener su 
atención fija en la hoja del árbol que agita el 
menor soplo del |viento. Sabemos que ciertas 
labores, por demasiado complexas deben dele-
garse en agentes numerosos y aptos. 

Tampoco desconocemos estas cualidades en 
E n t r e g a 12^ 



m 
las personas electas para la distribución de los 
socorros previos, pero reconocemos también en 
lo que valen los nobles sentimientos y ardor 
infat igable para hacer el bien, desplegados por 
los particulares, que expontáneamente , muchos 
de ellos con sus propios recursos y sólo por al-
t ruismo, se dedicaron á. remediar las necesida-
des urgentes en nuestra población á raíz de la 
catástrofe. I d Señora del Mordí Viuda de Jiménez - D o n In-

dalecio Noríegd.-Otros f i l á n t r o p o i - E I Pan de 
Id Prensa. 

No queremos cerrar este capítulo sin rendir 
el debido homenaje á las personas que se hi-
cieron acreedoras á gra t i tud eterna, por sus 
sent imientos compasivos, manifestados por he-
chos numerosos, en pró de las inumerables víc-
t imas del de Jul io. 

Al consignar aquí algunos nombres, verifi 
camos un acto de justicia y de seguro nos ha-
cemos intérpretes de la gra t i tud de muchos. 

La Señora Antonia del Moral Viuda de J i -
ménez es una respetable dama bien conocida 
de la sociedad guanajuatense, por sus eleva-
dos sentimientos de caridad y altruismo. 

Poseedora de abundantes recursos, en sitúa-



ción normal los emplea con mano pródiga en 
sostener casas de beneficencia, en ayuda r fa-
milias pobres y en al iviar por todos los medios 
la situación de la inmensa pléyade de los q u e 
sufren. ,, 

Era natura l que en la situación creada por 
la catástrofe, esos nobles sentimientos encon-
traran vasto campo en que desplegarse. 

Efectivamente, como órgano de otras perso-
nas filantrópicas y de su propio peculio, con 
supremo tacto, con m u c h a discreción y delica-
deza, repartió grandes sumas que fueron á los 
hogares á i luminar el porvenir, á secar el l lan-
to y á llevar una bienhechora t ranqui l idad. 

Son incontables los beneficios repartidos por 
esta dama, que ha logrado resolver el proble-
ma de cuál es el empleo más noble de la rique-
za y se considera á sí misma como la adminis-
t radora de los bienes que pertenecen á lo? q u e 
sufren. 

Noble también fué la tarea del caballero es-
pañol Don Indalecio Noriega, que tomó á su 
cargo el sustento de todo un barréo (el del Hi -
nojo) y atendió á la conservación de muchos 
pobres seres que quizá sin él hubieran pasado 
por i numerables sufr imientos . 

El Hinojo fué el único barrio habi tado ex-
c lus ivamente por obreros y gente de la ú l t ima 
clase social; allí fué donde, por excepción, hu-
bo indigencia extrema y hubo hambre. El Se-
ñor Noriega arriesgó su vida en los momentos 
d e la catástrofe por salvar las vidas ajenas y 
después atendió al sostenimiento de todos los 
q u e necesitaban sus espontáneos auxilios. Lle-
vó su bondad hasta hacer la l impia de varias 
calles por su cuenta exclusiva. 

Con verdadera simpatía estampamos aquí su 
nombre, ese nombre que conservarán mucho 
t i empo con grat i tud los habitantes del Hinojo. 

E n t r e estos hechos recordamos también con 
enternecimiento la acción de un periódico hu-
mi lde , el "Stentor ," de Silao. 

Durante mucho t iempo estuvo enviando dia-
r i amente á la redacción del "Barre tero" sacos 
de- pan, que eran repartidos entre los indigen-
tes del Hinojo. 

Tuvimos varias veces la oportunidad de asis-
t i r y de hacer estos repartos. Viejecitas tem-
blorosas, niñi tos pálidos, madres é hijos quizás 
d e los que allí perecieron, ocurrían á recibir el 
h u m i l d e óbolo, hecho con verdadero cariño. 

Los pobres conocían la hora del reparto y se 



agrupaban esperándolo. Sabían también su 
origen y lo l lamaron el " P a n de la Prensa ." 

Pudiéramos citar aquí otros nombres, como 
el del infatigable Presbítero Ildefonso Porti l lo, 
Cura Párroco de esta ciudad, que en vasta es-
cala y de un modo acertadísimo, ejerció la cari-
dad en los días negros; el de los Señores C u m -
ming, Villaseca, etc. etc., pero ya nos ocupare-
mos de ellos al hablar de la labor de las J u n t a s 
Públicas y Privadas de Caridad con el debido 
detenimiento. 

Baste decir que esos nombres y otros m u -
chos, quedaron grabados en los corazones d e 
muchos guanajuatenses, con los indelebles ca-
racteres del agradecimiento. 

Pero no terminaremos estas líneas sin consa-
grar un recuerdo de cariñoso agradecimiento 
hacia u n hombre que es- la humi ldad personi-
ficada, y que por su gran caridad ejercida en 
los momentos más críticos para las víctimas, 
se atrajo las miradas de gra t i tud de todo el 
barrio de San Sebastián. 

Nos referimos al virtuoso sacerdote Don Jo r -
ge López, capellán del templo de San Sebas-
t ián, de quien Guanajuato entero hace dignos 
y merecidos elogios. • 

U n periódico, que nada t iene de católico por 
cierto, se expresa; <íe este verdadero apóstol de 
Jesucristo en los siguientes términos: 

" H a y en es ta población,' como encargado del 
templo de San Sebastián, un sacerdote humi l -
de, l lamado Jorge López, que, como Cristo, 
no a l terna sino con los pobres, y no recibe por 
lo tan to ni las dádivas ni los mimos de la aris-
tocracia. 

Ese sacerdote en la catástrofe del d ía pr ime-
ro, como era de esperarse'de quien sabe que 
su ministerio es de abnegación "y de sacrificio, 
y no de comodidades, prestó muchos servicios 
á los vecinos de aquel barrio, que casi desnu-
dos alojó en el templo y en su humilde , h u -
mildís ima casa part icular . Al l í permanecieron 
toda la noche, y allí les llevó al imentos que 
consiguió, aunque escasos, en donde pudo. 

Ese sacerdote, decimos, en el momento del 
peligro andaba descalzo, y en calzoncillo y ca-
misa, metiéndose al agua para salvar á quien 
de él necesitaba. 

Con razón el Nazareno, el d ivino filósofo de 
Galilea, prohibió á los que quisieran deveras 
ser sus discípulos, que tuviesen riqueza, por-
que ésta siempre t rae comodidades y apégo á 
la tierra; y los ministros cristianos no han de 
tener sino virtuales, que son las joyas riquísi-
mas del a lma ." 
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Seriamos injustos si no nos ocupáramos de 
las benéficas disposiciones emanadas de la au-
tor idad, que sirvieron para hacer menos aflic-
t i v a la situación de los guanajua tenses . 

Pr imeramente se expid ió el s iguiente decre-
to que insertamos íntegro. 

"Gobierno Const i tucional del Estado libre y 
soberano d e Guanajuato.—Sección de Ha-
cienda. 
El C. Lic. Joaquín Obregón González, Goberna-

dor Constitucional del Estado libre y soberano 
de Guanajuato, á los habitantes del mismo, 
sabed: 

Q u e en uso de las facu l tades que otorgan al 
E j e c u t i v o el art ículo 572 de la Ley de Hacien-

da del Estado y 96 adicionado de la Municipal , 
y á fin de al iviar en parte la situación de los 
habitantes de esta ciudad, gravemente afecta-
da con las recientes inundaciones, he tenido á 
bien decretar lo siguiente: 

A r t i c u l o p r i m e r o . P o r e l t é r m i n o d e 6 m e -
ses que comprenden los tres bimestres de l ? d e 
J u l i o á 31 de Diciembre, se exceptúan todas 
las fincas urbanas de la Capital del Estado, del 
impuesto predial á que se refiere el ar t ículo 4 ? 

de la Ley de Hacienda, condonándose los reza-
gos y demás adeudos que por el expresado mo-
tivo tuvieren. 

A r t i c u l o s e g u n d o . P o r el m i s m o p l a z o y 
en iguales condiciones, se exceptúan todos los 
establecimientos mercantiles de la Capital, del 
impuesto sobre ventas á qüe se refieren el pre-
cepto 158 y demás relativos de la citada ley, 
comprendiéndose también en esta exención la 
del derecho de Patente Munic ipa l y condonán-
dose de igual manera los demás adeudos que 
con motivo de los mencionados impuestos tu -
vieren tales establecimientos. 

Por tanto, mando se imprima, publ ique y 
circule para su debido cumpl imiento . ' 

Palacio del Gobierno del Estado en Guana-
juato , á 5 de Ju l io de 1905.—Joaquín Obregón 
González.—Nicéforo Guerrero, Secretario." 



El decreto anter ior encaminado á favorecer 
á las clases más perjudicadas (propietarios de 
fincas urbanas y comerciantes) es oportuno y 
liberal. 

No todas las fincas ni todos los propietarios 
sufrieron en el desastre, ni todos los comer-
ciantes fueron perjudicados y sin embargo, el 
decreto es general y extensivo á los rezagos, lo 
cual evitó una clasificación dilatada que h u -
biera qui tado su eficacia á la medida. 

Poco después se expidió esta otra disposi-
ción: 

"Gobierno Constitucional del Estado libre y 
soberano de Guanajuato.—Sección de Gober-
nación. 

El C. Lic. Joaquin Obregón González, Goberna-
dor Constitucional del Estado libre y soberano 
de Guanajuato, á los habitantes del mismo, 
sabed: 

V 

Que en uso de las facultades concedidas al 
Ejecut ivo y an imado del vehementísimo deseo 
de aliviar la triste s i tuación de los habi tantes 
de esta Capital, especialmente la de la clase 
desvalida y menesterosa, cuyas necesidades ha-
bituales las obligan á empeñar sus prendas de 
uso personal más indispensables y sus útiles de 
trabajo, he tenido á bien decretar lo s iguiente: 

A r t i c u l o p r i m e r o . S i n e x i g i r e l i m p o r t e 
del préstamo é intereses vencidos, el Monte d e 
Piedad de esta Ciudad devolverá á los in tere-
sados las prendas que con motivo de la y i u n -
dación hayan sufrido el menor deterioro. 

A r t i c u l o s e g u n d o . Q u e d a n c o m p r e n d i d o s 
en los beneficios del ar t ículo anterior: 

Las planchas. 
Herramientas . 

•?.. Utiles de labranza. 
Máquinas de coser. 

Id. de escribir. 
Muebles y' 
Relojes, s iempre que se haya in t ro-

ducido el agua á sus máqu inas y el prés tamo 
é intereses no llegue á veinte pesos cada uno. 

A r t i c u l o t e r c e r o . N o es t í \n c o m p r e n d i d a s 
en este decreto las a lhajas y objetos de oro y 
plata que por su propia naturaleza no suf ren 
demérito. 

A r t i c u l o cuarto . Se fija un plazo de t res 
meses, contados desde la. fecha de este decreto, 
para que los interesados se aprovechen de las 
f ranquicias que él otorga. 

A r t i c u l o quinto . Para d isf rutar las prerro-
gativas de este mandato, es requisito indispen-
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sable la presentación de la boleta, en cuyo re-
verso y bajo su firma expresará el interesado 
que se le devuelve su prenda, firmando esas 
notas, en caso de no saberlo hacer el propio in-
teresado, el A u x i l i a r del barrio donde aquel 
tenga su domicilio. 

Por tanto, m a n d o se impr ima, publ ique, 
circule y se le dé el debido cumpl imien to . Da-
do en el Palacio de Gobierno en Guana jua to , 
á once de Ju l io de 1905.—Joaquín Obregón 
González.—Nicéfovo Guerrero, Secretario." 

La clase menesterosa fué p r inc ipa lmente be-
neficiada en esta disposición, que a u n q u e no 
fué, como hemos dicho, la más per judicada , 
sin embargo, por sus pequeños recursos, debía 
sent i r h o n d a m e n t e la crisis. 

Se aumen tó después el alcance del decreto 
a u n á las prendas q u e estando en idénticas ' 
condiciones no suf r ie ron n ingún deterioro, y 
sus resultados pud ie ron apreciarse por la larga 
fila de gente menesterosa, parada días y días 
á las puertas del Monte de Piedad. 

Por úl t imo, se empezaron á tomar medidas 
encaminadas á la segur idad fu tura de la pobla-
ción, y entre ellas se ordenó in t roduc i r ciertas 
mejoras en el trazo y nivelación de las calles 
inundadas . 

A ellas se refiere el siguiente decreto: 

"Gobierno Constitucional del Estado Libre 
y Soberano de Guanajuato .— Sección de Go-
bernación. 

EL C. LIC. JOAQUIN OBREGON GONZA-
LEZ, Gobernador Constitucional del Estado 
Libre y Soberano de Guanajuato, á los habi-
tantes del mismo, sabed: 

Que, considerando conveniente in t roducir 
algunas mejoras en el trazo y nivelación de la 
vía pública en la zona de la ciudad alcanzada 
por la inundación de I o del corriente, y que 
para ese fin la reconstrucción de los edificios 
destruidos tota lmente ó en parte por la acción 
de las aguas, debe ejecutarse en lo sucesivo con 
sujeción á ciertas reglas, he tenido á bien de-
te rminar lo siguiente: 

1%—Ningún propietario podrá emprender la 
reconstrucción de un edificio a r ru inado ó la 
construcción de u n a obra nueva, sin el permi-
so del I. Ayuntamien to . 

* 

2;-1—Dicho permiso se obtendrá mediante so-
licitud presentada por el interesado ó por su 
representante, al Presidente de la Corporación. 

— L a solicitud á que se refiere la disposi-



ción anterior, deberá ir acompañada con él pro-
yecto de la obra de que se trate, comprendien-
do: los planos y secciones verticales desde la 
base de los cimientos, la descripción del terre-
no del sub-suelo y noticia de la forma en que 
se emplearán los materiales. 

4*—Los proyectos serán examinados por el 
Ingeniero Inspector de Obras, y según su dic-
támen, la autoridad concederá ó negará el per-
miso, haciendo las observaciones que procedan, 
den t ro de los quince días siguientes á la fecha 
en que sea presentada la solicitud. 

5^—Después de concedido el permiso para 
la ejecución de la obra, el Ingeniero inspector 
señalará sobre el terreno la línea de fachada y 
la acotación del piso, de acuerdo con el nuevo 
plan de arreglo de las calles inundadas. 

6^— Si con las modificaciones que sufra la 
v ía pública fuere necesario ocupar terreno de 
particulares, se harán las indemnizaciones res-
pectivas conforme á las disposiciones referen-
tes á expropiación por causa de uti l idad pú-
blica. 

Po r tanto, mando se imprima, publique y 
circule para su debido cumplimiento. Dado en 

el Palacio del Gobierno del Estado en Guana-
jua to , á 20 de Ju l io de 1905. 

Joaquín ObregÓn González. 

Nicéforo Guerrero, Secretario. 

Como se vé, este decreto, aunque restrictivo 
de la libertad de los particulares, t iene por ob-
je to tomar las precauciones necesarias para 
empezar la obra de dar seguridad, á la vida de 
la población, obra que está en el deber del Go-
bierno llevar comple tamente á feliz té rmino y 
que es de esperarse que m u y pronto se llevará. 

Así fué como la acción del Gobierno en su 
esfera, la filantropía par t icular en la suya, la 
acción combinada del Ejecut ivo Federal man-
dando opor tunamente hombres de trabajo y 
de todo el país env iando recursos de todo gé-
nero, aliviaron la si tuación amarga creada pór 
la catástrofe y aplicaron con mano bondadosa 
á la ciudad her ida la pr imera cura. 

E n un período de t iempo relat ivamente cor-
to la ciudad se vió, si b ien l lena de huecos y 
de ruinas, por lo menos l impia y con los indis-
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pensables servicios públicos, y loe habi tantes 
se vieron, si no sa lvados def in i t ivamente de la 
crisis, por lo menos a l iv iados en su terrible si-
tuación y con la esperanza de más radicales 
remedios. 

, ) 

tó ti, iti i*; ti, ti, ti, ti, i</ ti/ ti/ ti/ 

La Caridad. 

Historia del movimiento filantrópico en pro de las 
víct imas de (¡uanajuato. 

A medida que la human idad se eleva á la 
cumbre de la civilización, la atmósfera lumi-
nosa que la envuelve nos muestra que ya no 
es un inmenso conjunto de hombres aislados 
por el egoismo ó cuando más, u n amontona-
miento de grupos separados entre sí, más que 
por la distancia, por la fr ialdad y por el odio. 
Lejos de eso; nos cabe la satisfacción de con-
templar en nuestro siulo á la familia humana , 
agrupada como un colosal organismo, en que 
las moléculas y los átomos se enlazan entre sí 
por la fuerza de cohesión de la s impat ía y del 
altruismo, de modo que mientras más avanza 
esa human idad en su marcha, más t iende á 

E n t r e g a 13^ 



convert ir el mundo en la inmensa Patr ia del 
Amor Universal. 

Si aún subsisten las barreras políticas entre 
los pueblos, ya no son suficientes para aislar 
el sent imiento espansivo de la f ra ternidad hu-
mana, que como la mancha de aceite, busca es-
pacio donde extenderse; aún separan á las na-
ciones los límites impuestos por la naturaleza^ 
las cadenas de grandiosas montañas y la exten-
sión inf ini ta de los mares; pero por encima de 
las crestas de las unas y á través de la inmensa 
superficie de las otras, la H u m a n i d a d se busca, 
se t iende los brazos, se conoce y se ama y rie 

,con el goce de todos los pueblos y llora con las 
catástrofes de todos los hombres. 

La boca apocalíptica de una montaña , vomi-
ta torrentes de lava sobre los habi tantes de una 
de las Antillas; el cielo despiadado m a n d a la des-
trucción y la muerte , en forma de rojizos to-
rrentes, sobre una ciudad mexicana; el suelo 
se sacude con fur ia y deja sin pan ni hogar á 
algunos millares de habitantes de la Calabria 
y á cada uno de estos sucesos de dolor y desan-
gre, la prensa,- por sus múlt iples bocas, lleva la 
noticia, enciende la chispa de la caridad y en-
tona la elegía del desastre; los cables eléctri-
cos, como si fue ran el sistema nervioso de-
mundo , por encima de las cumbres y por del 
bajo de los océanos, vibran como nervios sen-

sitivos, con una vibración dolorosa: el ay de 
las víctimas se propaga y así escomo, por la 
desgracia de unos cuantos, toda la H u m a n i d a d 
se estremece. 

Con un movimiento reflejo, al dolor sucede 
la compasión, la filantropía en juga con un be-
so las lágrimas de los que sufren y cariñosa-
mente se ext iende el velo de la caridad sobre 
el t remendo espectáculo de la catástrofe. 

El desastre del 1° de Ju l io es una prueba 
palpable de lo que dejamos asentado en las an-
teriores frases. Por su magni tud , atrajo sobre 
sí la atención, no solamente de las entidades 
federativas hermanas de la nuestra, sino de 
muchos Gobiernos y pueblos extranjeros de 
allende los mares, que mandaron su óbolo en 
aras de la filantropía y en mucho ayudaron en 
la noble tarea de consolar á la ciudad herida. 

S. M. Guil lermo II , Emperador de Alema-
nia, apenas tuvo conocimiento del desastre, se 
apresuró á ordenar por telégrafo al Sr. Barón 
Von Wangenheim, Minis t ro Alemán en Méxi-
co, enviara como donat ivo de su tesoro parti-
cular, la suma de 1.000 marcos, que el Gobier-
no Federal t rasmit ió á su vez á esta ciudad. 

La República Francesa envió 1.500 francos 
(587 pesos 31 centavos) la vecina República 
de Guatemala 4.000.00 pesos de nuestra mone-
da y el Sr. Ott'o Reinbéck, encargado de Ne-



gocios de Honduras , m a n d ó $100.00 por man-
dato de su Gobierno. El nues t ro correspondió 
dando las gracias á tan generosos donantes, 
"por las mues t ras de a l t ru ismo, que tan alto 
hablan en favor de sol idaridad h u m a n a v de 
la f ra te rn idad Universa l ." 

Ya hemos hab lado del dona t ivo del Gobier-
no Federal , de $30.000.00 t an generoso y opor-
tuno. 

Hablamos t ambién en otro sitio de los Go-
biernos de los Estados, 25 Ent idades Federati-
vas manda ron donat ivos de diversa cuantía, 
que entre todos ascendieron á $73.500.00, sien-
do el Estado de México qu ién mandó mayor 
suma (20.000.00) gracias al afecto que á esta tie-
rra profesa el actual Gobernador de dicho Es-
tado, Don Fe rnando González y al interés que 
se temó por a l iv iar la aflictiva situación de los | 
Guanajuatenses . 

4 A y u n t a m i e n t o s foráneos (el de México, el 
d e Monterrey, el de Huahu i ses , N. L. y el de 
San Ciro S. L. P.) enviaron en con jun to la can-
t idad de $24,940.89 y las Tesorerías Municipa-
les de todos los Distritos de nues t ro Estado pu-
dieran min i s t r a r la cant idad de $81,658.26. 

La sacra chispa de la car idad estaba encen-
dida y su calor se propagó á todo el organis 
mo social. No hubo clase que no estuviera re-
presentada en t re la lista de los benefactores; 

los donat ivos particulares afluían al fondo de 
las víctimas y así el banquero acaudalado co-
mo el heroico obrero, l levaban su donativo, 
igualmente apreciable, al fondo común é ins-
cribían su nombre en la lista de los donantes. 

En todas partes se desarrollaban los episo-
dios conmovedores de la caridad. Por una par-
te las Colonias Ext ran je ras residentes en Mé-
xico y las Mexicanas residentes en el E x t r a n -
jero, mandaban sus donativos, estas ú l t imas 
corno un tributo á la pa ' r ia ausente y u n tes-
t imonio de afecto por los hermanos que sufr ían; 
por otra, las Inst i tuciones de Crédito, las fuer-
tes casas de Comercio, los representantes de la 
Indust r ia , mandaban también gruesas sumas 
á i as víctimas. 

La Colonia Guanajuatense residente en Mé-
xico, organizó un paseo de Caridad en que se 
vieron actos de a l t ruismo verdaderamente con-
movedores: las Chararnusqueras ver t iendo en 
el carro de Caridad los centavos penosamente 
ganados y un peladito, un guanajua dolori-
do por las penas de su querida tierra, fué á ro-
gar con las lágrimas en los ojos aceptaran co-
mo donativo su pobre camisa, pues no tenia 
otra cosa que dar á sus paisanos. 

E n todos los ámbitos de la Repúbl ica se or-
ganizaron funciones teatrales de todo género, 
corridas de toros, exhibiciones de cinemató-



grafo, etc. etc. cuyos productos se dest inaban 
al fondo de los inundados. 

Los estudiantes de ambos sexos en los p lan-
teles superiores de Guanajua to y los a lumnos 
de la Escuela de Instrucción Secundaria de 
León, se despojaron de los premios que el Go-
bierno concede á sus afanes para ceder su va / 
lor á las víctimas. 

Los periódicos de todo el país abrieron sus 
columnas á las suscripciones y allí, como en 
una arca santa, se acumularon los pequeños 
donativos, las dádivas benditas de los pobres. 

"El Imparc ia l" de México, organizó un con-
cierto en la capital con bri l lante éxito; el mis-
mo periódico organizó una corrida de toros, 
en que los diestros mexicanos y españoles se 
disputaron la satisfacción de ceder su t rabajo 
á las víctimas y en que los principales ganade-
ros del país obsequiaron sus mejores toros con 
el mismo noble fin. La fiesta produjo veint i-
tantos mil pesos. 

E n una palabra, compañías de espectáculos, 
logias masónicas, sociedades mutual is tas y mer-
cantiles, la Banca, el Comercio, la Indus t r ia , 
la J u v e n t u d estudiosa, los ricos y los meneste-
rosos, todos los que sintieron s impát icamente 
lat ir su corazón con la desgracia ajena, contr i-
buyeron á formar ese fondo que sirvió después 
para enjugar muchas lágrimas, reedificar m u -

chos hogares y reconciliar con la vida muchas 
almas desesperadas. 

El día 31 de Agosto de 1905, es decir, 2 me-
ses cle-pués del desastre, hab ía r e u n i d o s 
$400.580.82 provenientes de las siguientes par-
tidas: 
Gobiernos Ext ran je ros $ 5.168.77 
Gobierno General „ 30.000.00 
Gobernadores de los Estados „ 73.500.00 
Ayuntamien tos foráneos „ 24.940.89 
Tesorerías Municipales de l Es ta-

do „ 81.658.26 
Colonias Ex t ran je ras „ 14.713.89 
Colonias Mexicanas en el E x t r a n -

jero „ 747.64 
Inst i tuciones de Crédito „ 14.100.00 
Cámara de Comercio del Salt i l lo. „ 1.400.00 
Compañía fund idora de fierro y 

acero en Monterrey „ 100.00 
Diversiones públicas 8.403.26 
Establecimientos de enseñanza. . „ 3.457.01 
J u n t a s oficiales de socorros „ 78.674.77 
Logias „ 103.32 
Negociaciones Mineras „ 10.122.00 
Part iculares „ 26.753.35 
Sociedades „ 1.729.08 
Varias poblaciones „ 25.108.58 

Suma $ 400.580.82 



Después del 31 de Agosto se recibieron 
$11.708.47 y después cont inuó a u m e n t a n d o la 
cantidad d u r a n t e a lgún t iempo con sucesivas 
i emesas. 

Las s u m a s q u e hemos citado son solamente 
las que se remi t ie ron di rectamente al Gobier-

no de Guana jua to pa ra ser r epa r t idas por la 
J u n t a Central de Auxi l ios y Socorros, sin con-
tar los inumerab les donativos r emi t idos á las 
Jun tas extra-oficiales y las considerables can-
tidades repar t idas por la car idad par t icular , 
que de ser s u m a d a s á las otras a r ro ja r ían (lo 
asentamos sin t e m o r de equivocarnos) u n total 
de mucho más «le medio mil lón de pesos. 

Compárese el an te r ior resultado con los que 
se mencionan en las siguientes pa labras del 
Lic. Carlos Chico, en su discurso d e contesta-
ción al In ío rme de l Ejecutivo, en la aper tura 
del ú l t imo per íodo de sesiones de l Congreso: 

" E r a el 5 de J u l i o del año de 1760, por cier-
to días antes que se descubriera la g ran Mina 
de Valenciana, q u e llegó á admira r , en aquel 
entonces, al m u n d o , por la p r o f u n d i d a d de su 
tiro y por su g r a n d e producción de plata. Era 
ese 5 de Jul io , repi to, y esta c iudad se inunda-
ba, con proporciones menores; pero casi igua-
les á las del ac tua l desastre; y no t en iendo las 
arcas públicas fondos de que disponer , se ocu-
rría al arbi t r io del "préstamo forzoso" entre 

los vecinos acomodado?, con lo que se obtuvie-
ron unos cinco mil pesos. 

Era el 20 de Agosto de 1873, y acometida la 
ciudad por una corriente extraordinar ia tam-
bién; pero mucho menor q ie la del siglo ante-
pasado, y con mayor razón menor que la que 
acabamos de ver, produjo otra inundac ión me-
morable; y de las arcas públicas, y de fuera del 
Estado, pudieron reunirse y repartirse á las 
víctimas al rededor de ciento c incuenta mil 
pesos." 

El resultado de esta comparación habla m u y 
alto en favor de la H u m a n i d a d , que cada vez 
estrecha más sus lazos de afecto y á través de 
fronteras y de obstáculos se une en el grandio-
so abrazo de la f ra te rn idad universal y late 
con un solo corazón por todas las alegrías y 
todas las desgracias. 



LA DISTRIBUCION DE LOS FONDOS. 

U J É Ceñirá! le Auxilios i Socorros. 

Magna era la tarea de distr ibuir y distr ibuir 
bien, las sumas que la caridad había allegado 
para el socorro de las víct imas de la catástrofe 
del 1<? de Jul io. 

En t r e la^ agrupaciones que funcionaron con 
tal objeto, nos ocuparemos en primer lugar de 
la J u n t a Oficial de A u x i l i o s y Socorros, 
sobre l a cual pesó la c o m p l e x a y deli-
cada tarea de repart ir las sumas remit idas al 
Gobierno, de que nos hemos ocupado especial-
mente en el capítulo anterior. He aquí en 
qué consistió la tarea de esta J u n t a : repartir la 
suma de $408,000.00 ent re los perjudicados 
por las aguas de la inundación; verificar este 

\ 

reparto rápida y equi ta t ivamente , ten iendo 
por únicos datos la in tenc ión de los donantes 
y la necesidad de los donatar ios: averiguar, 
por tanto, los nombres del inmenso número 
de víctimas, sus respectivas pérdidas, sin de-
jarse engañar por falsas apariencias y una vez 
conocidas dichas necesidades, aplicar á ellas el 
fondo disponible, sin i ncu r r i r en injusticias n i 
omisiones, dando á cada cual lo que según su 
estado pecuniario, sus necesidades y su pérdi-
da, era jus to aplicarle. 

Sigamos paso á paso los medios de que se 
valió la J u n t a Central pa ra conseguir este re-
sultado. 

Organización de la Jauta Central de Auxilios 
y Socorros—Esia agrupación, como ya saben 
nuestros lectores, se creó á iniciativa del Go-
bernador del Estado al mi smo t iempo que la 
J u n t a de Señoras, cuya misión se i\ du jo á re-
par t i r una suma de d inero para al iviar las ne-
cesidades urgentes. 

El día 3 de Ju l io quedó instalada la de ca-
balleros con el personal siguiente: Presidente, 
Edua rdo Pesquera; P r i j n e r Secretario, Ricar-
do Rubio; Segundo y tercer Secretarios, Lies. 
Bonifacio y J u a n Olivares; Tesorero, C. José 
P. Bustamante; Vice-presidente, Pío R. Ala-
torre; Vocales, todos los caballeros presentes 
en la referida Jun ta . 
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Ent re los acuerdos interesantes que en la 

pr imera sesión se t o m a r o n , hay que mencio-
nar los siguientes: s iendo diversos los fines que 
la J u n t a se proponía, sus miembros se divi-
dieron en varias comisiones á saber: "Comisión 
de Auxilios y Socorros" Con objeto de a tender 
á las necesidades urgentes , distr ibuir a l imen-
tos, herramientas , pequeñas sumas de dinero, 
etc. entre las personaas q u e quedaron en peor 
situación. Se n o m b r a r o n á los Srs. E. Glen-
nie, L. de Silva, A. Delgado, A. Lomel ín , C. 
Cervantes, F. Saavedra, G. López Mendía, E. 
J . Cumming , M. Luna , P . P a r k m a n , J . J . de 
S i l v a , E. Gómez, F. P a r k m a n y L. G. López, 
para que de dos en dos, recorrieran las callea 
para enterarse asi m e j o r de las necesidades y 
aplicarles remedio. " Comisión de Salubridad." 
Encargados de velar p o r la higiene pública, á 
causa de los temores q u e se abrigaban del de-
sarrollo de una ep idemia . La formaron el C. 
Coronel Cecilio F. Es t r ada , Claudio Obregón 
y Lic. Antonio Alcocer, asociados á varios fa-
cultativos. • Comisión Colectora de Donativos." 
Se formó con objeto de colectar fondos para las 
víctimas dent ro de la capi tal , independiente-
mente de la acción oficial . 13 caballeros, en t re 
ellos 6 de la colonia amer icana , integraron es-
ta Comisióu. Por ú l t i m o , se formó también 
una "Comisión de Plan General" con encargo 

de formular uno apropósito para remediar los 
males de la ciudad. F u é integrada por 6 in-
genieros. 

De este modo quedó organizada la J u n t a 
Central de Auxil ios y Socorros. 

Pudiéramos extendernos sobre los inciden-
tes que surgieron con motivo de la separación 
de algunos miembros de ella, á causa de que 
no estuvieron conformes con algunas de las 
medidas adoptadas. De tales incidentes se ocu-
pó extensamente la prensa local y metropolita-
na y la J u n t a publicó a lgunas hojas sueltas 
aclaratorias, sosteniendo que no se había des-
organizado. 

Siendo inoportunos y extemporáneos los co-
mentarios que pudiéramos hacer á este respec-
to. nos contentaremos con advert i r que el per-
sonal de la referida J u n t a se modificó varias 
veces y que al dar cima á sus labores, forma-
ban parte de ella a lgunas personas de fuera de 
la ciudad que posteriormente á las pr imeras 
sesiones, entraron á sust i tuir á lo? que se sepa-
raron. 

Veamos ahora como se hizo el repar to de 
auxil ios. 

Para averiguar el monto de las pérdidas, la 
J u n t a recurrió al expediente de las manifesta-
ciones, hechas por los mismos interesados, ex-



pediente que también fué usado en la inunda-
ción de 1873. 

Se fijaron profusamente en la ciudad, avisos 
de la Jun t a , previniendo á los perjudicados que 
dentro de un plazo determinado, dirigieran al 
C. Secretario una manifestación que contuvie-
ra: monto de la pérdida de cada uno, su causa, 
especificación de objetos perdidos y las razones 
en que cada cual fundaba su derecho á los 
auxilios. 

De este n u d o se consiguió t e n e r l o s datos, 
suminis t rados por los interesados, de todos los 
perjuicios causados por la inundación, que-
dando fuera solamente aquellos que por dema-
siada ignorancia no supieron hacer sus mani-
festaciones y los que, por su favorable situa-
ción pecuniaria, no quisieron acudir en de-
manda de auxilios por sus pérdidas. 

Presentadas las manifestaciones referidas, la 
J u n t a tuvo conocimiento cabal de las pérdidas, 
pero ¿qué crédito debían merecer estos datos, 
suministrados por los mismos perjudicados? 
Si había inumerables personas francas y hon 
radas que no exageraron sus perjuicios, en 
cambio^debió haber también muchos que au-
mentaron inconsiderablemente el monto de 
sus pérdidas con objeto de lograr mayor suma 
de socorros. A fin de subsanar esa dificultad, 
se formó una J u n t a Calificadora de manifesta-

ciones, encargada de emit ir su voto sobre cada 
una de las presentadas, modif icándolas, redu-
ciendo su monto ó desechándolas, todo según 
su buen juicio y su leal saber y entender . Ta-
rea delicada y difícil por demás la de esta 
Jun t a , que para ejecutar bien su cometido, de-
bió reuni r á la más estricta imparcial idad, el 
más completo conocimiento de las circunstan-
cias personales de cada manifes tante , para de-
ducir de ellas su veracidad y por tan to el cré-
dito de que cada cual era digno. Si a lgunas 
críticas pueden hacerse al repar to de d o n a t i -
vos, sólo á esta parte de la labor son imputa-
bles, pues una vez fijados por la J u n t a Califi-
cadora los perjuicios, se siguió para la indem-
nización una prudente y j u s t a proporción, de 
que luego nos ocuparemos. 

Siendo, como hemos dicho, la calificación 
de las manifestaciones, la par te más á rdua y 
de mayor responsabilidad en la tarea, varios 
periódicos aconsejaron á la J u n t a se valiera de 
aüxiliares, personas f idedignas, vecinos de ca-
da calle, que con mayor acierto pudieran opi . 
nar sobre sus respectivos convecinos, dando 
datos á la referida J u n t a sobre la veracidad, 
situación pecuniaria, etc., de esos convecinos, 
para guiar así el juicio de aquellos que por sí 
solos, si nó arbi t rar iamente , si con poco cono-
cimiento de causa, hicieron la calificación. 



Si después del r epar to se notaron algunas 
deficiencias en él, como omisiones, despropor-
ción favorable ó adversa entre lo que algunos 
perdieron y lo q u e se les dió, repetimos, se de-
be sólo á los er rores en que por falta de datos 
incurr ió la J u n t a al calificar las manifestacio-
nes, pues como de jamos asentado en las ope-
raciones posteriores 3e siguió una proporción 
teóricamente j u s t a . 

No tenemos da tos (pues la J u n t a respectiva 
no los ha publ icado) sobre la cant idad total de 
las pérdidas manifes tadas , antes de ser esas 
pérdidas calif icadas, pero creemos que debió 
ascender esa c a n t i d a d (antes de la calificación) 
á u n millón de pesos aproximadamente , suma 
que la J u n t a t u v o por exajerada, por lo cual 
la redujo á $655.490.00. Siendo el total de los 
fondos c o l e c t a d o s p a r a l o s socorros de 
$408.0000.00, h a y en contra de las víctimas 
una diferencia de $247.490.00, esto es, una pér-
dida real, déficit q u e no podía ser indemniza-
do y que las v í c t imas deberían resentir. Desde 
luego salta á la v is ta que no hubiera sido jus to 
repar t i r en igual proporción el dinero y las 
pérdidas ent re per judicados de tan diversas 
circunstancias personales, pués además de es-
tos datos (mon to de los auxil ios y¿monto de 
los perjuicios) se debió tener en cuenta la in-
tención de los d o n a n t e s (socorrer de preferen-

cía á los que más lo necesitaran) y por tanto, 
un e emento importante para el buen reparto 
era la distribución proporcional al grado de 
necesidad de cada perjudicado. 

Estas ideas presidieron la formación del p ro-
yecto de distribución, salvo a lgunos pun tos de 
que luego hablaremos. 

E l C. Gobernador, cuya inspiración siguió 
la J u n t a en casi todas sus labores, presentó el 
proyecto de reparto de fondos y en la sesión 

J a J u n t a d e Auxil ios y Socorros, que se ve-
rificó el 14 de Agosto de 1905, p ronunc ió so-
bre este part icular las siguientes palabras: 

" S E Ñ O R E S : 

Me es m u y grato veros nuevamen te en con-
torno mío, después de t an cortos días, para dar 
cima á una obra grandiosa de car idad que lle-
vará el consuelo y el alivio, si es posible, á 
mul t i t ud de familias y personas in for tunadas 
que fueron víctimas del terrible sacudimiento 
de la Naturaleza que asoló á esta impor tan te 
ciudad de Guanajuáto, capital del rico Estado 
del mismo nombre. Habéis desempeñado vues-
tro cometido con una abnegación, con una pru-
dencia y con un tacto que son c ie r tamente lau-
dables y que la Nación entera aprec ia rá debi-
damente haciendo justicia. Sin d u d a el Pri-

' E n t r e g a 14^ 



mer Magistrado de la República y sus dignos 
colaboradores, con ese solícito celo que los dis-
t ingue cuando se t ra ta de los g r a n d e s intereses 
del pueblo y del bien procomunal , in ic iaron 
y dieron tono á ese movimiento tan unifoi me, 
tan acelerado y tan eficaz en que la República 
toda y la caridad nacional han acudido á nues-
tro auxilio. H a y repartibles en este momento 
cuatrocientos ocho mi l pesos, y deduciendo 
ciento ochenta y tantos mil que se dest inan 
para las manifestaciones de reparación de edi-
ficios, según apreciaciones juiciosas d é l a J u n -
ta Calificadora, quedan repartibles inmediata-
mente y se repar t i rán en la forma que vuestra 
prudencia tenga á bien adoptar, doscientos y 
tantos mil pesos, que serán distribuidos en un 
t é rmino que no exceda de tres á cuatro días. 
Esto después de haber repart ido en estos días 
ocho mil pesos á los perjudicados más pobres; 
quince mil pesos por las Jun t a s oficiales de Se-
ñores y Señoras, y haberse distr ibuido y com-
prado mucho maíz y otros cereales y provisio-
nes, y de haberse pagado de fondos de la esclu-
siva propiedad del Estado m u y crecidos gastos 
extraordinarios que de te rminó como apremian-
tes é indispensables la catástrofe de que fué 
víc t ima la ciudad. Después de haberse emplea^ 
do en her ramien tas y máquinas de coser al 
derredor de ocho mi l pesos que remitió á la 

i, I 

J u n t a de Señoras que preside mi esposa, la 
d igna y car i ta t iva d a m a Señora Romero Rubio 
de Díaz; después de las concesiones hechas por 
el Gobierno en uso de sus facultades, que as-
cienden á mucho más de cien mil pesos, y de 
cuyas concesiones se da rá cuenta á la H. Le-
gis la tura del Estado en el p róx imo periodo de 
sesiones. 

Vosotros comprenderéis que la aplicación 
de los fondos no podía t ene r 31 carácter de una 
resti tución m integrum, es decir, resti tución de 
as cosas al estado preciso q u e tenían antes de 

haber sobrevenido el daño, porque ni los fon-
dos bastarían para ese efecto, ni fué otra la in-
tención de los donantes q u e socorrer á los ne-
cesitados y desvalidos, y no de manera a lguna 
conservar á cada cual ileso el capital que tenía 
antes «le la inundación, y porque la just ic ia y 
la equidad reclamaban i n vari ablente otro mo-
do de proceder. La in tenc ión que ha anima-
do á la H. J u n t a calificadora, ha sido como era 
ju s to y debido, dar proporc ionalmente más. á 
los más pobres; socorrer con ampl i tud á las fa-
milias de los que sufr ieron la pérdida irrepa-
rable de las vidas de sus deudos; ayudar empe-
ñosa y eficazmente al p o d e r l o elemento del 
t rabajo personificado en los artesanos; fomen-
tar el comercio i m p u l s a n d o con un auxi l io 
competente á los que su f r i e ron una calamidad 



que n i depende de la m a n o del h o m b r e repa-
rar y facilitar v io len tamente la construcción 
de los edificios, t en iendo en cuen ta las justas 
consideraciones an t e s expuestas, y bajo el con-
cepto indecl inable que los que reciban dinero 
con este fin, lo apl icarán á su des t ino y no se 
lo l levarán á o t ra parte, porque no fué el áni-
mo de los donan te s que la jc iudad de Guana-
jua to fuera u n p u e n t e para que sus donat ivos 
fueran encaminados á otras regiones. Por su-
puesto que á las personas que se les pague el 
completo valor fiscal de sus fincas, t e n d r á n 
obligación ele de ja r el terreno disponible y s in 
edificar, para ampl iac ión de calles ó para no 
edificar por estar s i tuadas en luga r á donde ne-
cesariamente a f luye el agua en la menor cre-
ciente. Tal vez h a y a habido a lguna munif icen 
cia en ciertos casos; pero esto se paga con cre-
ces de la suma de los fondos concurrentes del 
Estado, y el Gobierno ha quer ido y quiere dar 
una muestra expl íc i ta de su adhesión absolu-
ta al pueblo Guana jua tense , p rocurando que 
la reparación sea la más completa posible en 
los términos que estén á su alcance. 

Como se h a n hecho muchos donat ivos por 
distintos conductos , cree el Gobierno que todos 
los que hayan recibido auxil ios de todas par-
tes, deben mani fes ta r lo bajo protesta, para que 

lo tenga en cuenta la Comisión que les ha de 
entregar los fondos. 

Con estas ideas, tengo el honor de someteros 
un proyecto de repartición formado por una 
comisión conocedora de la localidad, y que ha 
consagrado todo su t iempo con uñad edicación 
y patr iot ismo nunca bien ponderados, al estu-
dio de este negocio." 

El proyecto de que habla el Sr. Obregón en 
el anterior discurso, fué aprobado por unani -
midad en la misma sesión y es el siguiente. 

PROYEC'I O de r e-parto de los fondos colectados -para Auxilios 
de las victimas de la inundación acaecida el de Julio próxi-
mo pasado: 

Importe de los donativos colectados hasta la f e c h a . . $ 408.000.00 
Importe de las manifestaciones en Gua-

najuato, según calificación hecha: 
Por muebles perdidos ó averiados $ 63 ,485 .00 

Por efectos de comercio 359.589.00 
Por herramientas y útiles de taller 4 1 , 8 7 4 . 0 0 
Por casas destruidas ó averiadas 190,542.00 

Suma S 655,490.00 

De la suma disponible se aplicará en la 
forma siguiente: 

Para reparación de fincas $ 190,542.00 
Para cuotas fijas, según especificación al 

pié 9,705.00 
Para los inundados de Marfil 5,000.00 

P a r a las víctimas que no se han presen-
tado á manifestar sus pérdidas 2 , 7 2 2 . 4 0 207,969.40 

Diferencia t 200,030.60 



Para distribuir en la forma siguiente: 
D e $ 51 á S 100 $ 9,828 , íntegro $ 9,828.00 

,, ,, 101 „ „ 200 ,, 1 5 5 5 5 . o.70o®p § pago,, 'ío,888.25 
,, ,, 2 0 0 , , ,, 3 0 0 , , 15,460 , 0.685 10,590.10 

.. >• 301 ,, ,, 400 ,, 12 785 , 0.670 ,, ,, ,, 8 ,565.95 
>1 n 4 0 1 >. .. ' 500 ,, 1 5 , 9 1 0 , 0.655 •• 11 11 10 ,421 .05 
• • .. 50 1 .< .- 600 ,, 4 ,710 , 0.640 ,, ,, ,, 3 ,014.40 
>1 >. 6g i ,, ,, 700 ,, 6,220 , 0.625 .. •> u 3 .887.50 
„ ,, 701 ,, ,, 800 ,, 9 ,370 , 0.610 5 . 7 I 5 - 7 ° 
,, ,, 8 0 1 , , , , 9 0 0 , , 1 ,750 , 0.595 .. •! .. 1 ,041 .25 
• 1 •< 901 ,, ,, 1,000 ,, 24,000 , 0.580 ,, ,, ,, 13,920.00 
„ ,, 1,001 ,, ,, 1 , 100 ,, 1,050 , 0.565 593-25 
,, ,, 1 ,401 ,, ,, 1,500 ,, 16,440 , o 550 ,, ,, ,, 9,042.00 
,, ,, 1,601 ,, ,, 1,700 ,, 1,650 , 0.535 .. .. •> 882.75 
,, ,, 1 ,701 ,, ,, 1 ,800, , 3,600 , 0.520 ,, ,, ,, 1 ,872.00 
,, ,, 1 ,901 ,, ,, 2,000.,, 26,000 , 0.505 ,, ,, ,, 13 , 130.00 
,, ,, 2,001 ,, ,, 2 , l o o , , 2 ,100 , 0.490 ,, ,, • ,, 1,029.00 
,, ,, 2,OOI ,, ,, 2,200 ,, 2,200 , O.475 1,045.00 
,, ,, 2,401 ,, ,, 2,500 ,, 15,000 , 0.460 ,, ,, ,, 6,900.00 

,, 2 ,901 ,, ,, 3 ,000, , 29,840 , O.445 13 ,278.80 
.1 .. 3 . 0 0 1 .. >. 3 ' I O ° .. 3 , ioo , 0.430 ,. ,, ,, 1 ,255 .78 
• • ,, 3.IOI .. .. 3.300». 3 .255 . O.4X5 ,, ,, „ 1 , 350 82 
• . >. 3 . 4 0 1 .. .. 3 . 5 ° ° . . 7.000 , 0.400 ,, ,, ,, 2,800.00 
>. .. 3 , 9 o 1 >« .. 4-ooo ,, 32,000 , 0.385 ,, ,, ,, 12,320.00 
,. ,, 4 . 4 o 1 .. .. 4.500 .. 4.500 , 0.370 ,, „ „ 1,665.00 
.» ,, 4 , 9 o 1 >> ,, 5 .ooo,, 10,000 , 0.355 >> » >, 3.550.O0 
>j » 5.901 ,, ,, 6 ,000,, 12,000 , 0,340 4,080.00 
„ ,, 8,901 ,, „ 9,000 ,, 17,920 , 0,325 „ ,, ,, 5,824.00 
1, 9 . 9 o 1 „ >, 10,000,, 10,000 , o.3ie ,, ,, ,, 3,100.00 
,, ,, 1 1 ,901 ,, ,, 1 2 , 0 0 0 , , 60,000 , 0.265 ,, „ ,, 17,700.00 
>> M i * , 9 0 1 •> i 4 ' 0 0 0 ,. 14,000 , 0.280 „ ,, ,, 3,920.00 
„ .. 1 7 , 9 0 1 , , , , 18 ,000, , 18,000 , 0.265 ,, ,, ,, 4,770.00 
>1 >, 1 9 . 9 0 1 >, 20,000 ,, 20,000 , 0.250 ,, ,, ,, 5,000.00 
„ ,, 29 901 ,, ,, 30,000 ,, 30,000 , 0.235 .> ,, ,, 7,050.00 

. $200.030,60 

Especificación de las cuotas fijas: 
Manifestación de María Borja 

Vda. de Zepeda, por haber perecido 
su esposo | 800.00 
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Manifestación del Sr. Francisco 

Gray, por haber perdido todos sus 
elementos de trabajo y encontrarse 
en edad avanzada 500.00 

Manifestación del Sr. Don L. 
Jouanaud , por encontrarse en el 
mismo caso 300.00 

Manifestación de Florent ino Mi-
r a n d a por haber perdido cinco hi-
jos y una sobrina 1,400.00 

Manifestación por perjuicios de 
la Lotería de la Divina Providencia. 800.00 

Manifestación por perjuicios en 
Casas de Beneficencia, quedando 
pendiente de auxil iarlas para com-
posturas de los edificios ' 2,365.00 

Manifestación de Josefina Ran-
gel, por haber perdido á su madre.. 1,500.00 

Manifestación de Maclovio H. 
Rocha, por haber p e r d i d o dos 
t ías teniendo que aver iguar quién 
deberá percibir la cant idad 900.00 

Manifestación de Guada lupe Se-

casa 

Suma. $ 9,705.00 



Confo rme al anter ior proyecto se verificó el 
reparto de los fondos. 

El Sr. José El izárrague, acompañado del Es-
cribano Púb l i co Lic. Don Francisco Vallejo, 
el Sr. E ra smo Wilson, asociado del Sr. Escri-
bano Don Hercu l ano M. Hernández , el Sr. 
Edua rdo Pesquera , acompañado del Sr. Escri-
bano Luis G. López y este ú l t i m o caballero, 
en unión del Sr. Austasio López, formaron las 
comisiones encargadas de pagar á los per judi-
cados las cant idades que respect ivamente les 
fueron as ignadas . Presentaban los perjudica-
das una cédu la ,y se les en t regaba u n cheque 
sobre México p o r la cantidad á que ascendía 
el socorro. 

E l pago de indemnizaciones para la recons-
trucción de fincas, se hizo poster iormente y á 
los agraciados se les hizo firmar una obliga-
ción en que afectaban la finca m i s m a en garan-
tía de que la suma sería inver t ida en la re-
construcción. 

Por d e m a s i a d o extensas 110 publicamos las 
listas de las personas socorridas con expresión 
de la cant idad que cada una recibió, pero el 
que desee consul tar las las encontrará insertas 
en el " P e r i ó d i c o Oficial" del Estado, en los nú-
meros correspondientes al mes de Sept iembre 
p róx imo pasado y siguientes. 

Una vez que nuestros lectores conocen la 
manera como se hizo el reparto de donativos 
á las víctimas, las bases que sirvieron para ello 
y las razones que las jus t i f ican, cabe pregunta r 
¿fué el reparto u n a obra perfecta? N inguna 
h u m a n a lo es, y si el hombre , falible por na tu -
raleza, yerra en asuntos rut inar ios y fáciles, 
más debe errar en los inusi tados y complexos. 
¿Merece, pues, acres censuras? Tampoco lo 
creemos; hubo i r reprochable corrección en el 
manejo de fondos, p rudenc ia y verdadero de-
seo de obrar con just ic ia . 

' Convincentes son las razones expuestas para 
just if icar la proporción en que se hizo el re-
parto según el monto de pérdidas, pues es ob-
vio que más necesitaba de la indemnización 
íntegra-el que perdió $50.00, s i único capital, 
que el que perdió $50,000.00 si aún le queda-
ba medio mi l lón de reserva. Si en esta parte 
hubo de hecho a lgunas desproporciones que el 
vulgo calificó de injusticias, débense, como he-
mos dicho, 110 al p lan de reparto lógicamente 
concebido, sino á los errores de la J u n t a Cali-
ficadora, que no estuvo ni pudo es ta ren situa-
ción de dar en todos casos acertadas opiniones, 
pues hubiera sido imposible que sus miembros 
conocieran á todos y cada uno de los manifes-
tantes tan ín t imamente , al grado de poder, sin 
auxi l io extraño, d ic taminar sobre las circuns-
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tancias personales, estado pecuniario exacto, 
grado de veracidad, etc, de cada uno. Hubie-
ra sido de desearse que se asesoraran de perso-
nas, aunque extrañas á la Jun t a , fidedignas y 
más conocedoras de las circunstancias persona-
les de cada manifestante, para dar un dictámen 
acertado en cada caso particular. 

En cuanto á la parte destinada á los inun-
dados de Marfil, compra de herramientas y 
úti les de trabajo y socorros á los deudos de los 
muer tos en la catástrofe, no creemos sea objeto 
de las censuras de nadie. 

Respecto á la indemnización íntegra á los 
propietarios de fincas destruidas, no encontra-
mos razones de suficiente peso para convencer-
nos de que su situación no era igual á la de 
aquellos que perdieron otra clase de bienes y 
que no fueron indemnizados íntegramente. 
¿Por qué al que perdió una casa le dan com-
pleto su valor y al que perdió la misma canti-
dad en mercancías, aunque esté en idénticas 
circunstancias personales, sólo se le dá una par-
te? Atendiendo únicamente á la necesidad, 
hay presunción de que la t iene menor el pro-
pietario de bienes raices, que generalmente for-
ma parte de la clase acomodada. 

El Sr. Gobernador, buscando una razón, con-
testa: «porque los que reciben dinero para re-
construcciones, lo aplicarán á ellas y no se lo 

l levarán á otra parte, porque no fué la inten-
ción de los donantes que la ciudad de Guana-
j u a t o fuera un puen te para que sus donativos 
fueran encaminados á otras regiones.» Sólo el 
patr iot ismo y el amor que el Sr. Obregón pro-
fesa á esta tierra, pudieron dictarle estas pala-
bras; la intención de los donantes, expresada 
en los telegramas de remisión de fondos, sólo 
habla de víct imas y necesitados y no de pro-
pietarios y no propietarios de casas; los donan-
tes quieren aliviar males de personas aquejadas 
de una gran desgracia y no favorecer la recons- . 
t rucción y embellecimiento de una ciudad; so-
corren á los guana j uatanses no por guanajua-
tenses, sino por víct imas. 

Por tanto, una vez cumpl ido el fin, esto es, 
socorridas .las necesidades, creemos que poco 
impor ta rá á esos donantes si el dinero de los 
socorros se consume en Guanajuato ó va á pa-
ra r á apar tadas regiones. 

E n una palabra, sólo el deseo de que Gua-
na jua to se recons t ruya prontamente, pudo dic-
tar esta restitutio in integrum excepcional, á fa-
vor de los propietarios de casas, que en verdad 
salieron, respecto de los demás perjudicados» 
amplia y l ibera lmente beneficiados. 

Sin esta favorable disposición ¿se hub ie ran 
reconstruido los edificios? Creemos que sí, pues 
aquellos que careciendo de fondos para ello, 



hubieran vendido sus terrenos, pues los edifi-
cios son necesarios en cuanto haya población 
suficiente para habitarlos, pues si se puede dar 
el caso, en una población decaída, de que exis-
tan casas deshabitadas, no creemos que en una 
medianamente próspera, se dé el caso contrario, 
esto es, que haya habi tan tes sin casas en qué 
abrigarse, pues allí donde no las hay ellos las 
construyen. 

ti/ tit ti, ti/ ti/ \éi ti, ti/ tit iti tit ti/ tii \»> \#> 

l o s c * R ü i B fle a u x i l i o s . 
Independientemente d é l a J u n t a Central, ór-

gano distribuidor de los donativos remitidos 
por la vía oficial, funcionaron varia? J u n t a s y 
particulares que repartieron considerables su-
mas. Mencionaremos algunos de ellos, 

PresUt&ro Ildefonso Portillo.— Este filántro-
po sacerdote, cura párroco'de la ciudad, desde 
los primeros días del desastre se dedicó con no-
table celo á distribuir gruesas sumas que reci-
bía del elemento católico de todo el país. 

Protegió con grandes donativos á los comer-
ciantes, y dada la oportunidad con que obró, 
fueron esos donat iVosextremadamente eficaces. 
Gran número de personas recibieron cantida-
des del Sr. Portillo, y las listas de ellas publi-
cadas en el diario «El País,» mues t ran que la 
cantidad repartida excede á 57,000 pesos. 
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La Sra. del, Moral Vda. de Jiménez.— Como 
órgano de la J u n t a de Caridad de Señoras, de 
México, y de su propio peculio, distribuyó va-
rias cantidades cuya suma ignoramos, pero se-
guramente fué bastante elevada. 

El Comité Guanajuatense de Caridad.—2,000 
y tantos pesos se reunieron por esta simpática 
agrupación que fueron acertadamente distri-
buidos,en esta c iudad por una comisión que 
presidía el Sr. Ricardo Alamán. 

El Banco de Guanajuato.— Distribuyó tam-
bién varias cantidades, cuya procedencia no se 
conoce. 

La Colonia Alemana.—El Sr. Enrique Lan-
gencheidt, Viee-Cónsul alemán en esta ciudad, 
repartió los fondos colectados entre los alema-
nes residentes en México, mas mil pesos de su 
peculio particular. 

La Junta Privada.'— Formada por los Sres. 
Alejandro Cumming , Fernando Palasou y el 
Sr Lic. Eugenio Villaseca, fungiendo como 
Notario Público, hicieron una magnífica cam-
paña de caridad. Recorrían con celo infatiga-
ble los apartados callejones en busca de nece-
sidades que aux i l i a r y ejercían la caridad sin 
publicar los favores, sin fijar listas en las es- • 
quinas, sin avergonzar á los menesterosos con 
el bombo de la caridad. Fueron casi los únicosen 
que para just i f icar la inversión los donati-

vos para con los donantes, se conformaron con 
la presencia de un Notario, sin acudir á la pu-
blicidad, de acuerdo con el precepto cristiano: 
«Que ignore tu mano izquierda los favores que 
hace tu derecha.» Para ellos, nuestros más ar-
dientes elogios. 

El Comité de estudiantes.—La noble juven tud 
estudiosa no quedó indiferente ante el mal aje-
no. Formó un Comité y ejerció la caridad con 
todo el entusiasmo juvenil de que está dotada. 

Muchas fueron las personas socorridas por 
estos jóvenes, y su conducta fué alabada por la 
prensa en general. 

He aquí lo que dijo u n periódico del Esta-
do, refiriéndose'á los estudiantes: 

• "El pueblo de Guana jua to cuenta con un 
grupo altamente simpático; con un emjambre 
de abejas que chupan el néctar de la ciencia 
en las fojas del libro para depositar la blanca 
cera de la ilustración en las celdillas de las ma-
sas sociales. 

Los estudiantes de Guanajua to son unidos, 
son trabajadores, son enérgicos y por todos es-
tos motivos son tan fuer tes en sus decisiones 
como abnegados en sus desgracias. 

El gremio estudianti l del Colegio del Esta-
do está constituido por un gran cúmulo de 
energías jóvenes, empleadas en provecho de 
la sociedad, y que const i tuyen para Guanajua^ 
to un elemento de progreso que utiliza en to 
das ocasiones: ellos son los que celebran los 
días de la patria: ellos mantienen despierto ese 
espíritu de libertad y de franqueza, tan pecu-
liar en los guanajuatenses; ellos lanzan el guan-



te al t irano, aun á costa de su porvenir , y tam-
bién son ellos los que a l iv ian los pesares del 
he rmano y enjugan las lágrimas del desvalido. 

Acostumbrados á su pronta iniciativa, á ,-u 
efic z ayuda y á su vir i l proceder, ya esperá-
bamos su auxil io para los que sufrieron-, y con 
verdadera complacencia hemos sabido que los 
jóvenes educandos, como primera providencia, 
han tomado la de terminación de guardar el li-
bro, en estos días aciagos, para empuñar la za-
pa y t rabajar unirlos con los peones en desa-
zolvar las calles y descubr i r ¡os cadáveres que 
la pérfida corriente sepul tó en los escombros. 

Y con el t raje de nuestros hombres del pue-
blo recorren las calles de la der ru ida ciudad. 

Que hermoso e jemplo para los egoístas! Que 
acción tan honrosa pa ra el grupo de estudian-
tes! 

Con razón los guana jua tenses t ienen culto 
por el gremio es tud ian t i l y en todo caso escu-
chan y aplauden á los hombres de mañana . 

Bien se ha dicho: G u a n a j u a t o cuenta con 
mucho oro en sus m o n t a ñ a s , con mucha abne-
gación en sus hijos y con mucha vi r tud en 
sus damas. 

. Nuestro aplauso á los estudiantes de Guana-
juato; nuestra admi rac ión para la juventud 
gnanajuatense ." 

Aun hay más personas que en los días acia-
gos se dedicaron á la ta rea de consolar á los 
pobres y afligidos; estos guardan en su memo-
ria respetuosamente m u c h o s nombres obscuros 
ó desconocidos que nosotros no podemos pu-
blicar. r 

ib ib ib ÜMÜ iJj ü j ib \b ib ti, tii i* 

EL TONEL E 
En el sitio en que expus imos brevemente la 

historia de las inundaciones numerosas que en 
diferentes épocas han asolado esta ciudad, nos 
ocupamos también de los remedios que se 
pretendieron aplicar para evi tar la repetición 
de tan terribles accidentes. 

Desazolves parciales en el cause del río, erec-
ción de fuertes muros protectores, prohibicio-
nes, etc., remedios todos que no podían ser ra-
dicales, ni podían proporcionar á la ciudad un 
estado de seguridad definitiva. 

Por fin, se pensó en el a t rev ido proyecto de 
apar tar el caudal de las aguas del cauce seña-
lado por la Naturaleza, abriéndole uno 'nuevo 
en el seno mismo de las montañas , que desvia-
ra el cauce del torrente del cent ro de la ciudad 

E n t r e g a 15^ 



y la l ibrara para siempre del peligro de las inun-
daciones; este proyecto de salvación es el del * 
Túnel del Cuaj ín , concebido á fines del siglo 
antepasado y consistente en abrir un socavón 
que part iendo del pun to l lamado el Agua Fuer-
te, sobre la cañada del Cuajín, t e rminara por 
la espalda del Cerro del Gallo para que por él 
pudieran correr las aguas de los torrentes de 
la Presa de la Olla y del Monte de San Ni-
colás unidos, que si aislados producen fuer tes 
avenidas, jun tos dan lugar á terribles avalan-
chas. 

Como mero proyecto se tuvo esta idea hasta 
la época en que gobernó el Estado el Sr., Lic. 
Manuel Muñoz Ledo; pues entonces, con motivo 
de la fuer te granizada y tempestad que descargó 
el 25 de Jun io de 1882, el mencionado gober-
nan te autorizó al Je fe Político Don Cecilio F. 
Estrada, para que, con presos correccionales 
y fondos de la Municipal idad, comenzara la 
perforación de ese túne l , ideado, como hemos di-
cho, muchos años antes. 

Hízolo así este funcionario , empezando por 
la nivelación y trazo del acueducto, que prac-
ticó el m u y hábi l ingeniero D. Manuel Ortiz, 
habiéndose dado principio á la aper tura de la 
obra, el 4 de J u n i o de 1883. La perforación se 
comenzó por la par te inferior, en la cañada ya 
dicha, y pudo adelantarse 135 metros, practi-

cando un claro de 3 y medio metros con igual 
a n c h u r a para una extens ión de 12(50 que debe 
medir como total, y con desnivel de poco más 
d e 11, part iendo de la base del pilar del Puen-
te de San Agustín. 

Teniendo general aprobación esa obra de po-
sitiva defensa para la c iudad, se han seguido 
haciendo estudios para just if icarla , practicándo-
se una nueva nivelación el 14 de Noviembre 
de 1902 que part ió de la boca del túnel en la 
Cañada del Cuajín, y t e rminó en el puente ya 
nombrado. 

De esta operación resul tó un desnivel de 14 
ra, 810 y de otra medida , practicada el 12 de 
Noviemhre del mismo año, comenzada por la 
parte contraria, en el Puen te .de San Agust ín, ' 
el desnivel resul tante f u é de 14 m. 951, can-
t idades que dan una semi-suma de 14 m. 880 
como declive. 

Actualmente, habiéndose aceptado por fin 
la continuación de la obra, no sin haber me-
diado seria oposición por ciertos celos, pues 
por desgracia existe e n t r e nosotros un preten-
d ido monopolio fiel pensamiento , al cabo la ne-
cesidad se impuso y el Sr Ing. Don Ponciano 
Aguilar , rectificando el proyecto por disposi-
ción del Gobierno, ob tuvo 10 metros de desni-
vel en 1250 de extens ión, para sacar una sec-
ción úti l de 25 metros cuadrados, que permi-



t i rán un gasto de 50 metros cúbicos de agua 
por segundo, en u n a pendiente de 0 m. 008. 

Funda sus cálculos el Sr. Agui lar en que el 
gasto del río se ha elevado en casos de i n u n -
dación á 175 ó 180 metros cúbicos por segun-
do y previa e jecución de otro túne l q u e par-
t iendo del ve rdade ro de la Presa" de San Reno-
vato te rmine en el novísimo túnel del Pipila^ 
á través del Cerro de los Leones, á la espalda 
de la Hac ienda de Puer ta Grande, desagüe del 
"P ip i la , " se recibi rá la corr ientefen u n a presa 
q u e cubrirá el río y que hará j reba lsa r el agua 
hasta subirla á la boca del túnel del Cuaj ín , 
razón por la cual se comprende que el desni-
vel dado á este t ú n e l sea de 10 metros en lu-
gar de 14. 

Este será, según proyecto, el mecanismo del 
túne l del Cua j ín , y de este modo el exceso de 
las aguas, q u e á causa del azolve y estrechez 
del río que a t raviesa la c iudad, causa las inun-
daciones, en vez de pasar por la c iudad, pasará 
en lo sucesivo por el proyectado túne l , siendo 
así las corrientes inofensivas para | l a c iudad, 
la cual en lo f u t u r o no tendrá que tener más 
catástrofes. 

Pero parece t a m b i é n , que el proyecto de per-
forar el cerro de los Leones, t iene por fin jus-
tificar la pe rmanenc i a del injust i f icado above-
damien to del río de la Presa de la Olla, desde 

ella hasta San Agustín: porque no obstante los 
perjuicios que acarreó esa obra á la ciudad, se 
pretenden contrariar las manifestaciones de la 
Naturaleza, que han venido seña lando al hom-
bre el respeto que debe guardar á las corrien-
tes que tiene inmutablemente establecidas. 

Si esto es así, sin pretensión de asentar una 
opinión autorizada en tan árduas materias, á 
las cuales somos peregrinos, y l levados sólo 
por el deseo que abrigamos de q u e las obras 
tengan como resultado dar á G u a n a j u a t o efec-
t iva seguridad, nos permitimos hacer las si-
guientes advertencias, por si cree el Sr. Agui-
lar que merecen tomarse en cuenta . 

Este entendido Ingeniero, según se vió en 
u n a correspondencia por él enviada al " Impa r -
cial," dijo que habiendo medido la corriente 
que pasó el l 9 de Ju l io por el p r imer puente 
del Cuartel de San Pedro, observó u n gasto de 
500 metros cúbicos por segundo, cant idad de 
l íquido que bajó únicamente de la Presa de la 
Olla, porque apenas hubo avenida del Monte 
de San Nicolás. 

Esa cantidad, que en nada se parece á los 
175 ó 180 metros que ahora calcula al río de 
San Agustín, lo hará pensar indudab lemente 
en la falibilidad de las obras hechas á escape, 
así como en que mejor es re formar el aboveda-
do hasta que ofrezca garantías, que hacer lar-



gas, costosas y difíciles perforaciones; presas; 
contra presas, compuertas automáticas, etc. etc., 
con corrientes que vienen á caer más abajo de 
la desviación y por tanto del túnel del Cuaj ín , 
tabla de salvación de Guanajuato. 

Además, para tener la medida exacta de la 
cantidad de agua que pasó por el cauce del río 
el de Julio, creemos que las únicas observa-
ciones atendibles, son las hechas en el pun to 
del cauce por donde pasó toda el agua y no en 
aquellos en que solo pasó una parte, por correr 
á la vez el agua por las calles ó por otro sitio 
mermándose así el verdadero caudal. 

¿Tiene el Sr. Agui lar los datos tornados en 
el primer puente de San Pedro ó en el Puen-
te de San Antonio, en la Cañada de Marfil, 
puntos que reúnen todos los requisitos favora-
bles á una buena observación? Los niveles que 
aun se conservan en esos sitios, creemos sumi-
nistran otros datos que los 175 ó 180 metros 
que calcula el Sr. Aguilar . 

Nuestra ignorancia quizá no nos permita 
juzgar con acierto, pero creemos deber nuestro 
hacer estas advertencias, porque sería, en ver-
dad, triste, que después de ejecutar la obra del 
Cuajín, no diera los resultados apetecidos, á pe-
sar de los sacrificios hechos para asegurar la 
vida de la población. 

Con fecha 5 de Octubre del corriente año, 
apareció en el "Periódico Oficial" la siguiente 

Convocatoria. 

"Secretaría del Gobierno del Estado. —Gua-
najuato.—Sección de Gobernación. 

Deseoso el Gobierno del Estado de evitar en 
cuanto sea dable con los recursos de la ciencia 
las inundaciones de la Ciudad de Guanajuato 
y la repetición de accidentes tan terribles como 
el que acaba de pasar, h a dispuesto abrir una 
convocatoria para mandar perforar, por contra-
to, el túnel l lamado "El Cuaj ín ."—En conse-
cuencia, se convoca á todas las personas que 
estén en disposición de ejecutar esta obra para 
que pasen á esta ciudad, desde la fecha hasta 
el 15 de Noviembre próximo venidero, á ha-
blar con el Sr. Ingeniero l)on Ponciano Agui-
lar, quien les mostrará planos y les dará todos 
los detalles é informaciones necesarias para que 
presenten sus proposiciones y presupuestos al 
Gobierno, á fin de ver si llega á un arreglo pa-
ra la ejecución de la obra en el más corto tiem-
po posible, 

Guanajuato, 5 de Octubre de 1905—Nicéforo 
Guerrero, Secretario." 



Esta convocatoria fué reproducida expontá-
neamente por toda la prensa local y recibida 
con júbi lo por los guanajuatenses . 

Varias personas y empresas han acudido á, 
hacer proposiciones y según nuestros datos u n a 
fuer te Compañía a m e r i c a n a será la contratista 
que m u y en breve empezará la benéfica obra. 

til tii tii tii tii til til til tii tii til til 

EL PORVENIR DE « 1 1 . 
Tocamos al t é r m i n o de nuestro t rabajo y al 

fin de este folleto. 
H e m o s p rocurado en él, al na r ra r todos los 

episodios de la catástrofe, y al describirla bajo 
todos sus aspectos, hacer que el público conoz-
ca u n a de las mayores desgracias que de mu-
c h o t i empo á esta par te han aquejado á una 
c i u d a d mexicana . Más aun: al señalar el peli-r 
g r o á que la m i s m a ciudad sigue expuesta, ha 
s ido nues t ro á n i m o l l amar la atención de los 
gobernantes , d e la prensa, de todos aquellos que 
p u e d e n alzar su voz ó extender su mano para 
a p a r t a r para s iempre las nubes siniestras de 
n u e s t r o hor izonte . 

Creemos habe r hecho todo lo que podíamos 
h a c e r en n u e s t r a h u m i l d e esfera, y ahora, sólo 
res ta esperar. 

A n t e s de escribir la palabra Fin queremos 
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t ratar , siquiera sea superf icialmente, un asun-
to de interés vital pa ra esta tierra: las conse-
cuencias que puede a t raer la catástrofe sobre el 
porvenir de la ciudad. 

No han faltado buhos siniestros que han 
graznado sobre nuest ras ruinas: «la inundac ión 
ha sido el golpe de gracia para Guanajuato; la 
población emigra en masa á otras regiones; la 
ciudad herida no volverá ya nunca á levantar 
la cabeza.» 

¿Qué puede haber de verdad en estos fatídi-
cos pronósticos? Si á la par te material de Gua-
na jua to se refieren, no creemos que los buhos 
tengan razón para a t u r d i m o s con sus grazni-
dos. 

Cuando escribimos las primeras páginas de 
esta obrilla, la c iudad estaba abundan temen te 
sembrada de ruinas; los j a rd ines cubiertos de 
cenagosa capa que ocultaba su belleza; los tra-
bajos estaban paralizados y el peligro en el ho-
rizonte. 

En el momento en que esta hoja escribimos 
la decoración ha variado completamente; em-
piezan las fuertes construcciones á erguirse so-
bre los montones de escombros; los ja rd ines h a n 
sido l impiados del negro cieno; el pueblo tra-
baja con el calor del que quiere reconquistar el 
bien perdido; antes de mucho, en el sitio don-
de las aguas barrieron las viejas construccio-

nes de adobe, se elevarán nuevos edificios fuer-
tes y hermosos, y en cuanto al fu tu ro peligro, 
ya los d iamantes de las perforadoras se apres-
t a n á abrir en el seno de las mon tañas ampl io 
camino, por donde correrán inofensivas las fu-
tu ras avalanchas. 

H a y otro peligro, en verdad más serio: la 
emigración. 

Es innegable que á raiz del desastre, se esta-
bleció una corriente de emigración, y esto no 
es extraño, pues menores peligros justifican 
mayor pánico. Pero esa corriente ¿fué bastan-
te para restar á Guana jua to una parte aprecia-
ble de sus fuerzas vivas, laboriosas y útiles? 
Pudiéramos citar los nombres de muchas per-
sonas que figuraron entre los emigrantes y que 
pasado el pánico regresaron á sus hogares, y 
hoy de nuevo radican t r anqu i l amente ent re 
nosotros. 

La pregunta capital que hay que hacerse es 
la siguiente: ¿es de temerse que ahora y en lo 
sucesivo, á consecuencia de la inundación siga 
Guana jua to perdiendo habitantes? No vacila-
mos en contestar: no hay que temer semejante 
peligro. 

Las razones que nos dic tan tan categórica 
respuesta son las siguientes: Los habi tantes de 
Guana jua to pueden distr ibuirse en las siguien-
tes grandes categorías: la inmensa mayoría de 



la población que se dedica al t rabajo de las mi-
nas, indust r ia que d ió nac imiento á la c iudad 
y que exclus ivamente le dá vida; los funciona-
rios y empleados de la .máquina adminis t ra t i -
va; los profesionistas, comerciantes y artesanos 
de todas clases que proveen á las necesidades 
de los .demás. 

Ahora hay q u e preguntarse : ¿á cuál de estos 
órdenes de habi tantes perjudicó la inundac ión 
al grado de de te rminar lo á emigrar? La in-
dustr ia-madre, la miner ía , no sufr ió en nada , 
y por tanto, ese med io de subsistencia para la 
mayor par te de-los guanajuatenses , es el mis-
mo antes y después de la catástrofe. Los em-
pleados y funcionar ios públicos permanecerán 
forzosamente en Guana jua to , mientras esta ciu-
dad sea la residencia de los Poderes Públicos 
del Estado, y en cuan to á los artesanos, comer-
ciantes y profesionistas, no t ienen razón para 
emigrar , mientras los demás, los que aprove-
chan sus servicios y consumen sus productos, 
no emigren. 

Consecuencia de lo anter ior : para que la po-
blación de Guana jua to emigre en masa á con-
secuencia de una inundac ión , no basta que és-
ta destruya jardines , edificios y tiendas; sería 
preciso que sobreviniera una avenida colosal, 
que descuajando nuest ras montañas por sus 
bases, las ar ras t rara m u y lejos con los tesoros 

que encierran. Total: se necesitaría una aveni-
da «imposible.» 

Otro obstáculo grande para la emigración, 
es el carácter de los guanajuatenses. 

Mal conoce la psicología de nuestro pueblo 
el que cree que un guanajuatense puede emi-
grar por gusto. La nota saliente de su carácter 
es un amor grande por su tierra, que llega has-
ta el fanatismo, que á veces se t raduce en de-
fectos, como son su provincialismo intransigen-
te, su al tanería y su orgullo, defectos que com-
prueban sin embargo, una gran cualidad. 

Un guanajuatense ama sus montañas como 
un suizo las suyas; permanece en ellas mien-
tras le es h u m a n a m e n t e posible, y cuando la 
necesidad brutal , la conquista del pan, lo lleva 
m u y lejos, cont inuamente exper imenta la nos-
talgia de sus cerros, conserva la mi rada fija en 
la lejana tierra, y apenas las circunstancias lo 
permiten, aun á costa de privaciones, aun aban-
donando una posición ventajosa, regresa á ese 
Guanajuato, que no parece sino que es u n imán 
para los que en él han nacido. 

Y estas palabras no son a r ranques de liris-
mo, patrioterías poéticas con que pre tendamos 
adornar estas páginas, sino la expresión de u n 
sent imiento real, profundo y arraigado, que de 

j in i l maneras se manifiesta, que nosotros hemos 
podido comprobar por observación de toda 



nuestra vida y p o r nuestros propios sen t imien-
tos y cjue con f i rmará todo aquel que haya vi-
vido, siquiera sea poco t iempo entre nosotros. 

A los a r g u m e n t o s anteriores pudiera respon-
dérsenos: pintáis u n cuadro demasiado opti-
mista; según vos ¿es ment i ra que Guana jua to 
está decaido, considerablemente? A esta pre-
gunta , si se qu ie re ser sincero, no hay más que 
responder con tr isteza: es verdad, Guana jua to 
está re la t ivamente decaido. Pero no hay que 
a t r ibui r á los efectos de la inundación ese de-
caimiento, que de larga fecha atrás f rancamen-
te se nota. 

La explicación clar ís ima de tal estado, la dan 
los siguientes datos , de cuya veracidad no hay 
que dudar , puesto que son oficiales, tomados 
de la «Cuenta Genera l del Erar io del Es tado 
de Guanajuato , en el año fiscal de 1904 á 1905.» 

Hé aquí esos datos: 
«Nota de la p roducc ión de oro y plata en el 

Estado, en los años que se expresan, según los 
datos de la recaudación del impues to de ese 
ramo. 

1,896. 1er. semestre 
1.896 á 1,897 
1.897 á 1,898 
1.898 á 1,899 
1.899 á 1,900 
1.900 á 1,901 
1.901 á 1,902 
1.902 á 1,903 
1.903 á 1,904 
1.904 á 1,905 

$ 2.8:31,921.00 
„ 6.946,144,00 
„ 6.974,347,00 
„ 5.204,362.00 
„ 4.949,489.00 
„ 4.512,215.00 
,, 4.156,586.00 
„ 4.383,956.00 
„ 3.671,368.00 % 
„ 3.802,989.00 

• 241 
Los anteriores números son la clave del se-

creto del actual decaimiento de Guanajuato . 
La producción de plata y oro ha d i sminuido 
del año de 1896-97 en que fué de $6.946,144 
á solo $3.802,989 en el a ñ o de 1904-05. 

¿Hace falta más, es necesario acudir á la 
inundación para explicar ese abatimiento? 
Cualquiera baja ó descenso en la producción 
de nuestra indus t r i a -madre , es un golpe que 
tiene que resentir ser iamente Guanajuato . En 
e-íe sentido ¿hay qué e-perar que se acentúe 
v aumente eí decaimiento? Voluble es la suer-
te de los minerales, como los caprichosos giros 
de las vetas en el seno de las rocas. Pero hace 
iargús siglos que á pesar de todas las f luc tua-
ciones, este mineral gigantesco vive con alter-
nativas adversas y prósperas. E n el año de. . . 
1868 la producción minera sólo fué de 
$2.320,098, y aumentó- en los años subsecuen-
tes hasta cerca de 7 mil lones para volver á de-
caer hasta la cifra a c t u a U q u e no obstante ser 
pequeña relat ivamente á las grandes bonanzas, 
es u n adelanto sobre el a ñ o anterior, en que la 
producción fué menor. 

¿Este progreso continuará? Todo lo hace es-
perar así: las grandes transacciones sobre mi-
nas, operadas ú l t imamente ; el capital america-
no profusamente inver t ido en la explotación 
de nuestros yacimientos metalíferos; las colo-
sales empresas, a lgunas m u y prósperas, creadas 
hace poco; las más colosales aun, que pron to 
empezarán á funcionar . 

De todos modos, como creemos haberlo pro-
bado, el único peligro serio para el porvenir de 



Guanajuato , apa r t ado el de las inundaciones 
por las obras de defensa que van á emprender-
se, es el decaimiento de su minería, á cuya 
suerte están v incu ladas la prosperidad y la vi-
da de la ciudad. 

Guanajua to no mori rá como un hombre cual-
quiera, vpor accidente: para que muera será pre-
ciso que esas montañas , admiración del m u n d o 
por su riqueza, se agoten como una copa de ge-
neroso vino que se apura; pero felizmente la 
ciencia y la experiencia t r iunfante de cuatro 
siglos nos dicen acordes que esas montañas aun 
«están vírgenes.» 

Conclusión. 

Hemos concluido. 
Al dar cima á este trabajo en que nuestros 

buenos deseos h a n supl ido á nuestra carencia 
de aptitudes, repet imos con ardor el voto que 
en las primeras páginas hicimos: «Ojalá que de 
algo sirvan á nues t ro querido Guanajuato , las 
mal escritas hojas de este folleto.» 

FIN. 
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T e s t ? P . L i c é a g a . 

G u a d a l u p e P a l a c i o s 
M a n u e l a H . d e P a l a c i o s 
L u z R . d e C a s i l l a s 
C r u z S e r r a n o 
J e s ú s A g u i r r a 
M a n u e l a H . d e C a m a c h o 
P í o R . A l a t o r r e 
S e i g n o r a 

¡Jesús A. V . d e S e g o v i a . 
S e i g n o r a 
Se i g n o r a 
G . C a s t i l l o 
S e i g n o r a ¿ 
S e i g n o r a 

¡Anton io P o m p a 
:Se i g n o r a 
S e i g n o r a 
: S ó s t e n e s R a m í r e z 
L i c . M . H . B e n a v e n t e 
S o s t e n e s R a m í r e z 
I s a b e l M . V . d e R e y n o s o 
S e ñ o r e s A j a r í a 
C e l s o G a r c í a d e L e ó n . 
H i l a r i o G a r c í a 

M ? J e s ú s R a m o s 

S o l e d a d D o b l a d o 

S o l e d a d A . V . d e C h i c o 
F . y P . P a r k m a n 

F r a n c i s c o E d e r r a 
i 
L i c . J . O . G o n z á l e z . 
A d r i á n G e o r g e o n 

M a r í a L u z B e c e r r a 

P E R D I D A S O P E R J U I C I O S I N Q U I L I N O S P E R D I D A S O P E R J U I C I O S 

B i e n la c a s a 
B i e n l a c a s a 

B i e n la c a s a 

B i e n l a c a s a 
S e r i a s a v e r í a s y p é r d i d a s 
B i e n la finca 
B i e n la finca 
D e s p l o m e s e n ¡a c a s a 
C a i d a t oda la c a s a 
C a s a e n r u i n a s 

I E s t a b a d e s o c u p a d a 
C a i d a t oda la c a s a 

C a i d a ?oda la c a s a 
¡Caida t oda la c a s a 
C a i d a t oda la c a s a 
M u y r u i n o s a 
M u y r u i n o s a 
M u y r u i n o s a 

M u y r u i n o s a p e r d i ó el m u e b l e 
M u y r u i n o s a 
M u y r u i n o s a 
M u y r u i n o s a 
M u y r u i n o s a 
M u y r u i n o s a 
M u y r u i n o s a 
B i e n la finca, p e r d i ó m b l s . l i b ros y a r c h 
B i e n la finca, n a d a p e r d i ó 
L a s t i m a d o s los b a j o s 

1 22 E s t a b a d e s o c u p a d a 
1 11 L i c . A n t o n i o A l c o c e r 

,1 00 D o c t o r J a m s e n 
1 00 J o a q u í n S i l v a y E G ó m e z 
1 00 E p i g m e n i o V i l l e g a s 
1 00 L i c . A l b e r t o L e a l 
g 6 á i 2 Ó L n z M e d i n a y J . A g u i r r e 

A n t o n i o M i f e s 
J e s ú s A g u i r r e 
J e r ó n i m o A r e l l a n o 
M e r c e d e s H . 

C a t a r i n o A r r e d o n d o 

A v e r i a d a l a finca 

A v e r i a d a la finca 

P o c a s a v e r í a s e n la p a r t e p o s t e r i o r 
C a í d a s 8 p i e z a s e n el C a l l e j ó n de B u e n o 

D e s p l o m e y a v e r í a d e la finca 

B i e n l a finca 

C a i d a l a c a s a 

P o c a s a v e r í a s 
M u e b l e s é ' i n s t r u n i e u t o s a v e r i a d o s 
M e d i c i n a s , d r o g a s M'ole. a v e r i a d o 
M u e b l e s y ú t i l e s p e r d i d o s 
A r c h . l ib ros , fo t y p i n t s . p e r d i ó 
D u l c e r í a p e r d i d a y a v e r í a m u e b l e s 
E n d a ñ o s á m u e b l e y c a n t i n a $300 
E n c a r b ó n p e r d i ó 40 p s 
P é r d i d a s v a i n a d a s e n 4 .440 ps. 
M e n a j e p e r d i d o 
M e n a j e p e r d i d o 

H e r r a m i e n t a y ú t i l e s p e r d f d c s 
P e r d i ó t a d o el m e n a j e 

3 38 R o m u a l d o G a r c í a 
T r a n q u i l i n o Z e p e d a 

Se i g n o r a , 
¡Se i g n o r a 

. ¡Manue l D u e ñ a s 
¡Viuda d e B e n a r d 
Ange l O s i o 

3 36 ¡ F r a n c i s c o R o d r í g u e z 
!3 36 C l e o í a s P o r t i l l o 
3 77 ¡Cieofas P o r t i l l o 
3 77 ¡Samue l T . B ó s o y 

¡Marcos R a m í r e z 
iCorne l io C e r v a n t e s 
¡Velasco y C o m p a ñ í a 
G e n o v e v o H e r n á n d e z 

¡ F r a n c i s c o de P C h á v e z 
56 J o s é S a n t o y o 
56 ( Mc. E l h i n e y y M e . M a n u s 

¡Bonave y C o m p a ñ í a 
I n g . R i c a r d o C h i c o 
H. Histow 

¡ M a n u e l B e r n ó 

¡Juan D r i v e t 
¡ M a x i m i n o T e j e d a 
¡Dr. R a m ó n F e r n á n d e z 
D r . J o s é H e r r e r a . 

A g u s t í n M o r a l e s 

D e s t r u i d o a p a r a t o y o b j e t o s $2 500 
P e r d i ó v ida h e r r a m i e n t a y todo 

: P e r d i ó . e l m e n a j e 
1 ,, la h e r r a m i e n t a 

,, los ú t i l e s e n p a r t e p e q u e ñ a 

;, ú t i l e s é i n s t r u m e n t o s 
, , h e r r a m i e n t a y o b r a 
,, la e x i s t e n c i a d e m u e b l e s 

¡ M u y a v e r i a d o e l d e p ó s i t o 
( P e r d i ó o b j e t o s v a r i o s 
P e r d i ó e f e c t o s 
P é r d i d a s c o n s i d e r a b l e s 

,. d e c o m e d o r c o c i n a y b i l l a r 
H e r r a m i e n t a y o b r a e n v e n t a 

P e r d i ó l a m i t a d d e l a B o t i c a 
P o c a s a v e r í a s e n e l m u e b l e 
P e r d i ó a r c h i v o y a v e r i ó m u e b l e s 
P o c a s a v e r i a s e n l a C a n t i n a 
A v e r í a s e n el m u e b l e 
P e r d i ó m u e b l e y ú t i l e s 

., e x i s t e n c i a e n g r a n p a r t e 
P e r d i ó m u e b l e s l i b r o s y a r c h i v o 
A v e r í a s e n c o m e d o r , c o c i n a y b i l í . 
P e r d i ó l a s e x i s t e n c i a s . 
N o p e r d i e r o n p o r h a b e r s e c a m -

b i a d o a n t e s d e l a i n u n d a c i ó n . 
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